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	¿Alguna vez habéis oído eso de que ser inmortal es una pasada? Pues no hagáis ni puto caso, porque esa es la mayor patraña que vais a escuchar en vuestras vidas.

	Os estaréis preguntando por qué os estoy soltando este rollo. Es normal. Yo haría lo mismo si estuviera en vuestro lugar. La respuesta es muy sencilla: os lo cuento porque yo soy inmortal; y hacedme caso cuando os digo esto: Ser inmortal es lo puto peor.

	Sí, es cierto, no puedes morir. Pero, ¿de verdad es tan importante? Pensadlo bien. Cuando no puedes morir, simplemente, pierdes la perspectiva. La vida deja de tener sentido. Deja de significar algo importante para ti.

	De repente, te das cuenta de que ya no tienes objetivos que cumplir, puesto que tienes todo el tiempo del mundo para hacerlo. Posponer las cosas pierde su significado. Ya ni siquiera sientes la emoción de procrastinar a lo loco, dejándolo todo a un lado como si nada en el mundo importase, con el subidón de adrenalina de saber que, cuando vuelvas, todos tus problemas seguirán ahí, esperándote, con una paciencia infinita. No, eso no importa porque todos los problemas terminan resolviéndose si dejamos que pase el tiempo suficiente.

	Eso por no hablar del bien y del mal. ¿Qué sentido tienen cuando sabes que no hay un castigo en el horizonte? Al fin y al cabo, no puedes morir. ¿Cuál sería tu castigo?

	Desde esa perspectiva, toda acción está supeditada al coste que pueda conllevar para tu forma de vida actual. Algo así como poner en un lado de la balanza los pros de la acción y en el otro los contras, con la salvedad de que ningún castigo es permanente para un ser inmortal. Cuestión de perspectiva; algo que, como veis, se pierde en estos casos.

	Después de semejante monólogo existencialista pensaréis que tengo cientos de años. Pues os equivocáis. Lo cierto es que estoy a punto de cumplir los dieciocho.

	Ahora es cuando os preguntaréis cómo es posible que alguien de solo diecisiete años sepa lo que se siente al ser inmortal.

	Eso ya es un poco más difícil de explicar, así que será mejor que empiece por el principio.

	Mi nombre es Alexis, pero todo el mundo me llama Álex. Nací en un pequeño pueblo de montaña llamado Cueva de la Sangre. No empecéis a pensar cosas raras. Es un pueblecito encantador y no podría ser más normal.

	Creo que no hace falta que os explique cómo se produjo mi nacimiento. Fue exactamente igual que el de cualquier ser humano, así que será mejor que nos saltemos esa parte. Para mi gusto es demasiado sangrienta, y todavía no es hora de comer.

	No pasé mucho tiempo en Cueva de la Sangre, ya que mis progenitores se mudaron cuando yo tenía solo tres años. Lo único que recuerdo de aquel lugar es el olor a hierba y el calor del sol. Ambas cosas me parecen a día de hoy aborrecibles, cada una por causas distintas.

	 Desde entonces vivo en la ciudad, y se podría decir que mi vida era completamente normal, anodina y previsible hasta hace un año. Como la de cualquiera, vamos.

	Bueno, normal hasta un punto. Que tampoco es que mi infancia fuera un compendio de tópicos puestos uno detrás de otro. Cada persona es un mundo en sí misma, y eso marca las diferencias. Por ejemplo: a mí nunca me ha gustado la claridad. Siempre me enorgullecí de mi carácter, más nocturno que diurno. Por todos es sabido que la noche es lo puto mejor. Fiestas, amigos, amores… Pero no, yo no me refería a ese tipo de noches. Yo me refiero más a la noche como el momento del día en el que puedes encontrar tranquilidad, pasear alejándote de las miradas curiosas y moverte por un mundo que te pertenece solo a ti. ¿Y la playa…? No me gusta el agua y mucho menos la arena, a qué voy a ir a la playa. Yo siempre fui de sombra, y mis estaciones son el otoño y el invierno. Por eso estoy bien aquí, en Chester, donde la primavera se junta con el otoño para dar paso al invierno.

	Creo que la mejor forma de que entendáis esto es que os cuente lo que pasó. Así comprenderéis mejor lo que sentí cuando sucedió todo.

	Yo estaba celebrando mi cumpleaños con un paseo solitario al borde del mar. Aunque os parezca algo triste, no era porque nadie quisiera estar conmigo. Tampoco es que presuma de tener una lista de amistades exagerada; ni siquiera en redes. Pero lo cierto es que no me gusta celebrar los cumpleaños. Como veis es algo que ya me viene de antiguo, antes de esta situación.

	Pues resulta que estaba dando un paseo por las rocas, saboreando con calma el borde del mar. Chester tiene una preciosa línea de costa con rocas grandes y planas que se introducen en el agua con suavidad.

	Iba a mi bola, pensando en mis cosas y mirando al mar mientras me fumaba un peta, cuando de repente apareció y cambió mi mundo para siempre.
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	Aquel encuentro cambiaría mi vida para toda la eternidad; de forma literal, os lo aseguro. Y, como no podía ser de otra forma, comenzó de una manera extraña; insólita, incluso.

	Apareció sin previo aviso, como si se materializara de repente frente a mis ojos. Es cierto que yo iba pensando en mis cosas, con la cabeza ocupada entre los exámenes finales y un libro titulado Planilandia. Acababa de leerlo y la sensación que había dejado en mí podría definirse como chocante, al igual que este encuentro. No solo por su contenido, que después también lo sería, sino porque apareció de repente frente a mí y cambió mi forma de ver el mundo desde el primer momento.

	Poneos en mi piel por un momento. Me encontraba paseando tranquilamente por la costa, escuchando el sonido de las olas del mar rompiendo contra las rocas, rebuscando entre mis pensamientos, fumando y divagando cuando, de repente, me encuentro a alguien parado frente a mí. Por su aspecto, calculo que tendrá unos tres o cuatro años más que yo. En ese momento no soy capaz de asimilar cómo ha aparecido delante de mis narices, así, de la nada. Podría asegurar que no estaba ahí hace un momento, y que tampoco ha llegado corriendo, ya que el movimiento me habría alertado de su presencia mucho antes.

	Imaginaos cómo fue la cosa, que del susto se me cayó el porro de la mano y se coló entre las rocas. ¡Joder! Fue lo puto peor, os lo aseguro.

	Tras maldecir mi suerte para mis adentros, después de ver cómo perdía de vista el peta entre aquellas piedras, comencé a levantar la vista y, lo primero que vi, fueron unas botas negras de media caña con las costuras en color violeta. Después me sorprendí al encontrar unos vaqueros rectos de color negro llenos de rasgones que, llegado un punto, se camuflaban bajo una camiseta también negra, pero de esas semitransparentes llenas de agujeritos minúsculos que llevan un dibujo en un color más claro que el resto. En este caso era una calavera gris plateado. Le cubría casi hasta las rodillas y las mangas le llegaban a los codos.

	Tuve que tomar aire para seguir subiendo. No tenía la insana costumbre de acercarme tanto a la gente, y menos aún de hacerle una revisión visual exhaustiva a alguien que no conocía. Pero allí estábamos. Había aparecido de repente frente a mis ojos, ¿qué otra cosa podía hacer? ¿Dar media vuelta y largarme sin mirar atrás? Podría hacerlo… Pero no lo hice. Cuando llegué a la cara todavía no era capaz de reaccionar ante semejante belleza oscura de ojos totalmente negros. El eyeliner y el rímel marcaban todavía más su carácter sombrío.

	¿Qué acababa de pasar? ¿De dónde había salido?

	―¿Te ha comido la lengua un gato negro? ―me preguntó.

	Joder, era lo menos original que había oído en mi vida. Me estaba mirando directamente a los ojos y no sabía qué mierda responder.

	―No… ―¿Eso era todo? ¿No se me ocurría nada mejor? ¿Para qué coño me valía el cerebro si no me sacaba de apuros como este?

	―Parece un avance ―dijo sin pestañear una sola vez. Su cara era la antítesis de la expresividad. No sé si con eso quiero decir que no expresaba nada o que no necesitaba exteriorizar lo que pensaba para hacerse entender. Solo sé que lo que me vino a la cabeza en ese momento no fue «inexpresividad», sino «antítesis de la expresividad». Puede que solo yo me entienda. Es otra de esas cosas que siempre habían estado latentes en mi interior. Sentir incomprensión, como si los demás no tuvieran la capacidad de sentirse igual que yo y, por lo tanto, nunca podrían llegar a ponerse en mi lugar. Tal vez sea algo que solo me pasa a mí y que los demás no entienden, pero, por si sabéis de lo que os estoy hablando, por si no os resulta tan extraño, ahí lo dejo.

	―Me gusta tu pelo ―vaya… esta vez sí que te has lucido, cerebro. ¿Qué va a ser lo próximo? ¿Que te gustan sus ojos?

	―Gracias. Me lo acabo de cortar hace un par de días. Antes lo llevaba hasta aquí ―me tocó en la espalda, justo por debajo de los omóplatos, para indicar la altura a la que le llegaba el pelo, y sentí un escalofrío por la columna vertebral, algo mucho más intenso que nada de lo que hubiera sentido con anterioridad.

	Intenté reprimirme, disimular, que no se notara que me estaba poniendo de los nervios; pero no estaba siendo nada fácil. Todos los pensamientos que bullían por mi cerebro me guiaban en una sola dirección: estaban intentando empujarme para que diera un paso atrás; pero sabía que eso era como decirle con palabras que estaba de los putos nervios. Lo mejor que podía hacer era quedarme donde estaba y no mostrar emoción alguna, así no correría el riesgo de mostrarme vulnerable―. Hasta aquí, ves ―dijo mientras arrastraba el dedo por mi espalda con suavidad. Notaba la uña arañando la piel a través de la sudadera, sin hacerme daño.

	―Vaya, lo tenías muy largo ―sí, ya os estaréis dando cuenta de que no soy precisamente una persona elocuente. Esa fue mi muy predecible y patética respuesta, mientras miraba su pelo negro azabache como si me hubiera hipnotizado.

	―¿Tienes un cigarro?

	―¡Claro! ―esta no la podía fallar. Era fácil hasta para mí.

	Saqué la cajetilla y le ofrecí un Chesterfield. Sí, un Chester, como el nombre del pueblo. Y no es casualidad. Así que se me ocurrió que igual no conocía la anécdota y que sería una buena forma de entablar una conversación, ya que no parecía querer marcharse y estaba comenzando a deshacer el cigarrillo para liarse un porro. Al menos recuperaría lo que había perdido.

	―¿Sabes por qué esta ciudad se llama Chester? ―le pregunté.

	―¿Hay alguien aquí que no lo sepa? ―respondió con tono cansado, con el hastío de quien ha escuchado la misma historia en incontables ocasiones.

	¡Buff! La había cagado bien. Empezaba a tener la impresión de que me estaba troleando. Ya sabía yo que no tenía que abrir la boca.

	―A ver… que igual no me sé toda la historia.

	Vale, esto era todavía peor. Estaba siendo condescendiente conmigo. Eso solo podía significar una cosa: empezaba a pensar que era idiota… ¿Cómo iba a salir de este marrón? No me quedaba otra que seguirle la corriente. Ya no había marcha atrás. Si me callaba, ahora que me había dicho que siguiera contando la historia, pensaría que es por vergüenza. Pero, si seguía hablando… ¡OMG! ¡Qué he hecho! Me he metido en un laberinto…

	―Va a ser lo mismo, pero venga…

	Me senté en una roca y le invité a sentarse frente a mí mientras terminaba de liarse el canuto.

	―En esta zona, antes no había absolutamente nada ―comencé a hablar intentando transmitir seguridad, pero estaba claro que la comunicación oral no era mi fuerte. La voz sonaba trémula y con un tono demasiado agudo―. Era una zona abandonada hasta que, por alguna razón, alguien decidió montar una distribuidora de tabaco a nivel nacional. Doy por hecho que sabes que cuando digo «alguien», me estoy refiriendo a los Wong.

	Asintió con la cabeza, como si no quisiera pronunciar las palabras en alto para no romper la magia del momento. Fue un gesto tan dulce… No tenía la costumbre de recibir atenciones de semejante calado. Me atraganté un poco con la emoción de sentir que alguien se interesaba por lo que decía, pero me repuse fingiendo un suave acceso de tos y continué hablando.

	―Así comenzó no solo la distribución, sino también el cultivo, secado, almacenamiento y todo lo que tenga que ver con el tabaco. Supongo que sería por los bajos costes de la mano de obra y la localización estratégica que significaría en el futuro para el mercado del tabaco.

	―Tuvieron visión para el negocio. Vieron lo que esto podría ser en el futuro, con la salida por mar y por tierra y las enormes extensiones de terreno con clima adecuado para el cultivo del tabaco.

	Estaba atendiendo a lo que yo decía… ¡Hasta había aportado algo a la conversación! Por primera vez en mi vida, experimentaba eso que llaman comprensión, de lo que tantas veces me habían hablado, pero que no había conocido hasta entonces.

	―Para que los currantes no tuvieran que desplazarse todos los días desde los pueblos cercanos para acudir a su trabajo, construyeron una pequeña ciudad dormitorio con los servicios más básicos. A esa pequeña ciudad decidieron llamarle Chester, ya sabes, por el tabaco, ya que fue el primero que empezaron a distribuir. Y hasta ahora, que es en donde vivimos.

	―Sabía que era por el tabaco. Pero no sabía tanto como tú.

	De nuevo condescendencia. Me gustaba más cuando intentaba ser amable de forma natural. Nadie se creería que no conocía esta historia. Todos los que vivían en Chester la había escuchado cientos de veces. O quizá eso era algo que pensaba yo.

	―¿Qué haces por aquí? ―otra obviedad. Te estás luciendo, cerebro.

	―Pasear. Y fumarme un canuto con alguien que acabo de conocer.

	Le dio otra calada al peta y me lo pasó mientras exhalaba el humo. Era algo tan bello, un espectáculo tan sublime, que me quedé mirando a sus ojos a través del humo como si temiera que al perder el contacto visual, se perdería para siempre la magia de aquel momento único.

	Se echó a reír mientras yo le daba unas caladas al cigarrillo de marihuana que me acababa de pasar. Su sabor era muy diferente al que me estaba fumando antes. El mío era de costo. Además, era del malo. Su hierba era buena. Muy buena. La mejor que había probado.

	―¿Por qué vas así? ―Álex a cerebro, Álex a cerebro: esta me la vas a pagar.

	―¿Te refieres a la ropa? ―preguntó mientras se miraba de arriba abajo moviendo solo los ojos, sin cambiar su expresión en ningún momento.

	Otra vez en un callejón sin salida por abrir la boca. Quién me mandará a mí hablar. Ahora, si reculo, pensará que tengo miedo; pero, si por el contrario sigo hablando, pensará que tengo mucha face.

	―La ropa, el pelo negro con reflejos violetas, el maquillaje…

	Pero, ¿qué coño me estaba pasando? No era capaz de cerrar la puta bocaza.

	―¿Tienes algo en contra de mi aspecto?

	¡Joder, joder, joder…! ¡Lo sabía! La cagué… Ahora, ¿cómo salgo de esta? Ya está. Mejor no volver a hablar. Eso es. No diré nada más. Esa es la mejor manera de no seguir cagándola, ya que las anteriores pifias fueron por abrir la boca.

	Así que eso hice. Me quedé mirando, sin pronunciar palabra. Tampoco se me ocurría nada que decir, así que era la solución más digna.

	―Ah… ¡No dices nada!

	Vale, ahora sí que hay que decir algo…

	―¿No…? Quiero decir… que no tengo nada en contra de tu aspecto. Me gusta. Es gótico. Yo también voy un poco en plan gótico. 

	Esta vez me miró de arriba abajo y de abajo arriba con detenimiento. No parecía tener problemas de timidez. Tal vez los hubiera superado ya, al fin y al cabo era mayor que yo. Pero lo que más me desconcertaba era su expresión. Por más que intentaba adivinar lo que estaba pensando, no había manera de interpretar ese rostro inalterablemente pálido.

	―¿Tú…? ―respondió con una pregunta retórica. Aunque no pudiera leer su rostro, estaba claro que se estaba divirtiendo conmigo―. ¿En serio?

	―Perdona… ―contesté con tono airado, exteriorizando mi sentimiento de ofensa, mientras revisaba mentalmente mi outfit con incertidumbre: vaqueros negros amplios y rotos, playeros negros de skate, sudadera negra de Ghost… ¿sería por el pelo?―. No sabía que eras tú quien marcaba las pautas de la moda gótica.

	―No… es que tu estilo gótico podría calificarse como… no sé ni cómo expresarlo.

	¿En serio? Vamos, tampoco creo que sea para tanto. Os puedo asegurar que he visto cosas mucho peores. Además, yo no me identifico con nada. ¿Por qué, entonces, sentía la necesidad de justificarme? Si no nos conocíamos de nada. Era la primera vez en la vida que nos veíamos. ¿A qué venía entonces esta estúpida necesidad de complacer sus deseos?

	―¿De pacotilla? Un quiero y no puedo, vamos. Y eso es una mierda, ¿sabes? Porque querer ser alguien y no conseguir serlo ni por fuera… Que estamos hablando del aspecto, no de la forma de ser.

	Aquellas palabras me ofendieron profundamente. Y lo hicieron porque estaba en lo cierto. No tenía una identidad, pero tampoco la quería. No me identificaba con nada ni con nadie, y no me atraía la idea de pertenecer a ningún grupo, ideología, tendencia o, mucho menos, moda. Qué podía hacer. Me estaba soltando la verdad a la puta cara, así que tendría que aceptarla.

	Mientras hablábamos había empezado a oscurecer poco a poco. Ya nos habíamos terminado el peta, pero seguíamos allí, en aquellas piedras, cuando las farolas y la luna comenzaban a darle el relevo al sol. Unas veces hablábamos sin parar; otras, sin saber qué decir, tan solo mirábamos a lo lejos, esperando a que se nos ocurriera algo interesante. Bueno, al menos eso era lo que hacía yo.

	―Me llamo Álex ―solté al fin, sin otra cosa más interesante que aportar. Al menos ninguna que quisiera compartir. Se me ocurrió de repente que no nos habíamos presentado, pero que tampoco había sentido la necesidad de hacerlo, así que, simplemente, lo hice.

	―Te hace plantearte lo efímera que es la existencia ―comentó sin dejar de mirar al cielo, haciendo caso omiso a mi presentación, mientras jugueteaba con una pequeña flor que había crecido con sacrificio y pundonor entre las rocas hasta que alguien decidió que había llegado su fin.

	―A quién puede importarle…

	―A ti… A mí…

	El tono de su voz me resultó extraño. Había algo en él que no reconocía; aunque eso era algo que, viniendo de mí, no servía de gran ayuda.
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	―¿No sientes un extraño vacío cuando miras al cielo?

	La pregunta me sobresaltó. De repente se encontraba justo a mi lado. Sentía que su aliento me estaba rozando la piel, pero… ¿cuándo se había movido? No era capaz de recordar que se hubiera cambiado de sitio en ningún momento; ni tampoco que estuviéramos tan cerca. Estaba tan cerca que podía sentir la humedad de sus labios mientras hablaba. Notaba el calor de su aliento en mi cuello. ¿Cómo había pasado? ¿Por qué olía de repente a hierba recién cortada? Volvía a tener tres años y la luz del sol me abrasaba la piel. Ahora mismo preferiría estar dentro de casa, a la sombra. Pero era ya de noche. ¿Qué estaba pasando?

	―Mírala…; dominando el cielo, brillante y a la vez oscura. Tan oscura que refleja menos la luz que el carbón. Y, sin embargo, brilla tanto como el propio sol. Como quienes siguen su senda, Álex.

	Cuando pronunció mi nombre, sentí un escalofrío recorriendo todo mi cuerpo. De pronto, el frío se volvió más intenso, pero también más soportable. Mientras me dejaba abrazar por la oscura claridad de la luna, me sumergí en lo más profundo de un mar de pensamientos que podrían llegar a resultar abrumadores en cualquier otra situación.

	Una insoportable sensación de inconsistencia, de no pertenecer al mundo en el que me encontraba, y con la que me había familiarizado mucho tiempo atrás, se extendía por las infinitas ramificaciones de mi existencia hasta más allá del horizonte que contemplaba a lo lejos, y que comenzaba a difuminarse poco a poco con la línea del océano, formando un extraño árbol de la vida del que deseaba salir como fuera.

	―¿Comienzas a entenderlo? ―me preguntó mientras paseaba una suave uña por mi cuello con delicadeza.

	―¿Importa? ―respondí yo en forma de pregunta.

	―A Kai le importa… y mucho.

	Con esfuerzo y resignación dejé de mirar a lo lejos y giré la cabeza hasta encontrarme con sus ojos.

	―¿Quién es Kai? ―le pregunté.

	―A quién le importa… ―respondió mientras me besaba.

	Sus labios sabían a sangre. El sabor no me desagradaba. Era dulce y a la vez suave en el paladar. La impresión que tuve en ese momento fue la de estar saboreando un algodón de azúcar.

	―Te sangra el labio ―le dije cuando se apartó con suavidad, sujetando mi labio inferior entre sus dientes y soltándolo de golpe.

	―Solo es un poco de sangre ―respondió sin más. Después sacó un paquete de pañuelos del bolsillo y me ofreció uno.

	―Gracias, pero no lo necesito ―dije desechando el pañuelo con el ceño fruncido, para dar a entender que no sabía para qué me lo daba.

	―Límpiate el cuello o te harán preguntas ―me advirtió Kai mientras se enjugaba el labio. Un fino hilo de sangre roja y brillante resplandeció ante mis ojos durante un instante fugaz, justo antes de desaparecer para siempre entre las fibras de celulosa del pañuelo.

	Al tocarme de forma instintiva el cuello, noté la humedad de la sangre en las yemas de los dedos. Todavía estaba caliente. Era como si pudiera sentir la vida que estaba siendo devorada en su interior. Manaba desde unas extrañas protuberancias en forma de pequeños agujeros separados por un par de centímetros.

	Me froté el cuello con sorpresa. Nada de aquello tenía sentido. Todo encajaba a la perfección en el mítico cliché del vampiro; pero eso era, precisamente, lo que menos sentido tenía de todo.

	Por mucho que me gustasen los vampiros, y sobre todo su estética molona de góticos nihilistas, sabía que todas esas historias no eran más que cuentos para niños. Viejas leyendas que los escritores de otras épocas habían utilizado para asustar a sus contemporáneos. Pero… ¿y si estaba en un error? Si me equivocaba, era posible que ahora mismo me estuviera transformando en…

	¡Qué estupidez! Todo el mundo sabe que los vampiros no existen. Debería dejar de pensar en esas tonterías o se me pudrirá el cerebro.

	―¿Cómo te encuentras? ―me preguntó.

	En serio, no creo que aquella fuera la pregunta más adecuada para el momento que estaba viviendo. Diría, como mínimo, que era una pregunta poco concreta; y, teniendo en cuenta lo que creía que acababa de suceder, esperaría un poco más de atención por los detalles.

	Pero, en aquel momento, tampoco es que me importase demasiado su forma de tratarme. Creo que era simplemente mi espíritu rebelde el que se quejaba sin parar. Lo cierto es que me sentía bien. Por una vez en la vida, me sentía libre de ataduras morales. No sabía realmente lo que ocurría, pero me daba igual. Notaba cómo se rompía el vínculo que me unía a esa sociedad con la que nunca había congeniado. Eso era lo que hacía que todo fluyera con más naturalidad.

	―Veo que sigues hablando tanto como antes… ―en su tono podía detectar la ironía.

	―Intento entender lo que ocurre ―comenté mientras me frotaba los dedos, húmedos por la sangre que brotaba de mi cuello. Se encontraban impregnados por el color de la nueva vida.

	Me limpié con cuidado el cuello y los dedos y guardé el pañuelo. Las heridas ya casi no se notaban. Todo parecía cada vez más irreal, lo que lo volvía cada vez más real para mí.

	―Sabes muy bien lo que ocurre. No hace falta que intentes engañarte, la realidad es la que tienes ante tus ojos.

	Entonces Kai sonrió por primera vez desde que nos habíamos encontrado. Fue una sonrisa serena, carente de espontaneidad; pero fue justo lo necesario para enseñar sus pequeños colmillos blancos.

	Esa sonrisa duró solo el tiempo necesario para que fuera consciente de que todo lo que estaba pasando era verdad. Fue como un aviso, un pellizco de realidad que me hizo despertar de repente y unir todos los puntos.

	Ya no había lugar para la duda. La sangre en sus labios cortados, previamente mordidos por sus propios colmillos. Las heridas de mi cuello, donde sus colmillos habían incidido con ternura sin que me hubiera enterado. Los escalofríos, las sensaciones, los recuerdos…

	¿Por qué recordaba de repente la niñez? El olor de la hierba, el calor del sol, el frío de la montaña. ¿Por qué me habían asaltado todos esos recuerdos precisamente ahora?

	Sentía una especie de amargura que me recorría por dentro como el café hirviendo de la mañana. Pero, ¿por qué? Debería estar dando saltos de alegría. El vampirismo es lo puto mejor. Que alguien me diga otra cosa que me podría haber pasado que supere a esto… Venga… ¿Nadie? Ya me lo imaginaba.

	Ser zombi es un coñazo, creo que en eso estaremos de acuerdo. ¿Ir por el mundo gruñendo mientras te pudres y se te cae la carne a pedazos? No, gracias, eso no es para mí.

	¿Súper poderes radiactivos o adquiridos por cualquier otro método exótico? Seamos realistas, siempre tienen más inconvenientes que ventajas. Si te dan súper fuerza, a cambio eres horripilante. Si te dan invulnerabilidad, a cambio tendrás deformidades. Si te vuelven invisible, nunca volverás a ser visible; aunque eso, pensándolo bien, no estaría tan mal. Vamos, eso si no te cuadra que puedes lanzar ácido, que seguro que hueles fatal.

	¿Una momia? En serio, seamos un poco realistas. Soy normal y corriente, como todos los demás seres humanos que podáis conocer. No he pasado miles de años en un sarcófago esperando a que alguien lo abra para poder salir al mundo y atemorizar a la gente.

	No, tampoco me imagino siendo el monstruo de Frankenstein. Otro verdadero coñazo. En cierto modo no deja de ser una especie de zombi; un cuerpo formado por trozos de cadáveres cosidos hasta formar un… no sabría ni cómo llamarlo. ¡Vaya asco!

	―Entonces… ahora soy…

	―La palabra que buscas es «inmortal».

	Cuando el sonido de esas tres sílabas cruzó el escaso aire que se encontraba entre nuestras bocas, entendí muchas cosas que mi mente todavía no había sido capaz de asimilar o no estaba preparada para comprender. «In-mor-tal». Sonaba limpio y puro, sin la corrupción de las palabras que utilizan los humanos para dirigirse a los seres que no comprenden.

	―Inmortal ―pronuncié las sílabas una a una en voz alta, para escuchar cómo sonaban saliendo de mi boca.

	―¿Por qué yo?

	―¿Por qué no?

	―Entonces, ¿no tengo nada de especial? ¿Me has elegido al azar? ―resultaba confuso pensar que alguien fuera por ahí convirtiendo a la gente sin más. Pero yo no tenía nada de especial, eso era cierto. Nunca lo había tenido y nunca lo tendría.

	―Me has caído bien. De alguna manera, me recuerdas a mí.

	―Entonces ahora soy… vampi…

	―No hace falta ponerle nombres. Eres Álex, igual que siempre. Las etiquetas solo causan problemas.
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	Esa es la historia de cómo me volví inmortal. Imagino que esperabais un poco más de violencia y sangre, pero esto es lo que hay y no voy a ponerme a inventar para hacerlo más cool.

	Desde entonces las cosas no han cambiado tanto como cabría esperar. Es cierto que en algunos aspectos es lo puto mejor; pero incluso en esos mismos casos puede resultar muy random.

	Por ejemplo, ahora ya no tengo que preocuparme por tonterías como caerme por una ventana y matarme, porque soy inmortal. O por el tabaco, el alcohol, el colesterol… Imagino que ya lo vais pillando, ¿no? Lo gracioso es que nunca había tenido miedo a ninguna de esas cosas, pero, ahora que no podían hacerme daño, tenía que disimular para ocultar mi condición al mundo.

	¿No os lo creéis? Es tan real como que ahora casi tengo más miedo a un accidente mortal que antes. La muerte nunca me había asustado, pero es que ahora mis temores proceden de algo mucho peor: que descubran lo que soy. Y no es por lo que puedan hacerme, no me preocupan el dolor ni el padecimiento, sino por la exposición pública. ¿Entendéis lo que representa para alguien como yo, que no quiere llamar la atención y evita el contacto humano, la posibilidad de ser el foco de atención? ¿No? Pues entonces tenéis que coger la frase anterior y cambiar la palabra «quiere» por «debe». ¿Captáis ahora el ligero matiz?

	Así que podría decirse que esa chorrada de «nacer de nuevo a la oscuridad», o «el advenimiento a las tinieblas», o cualquier otra frase que hayáis escuchado al respecto, son tonterías. Yo lo calificaría más como una evolución que como un nacimiento. La evolución es un cambio gradual, lento y poco significativo a corto plazo. Así es como lo viví yo, y, según dicen, eso es en lo que consiste la adolescencia, ¿no? En cambios. Y quién va a saber mejor lo que es, que alguien que acaba de pasar por eso.

	Lo malo es que en este caso los cambios fueron mucho más profundos de lo que yo esperaba. Bueno, tampoco es que pudiera esperar nada. Pero ya me entendéis; me refiero a lo que cualquiera se puede imaginar gracias a la cultura popular sobre el mito vampiro.

	En realidad, esto era como volver a ser un puto bebé. Sí, en mi carné pone que tengo diecisiete, pero como inmortal todavía soy un recién nacido. No tengo ni puta idea sobre lo que va a pasar o lo que tengo que hacer; y tampoco es que pueda presumir de mis vastos conocimientos sobre la vida mortal.

	Siempre me había movido como pez en el agua entre lo marginal y lo asocial, pegándome como una lapa a cualquiera que demostrase el mismo interés que yo por el funcionamiento de la sociedad, ¿por qué iba ahora a ser diferente? ¿Me creía tan especial como para llegar a convertirme en un ser inmortal sin pasar por los mismos problemas que hasta ahora? Si algo me había dejado bien claro Kai era precisamente eso, que no era nadie especial. Tan solo una casualidad más del destino que se cruzó en su camino, solo eso.

	Pues nada, por si ya tuviera poco con los marrones de mi vida hasta ese momento, ahora también me tocaba volver a adaptarme de nuevo a un mundo que ya no entendía de por sí. Todo estaba cambiando a mi alrededor, y no me quedaba otro remedio que buscarle un sentido que ya había perdido la esperanza de encontrar.

	Pues qué bien… Como si ya tuviera pocos problemas. ¿Os imagináis la vida de adolescente? Con lo complicada que es ya de por sí, ¿verdad? Pues ahora súmale la desesperanza de aquel sobre el que pesa una condena a muerte, la incertidumbre de quien huye de la justicia y el vacío que queda después de perder al amor de tu vida, y ni así te acercarías a entender cómo me siento.

	Está claro que no hay manera de que os explique lo que significa convertirse en inmortal, y por qué no es tan de puta madre como lo pintan, sin que os cuente todo lo que pasó a partir de ese momento. Así que ya podéis ir buscando un sitio cómodo para aposentar vuestros traseros, porque esto me va a llevar un buen rato. Pero os puedo asegurar que es una historia brutal.
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	Se podría creer que, desde ese día, la vida empezaba de nuevo para mí. Lo que pasa es que a mí la vida me la pela, así que nunca me había tomado demasiado en serio eso que dicen siempre los adultos de que hay que seguir las costumbres socialmente aceptadas y ser un ciudadano productivo, que contribuya a que la rueda siga girando durante siglos, y bla, bla, bla…

	Os estoy aburriendo, ¿verdad? Mejor será que deje toda esa palabrería barata para gente más versada y siga con lo mío.

	Para mí empezaba un nuevo día y, como todos los que había vivido hasta entonces, no tenía nada de especial. Me desperté con la maldita alarma predefinida del móvil sonando a todo trapo para indicarme que era hora de levantarse para ir a clase. Algún día tendría que acordarme de cambiarla por algún tema adecuado. Lo malo es que tampoco se me ocurría ninguno con el que me apeteciera levantarme de la cama, y, además, ahora no era momento de perder el tiempo con esas chorradas.

	Tenía la misma sensación que la noche anterior. No voy a describir otra vez todo eso que ya he contado, pero sí es cierto que me sentía como si fuera una persona diferente.

	Toda esa mezcla de sentimientos extraños hizo que me acordara de Kai al instante. Me preguntaba si volveríamos a vernos, y eso me dolía mucho más que cualquier otra cosa que pudiera recordar. La noche anterior se había marchado igual que había llegado: desapareciendo de repente ante mis narices.

	Caminábamos de regreso a casa, aprovechando la oscuridad que nos proporcionaban los escasos adoquines que conseguían escapar de la luz de las farolas, cuando le pregunté dónde vivía. Me sorprendió bastante que no me respondiera, ya que hasta entonces no había perdido la ocasión de aleccionarme a la mínima ocasión; así que se lo pregunté de nuevo para asegurarme, obteniendo el mismo resultado.

	Ante la extraña situación que se estaba produciendo, levanté la cabeza y miré hacia la izquierda, donde había escuchado su voz hacía tan solo unos instantes; pero allí ya no había nadie.

	¿Os podéis imaginar cómo estaba? Era algo alucinante. Giré trescientos sesenta grados sobre los talones, pasando una y otra vez de la oscuridad al chorro de luz de alguna farola. Allí no había nadie. Lo único que me rodeaba era el silencio absoluto de la noche oscura, que rompía de vez en cuando algún grillo inoportuno.

	Tenía que ocurrir justo ahora que necesitaba pasar más tiempo con otra persona, que deseaba hablar sobre lo que me estaba pasando y encontrar un sentido a esta locura. Para una vez que me interesaba por algo, se me escapaba entre las yemas de los dedos.

	¿Sabéis una cosa? Cuando te pasa una movida así, tienes que ponerte las pilas desde el minuto uno. Por eso me fastidiaba tanto no saber cómo localizar a Kai.

	Vale que hablo mucho de que todo me importa una mierda y que no sigo las convenciones sociales, pero ahora tenía que enfrentarme de nuevo a mi propio cuerpo. Como si no me llegara con haberlo hecho una vez, algo que todavía estaba en proceso, por cierto, que ahora volvía a empezar de cero. Bonito regalo me había dejado Kai.

	Vale, lo mejor es empezar siempre por lo más fácil, ¿no? Primera tarea sencilla: lavarse los dientes.

	Lavarse los dientes es algo que todos hemos superado con… no sé… ¿cuatro o cinco años? Pues ahora tenía que volver a aprender. Me miré al espejo y…

	¡Joder! Seguía ahí. Era yo. Me estaba reflejando. Por un momento, justo antes de ver mi imagen, recordé eso de que los vampiros no se reflejan en los espejos. Diréis que es una estupidez, pero en ese segundo que tardé en alcanzar a verme, sentí verdadero miedo.

	Ahora que lo pensaba bien, ¿quién había dicho que perteneciese al tenebroso mundo vampírico? Y, además, ¿qué sentido tenía eso de que algo o alguien no se reflejase en un espejo? Físicamente, no tenía ninguna lógica. Me gustaría escuchar la opinión del maravilloso profesorado del departamento de Física de la UDF (Universidad de Farmington), donde pensaba estudiar el próximo año. Quizá se lo pregunte, si llego a estudiar allí algún día. O puede que se lo pregunte a Francis en clase. Sería gracioso ver la cara de toda la clase. Creo que lo voy a hacer… ¿Os lo podéis imaginar?

	Pero sigamos con la historia que os estaba contando. Cuando me miré al espejo, ahí estaban: cuatro pequeños colmillos que comenzaban a salir justo por delante de los míos.

	Empezaba a dolerme, pero, al menos por ahora, serían fáciles de esconder. Había visto los de Kai y tampoco parecían tan grandes. ¿Ya se le habrían desarrollado por completo? Qué tontería… claro que estaban desarrollados.

	Comencé a frotar con el cepillo de dientes con cuidado por encima de mis nuevos colmillos. Tampoco era para tanto. Dolía un poco cuando el cepillo pasaba por encima de la encía, pero supongo que era porque estaban saliendo. Al menos era un dolor que podía soportar.

	Mi cara reflejada en el espejo parecía la misma de siempre. Puede que tuviera un color más pálido del habitual, pero, si era así, casi no se notaba. Y si hasta a mí me costaba trabajo asegurarlo, nadie se daría cuenta.

	¡Mierda! Estaba sangrando por las encías. Seguro que al rozar con el cepillo había levantado la carne.

	La sangre roja empapando el cepillo de dientes me hizo recordar las dos pequeñas incisiones que tenía en el cuello.

	Lo primero que hice fue observar la zona con detenimiento en el espejo, y comprobé que no había quedado ninguna señal donde antes estaban los dos pequeños orificios. Las heridas se habían curado de la noche a la mañana, literalmente.

	Lo que estaba pasando era algo increíble, pero tenía que asegurarme.

	Lo primero que se me ocurrió fue comprobar cuánto tardaban en curarse las heridas; y de paso asegurarme de que se curaban de verdad.

	En la cocina encontraría lo que necesitaba para comprobarlo. Cogí el primer cuchillo que encontré en el cajón de la cubertería y apoyé el filo sobre la palma de la mano. Era de los típicos que se usan para comer, esos con los que se cortan los filetes. Sí, sé que parece un poco cutre, sobre todo viniendo de alguien inmortal, pero tampoco era cuestión de ponerlo todo perdido de sangre, ¿no os parece? Además, es muy fácil hablar desde la distancia, pero no es lo mismo cuando eres tú quien tiene el cuchillo apoyado en la mano y te dispones a pegarte un buen tajo. ¿Os habríais arriesgado a utilizar el cuchillo con el que vuestros progenitores cortan el pollo por la mitad? ¿O mejor el del jamón? Que no, que lo habría puesto todo perdido de sangre.

	Apreté con fuerza el metal contra la piel y recordé que no era la primera vez que me cortaba. Lo había hecho en infinidad de ocasiones y con multitud de cosas diferentes, pero nunca había tenido un motivo científico que me impulsase a cortarme, como ahora.

	La verdad es que siempre lo había hecho para evadirme del sufrimiento y el dolor que produce la mera existencia, pero ahora, por primera vez, tenía un motivo diferente para hacerlo. Era algo totalmente nuevo para mí.

	El frío del filo del cuchillo se transformó en calor cuando la sangre comenzó a brotar por el surco que se iba abriendo en la piel. Avancé por la palma de la mano hasta hacer un corte que la cubriese de un extremo al otro y dejé el cuchillo en el fregadero. El olor de la sangre comenzó a entrarme por las fosas nasales y comprendí que no necesitaba hacer ninguna prueba para enterarme de lo que tardaban en cerrarse mis heridas. El olor me lo decía todo.

	Era la hostia. ¿Os lo podéis creer? La herida se estaba cerrando sola. No solo lo veía, sino que también era consciente de ello a través del olfato.

	Aquello no hacía otra cosa que demostrar que todo lo que estaba pasando era real. Estaba claro que no era un sueño, ni tampoco el producto de una alucinación. Me estaban creciendo colmillos nuevos y las heridas cicatrizaban solas en unos instantes delante de mis ojos.

	Tenía que salir al mundo y comprobar cómo me sentía en el exterior. No sé si podéis daros cuenta de lo emocionante que resulta algo así. Estaba a punto de salir al mundo como alguien totalmente diferente. En tan solo unas horas mi mundo se había puesto patas arriba.

	Apresuré la ducha y me vestí con unos vaqueros y una sudadera negra de Rick y Morty y me dispuse a salir a la calle con la capucha bien ceñida.

	Al llegar a la calle caí en otro de los clásicos del mito vampírico que parecía que sí iba a cumplirse, al menos en parte.

	No es que hiciera un día excelente, pero la claridad resultaba abrumadora para mis ojos. El sol lucía apagado entre las nubes, y aquello ya era suficiente para que no pudiera salir a la calle sin gafas de sol si no quería pasar una mañana muy jodida.

	Subí de nuevo a casa y cogí las gafas más oscuras que tenía. Me asomé a la ventana y comprobé que, al menos, así sería una mañana soportable.

	Ya que había subido, aproveché para echarme crema solar por la cara y las manos; ya sabéis, más vale prevenir que curar. No sé cómo lo veis, pero yo, cuando tenía que volver a casa porque había olvidado algo, intentaba aprovechar el viaje. Subir cuatro pisos no me mata, pero tampoco es cuestión de estar arriba y abajo sin parar como si fuera una apuesta estúpida.

	Antes de salir por segunda vez tuve que volver a meter en casa a mi gato. Siempre tiene la manía de escaparse por las escaleras en el momento más inoportuno. Me tocó bajar a buscarlo hasta el portal, que fue donde decidió esperarme. Cuando llegué me miró con esos ojos tiernos que solo los gatos saben poner, y yo caí en su trampa y alargué los brazos para aceptarlo en mi regazo. Claro está que aprovechó ese instante en el que tienes la completa seguridad de que va a ir contigo y echó a correr escaleras arriba.

	Bueno, después de subir y bajar ya no recordaba ni cuántas veces, conseguí salir a la calle. Ahora ya estaba todo listo para afrontar el primer día de clase de mi nueva vida. Solo esperaba que nadie se acercase demasiado y descubriese mi secreto por algún detalle que había pasado por alto.
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	Supongo que ya os habréis dado cuenta de que he salido sin cruzarme con mis progenitores en ningún momento. Eso es porque casi nunca están en casa. Por la mañana se marchan a trabajar antes de que yo haya abierto los ojos, a la hora de comer no vienen a casa y por la noche llegan tardísimo de trabajar. Vamos, que prácticamente no les veo el pelo.

	De camino al insti siempre tengo tiempo para pensar en mis cosas. No sé cómo será el vuestro, pero el mío suele ser oscuro y solitario. El trayecto hasta el insti, no me entendáis mal. Oscuro, porque siempre llevo puesta la capucha y gafas de sol; algo que me vendrá bien a partir de ahora para que nadie se dé cuenta del cambio que estoy experimentando. Hoy, como ya os he dicho, he cogido las más oscuras que poseo. Solitario, porque nunca tengo compañía. Y tampoco la quiero, si os digo la verdad. La mejor compañía del mundo está en el interior de cada persona, y cualquiera que reflexione un poco sobre ese concepto llegará a la misma conclusión que yo. Siendo serios, quién puede conocer mejor a una persona que esa misma persona. Hay ciertas cosas que no se le cuentan a nadie, que quedan guardadas para siempre en el baúl de los secretos de la memoria, y de esas cosas solo puedes hablar con la persona que mejor te conoce del mundo; y esa persona eres tú.

	En esta ocasión, como comprenderéis, solo había una cosa en la que era capaz de pensar. Y con todos los interrogantes sobre vampirismo que os podáis imaginar dando vueltas por mi cabeza, llegué al Instituto de Educación Secundaria de Chester.

	La gente comenzaba a acercarse en un goteo irregular y cansado. Los últimos en llegar siempre eran el mismo tipo de personas: quienes pasan de estudiar y solo van al insti porque no se les ocurre otra cosa mejor que hacer, y ese tipo de estudiantes que pasan de todo y simplemente no le dan importancia a nada. Esa clase de personas prefieren dejar que se les peguen las sábanas antes que llegar a la hora a algún sitio.

	Yo soy de la clase que prefiere no incluirse en ninguna de las dos categorías; supongo que por eso no llego demasiado tarde, pero tampoco me gusta aparecer por allí antes de tiempo. Siempre consigo escuchar el timbre desde el exterior del insti, así que, desde mi punto de vista, llego a la hora. 

	Lo cierto es que las categorías son un verdadero coñazo. ¿No pensáis lo mismo? En la cafetería siempre ves a cada grupito sentado junto en una mesa. Si estás en los alrededores del insti en los descansos, los ves agrupados por afinidades, caminando de un lado a otro o sentados en las escaleras de la parte de atrás. Gamers, emos, rockers, pijos, e-kids, steampunks e incluso un par de hipsters. Todos siempre con sus afines. ¿Por qué tanta separación?

	―¡Álex! ¡Álex! ¡Álex!

	¿Os he hablado de Cris? Alguien que me llamaba a gritos a esas horas de la mañana solo podía ser Cris.

	―¡Álex! ―ya no podía escabullirme. Aunque llevaba puestos los auriculares con Paramore a todo volumen, no había manera de que me escaquease. ¡Me estaba agarrando por la sudadera!

	―¡Qué pasa, Cris! ―os aseguro que en aquel momento respondí intentando aparentar tranquilidad, pero creo que, precisamente por eso, fue por lo que se dio cuenta de que había algo raro en mí.

	Me miró de arriba abajo, como si se encargase de vigilar el acceso al insti, y me preguntó:

	―¿Te encuentras bien?

	¿Si me encontraba bien? ¡Claro, estaba de puta madre! Solo me estaba transformando en… ¿una especie de chupasangre? ¿De qué mierda se alimentan los vampiros? Antes tenía alergia a los frutos secos con cáscara... ¿Y si, sin darme cuenta, chupaba sangre de alguien que acababa de comer frutos secos? ¿Podría afectarme?

	―Tierra llamando a Álex… Tierra llamando a Álex… Aquí la nave Enterprise preparándose para despegar.

	―Déjalo, Cris… Estoy bien. ¿Por qué no iba a estarlo?

	―Querrás decir: ¿Por qué ibas a estarlo? Hay tantas cosas por las que estar mal, que lo raro sería no sucumbir ante alguna de ellas.

	―Hoy empezamos temprano…

	―Nunca es mal momento para hablar de los temas importantes que nos rodean, Álex.

	¿De dónde sacaba la energía a esas horas de la mañana? Para mí el día no empezaba hasta después del primer descanso, cuando tenía tiempo por fin para tomar un café con leche doble.

	―Sí lo es. Y es este ―dije dejando atrás los nueve escalones de la entrada. Siempre los contaba mentalmente mientras subía, uno tras otro.

	―Ahora tenemos Física ―comentó como si aquello le alegrase el día. Nunca entendería por qué todo le hacía feliz, pero así era.

	―Genial… ―mi voz no emitió ningún cambio significativo―. Pues vamos a ello.

	Al entrar en el aula, un borrador volaba por el aire en dirección a la papelera, que se encuentra justo detrás de la puerta. Lo vi pasar por delante de mí a cámara lenta, tan despacio que no pude soportar la tentación de estirar la mano y cogerlo al vuelo.

	―¡Hostia! Yumyulack tiene reflejos gatunos. Se le habrá pegado de tanto juntarse con ellos a esnifar pegamento.

	Quien me llamaba así, por un personaje de la serie Solar oposittes, entre la risa y la sorpresa, era Marlon. Ya os imaginaréis cómo era. Si conocéis a alguien que siempre utilice motes para dirigirse a los demás y tenga el don de aparecer siempre en el momento más inoportuno, acabáis de descubrir a Marlon.

	―¡No vale! ¡No llegó a entrar!

	―Es punto… Anótamelo, Noa.

	―Yo no quiero saber nada. Arreglaos entre tú y Pau.

	Imagino que ya sabréis lo que es. La misma mierda de todos los días. Noa anotando los puntos en el encerado y Marlon y Pau jugando a encestar con el borrador desde la otra punta de la clase. Y así se pasa la vida…

	Pero todo eso carecía de importancia. Lo único relevante era lo que me acababa de pasar a mí. Había cogido al vuelo un borrador ¡que ni siquiera estaba viendo! Eso es lo más increíble de todo. No solo tenía unos reflejos felinos, sino que también podía sentir las cosas que me rodeaban de una forma muy diferente a como las sentía antes.

	Con el borrador en la mano, me quedé mirando a la clase sin moverme. A esas horas de la mañana, la gente estaba enfrascada en sus charlas matinales habituales. Había quienes hablaban del último episodio de La Casa del Dragón, la nueva serie enmarcada en el universo de Canción de hielo y fuego, y por lo visto tenían opiniones enfrentadas. También había un grupo hablando del partido del fin de semana, algo que a mí me importaba una mierda, hablando con sinceridad. Después se encontraban varios grupitos pequeños desperdigados por el aula, hablando de los vídeos de moda en TikTok; e incluso quienes ya le estaban dando duro a la política desde primera hora de la mañana. Pero lo que me desconcertaba de todo eso no eran los temas de conversación, sino que yo pudiera estarlos escuchando a todos, incluso a los del fondo de la clase, y que pudiera distinguir lo que decía cada persona de forma individual. Era algo alucinante.

	Por ahora no estaba siendo tan complicado acostumbrarme a estos cambios. Tan solo tenía que sentarme en mi sitio y cerrar la boca. Justo mi especialidad. Nadie podía superarme en ese noble arte.

	Me quedé mirando a las nubes que poblaban el cielo. Todavía no había sentido el olor a hierba recién cortada, como el día anterior. ¿A qué se debería? Tal vez tuviera algo que ver con Kai… Solo de pensar en la posibilidad, por pequeña que fuera, de que no volviéramos a encontrarnos, de no poder saborear de nuevo la sangre caliente brotando de sus labios carnosos…

	En ese preciso instante me di cuenta de que me estaba mordiendo el labio inferior. Y no lo estaba haciendo de cualquier manera, no os vayáis a creer. Lo tenía cogido entre dos de mis incipientes colmillos, que estaban exageradamente afilados y se clavaban por los dos lados.

	Ni siquiera me habría dado cuenta si no fuera por una pequeña gota de sangre que resbaló por la comisura del labio hasta caer sobre el pupitre, justo encima del libro de Física.

	Entonces se me encendió un chip en alguna parte y, después de limpiarme el labio, levanté la mano.

	―¿Ocurre algo, Cooper? ―preguntó Francis con cara de sorpresa. Nadie tenía la mala costumbre de interrumpir sus clases. No creo que se les pudiera llamar magistrales, pero lo cierto es que merecían bastante la pena.

	Aquí estaba pasando algo muy raro. Yo no actúo así. Espero que eso, por lo menos, ya haya quedado claro a estas alturas. Entonces, ¿qué me empujaba a hacerlo? ¿Por qué me sentía tan… rebelde?
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	El aula al completo me miraba expectante. ¿Qué podía hacer que alguien interrumpiera así la clase de Física de Francis? Era la única que todo el mundo respetaba, al menos un poco.

	―Tengo una duda ―dije mientras la clase empezaba a alborotarse. Los murmullos ansiosos querían saber qué era tan importante para interrumpir la clase.

	―Adelante…

	―Lo cierto es que… ―en otras circunstancias habría empezado a temblar sin parar y a sudar como si estuviera en una sauna. Pero ahora me encontraba bien―. No es sobre la clase.

	―No me haga perder más tiempo y suéltelo ya.

	―¿Ha oído hablar de los vampiros?

	Os aseguro que quienes escucharon lo que acababa de decir comenzaron a partirse de risa. Solo un par de alumnos del fondo, que habían perdido el interés con demasiada rapidez y aprovechaban para mirar el móvil bajo la mesa, no se dieron cuenta de lo que acababa de pasar.

	―¿Es algún tipo de broma? ―preguntó esgrimiendo media sonrisa―. Tal vez una que yo no comprendo, una de esas que están reservadas a su generación.

	―Me refería a si conoce los mitos de los vampiros. Lo de chupar sangre, el ajo, las cruces y todo ese rollo.

	―Puede que le sorprenda, joven ―respondió con aire sarcástico―. Pero este no es el momento de ponernos a contar anécdotas del pasado, así que… ¿podría ir al grano y ahorrarnos tiempo? Creo que es la primera vez que le escucho decir más de dos palabras seguidas desde que acude a mis clases.

	Me acomodé el pelo y me dispuse a hablar, sin preocuparme por lo que pensaran de mí. No podía creerme que fuera yo quien estaba hablando. ¿Qué me estaba pasando?

	―¿Es físicamente posible que los vampiros no se reflejen en los espejos?

	Lo normal sería esperar que me mandase directamente a la mierda, o incluso que me diera la réplica con alguna frase ingeniosa que me hiciese quedar como el culo delante de toda la clase; vamos, como si quisiera dar ejemplo para evitar que el resto del alumnado tuviera la nefasta idea de hacer algo similar.

	Pero, por curioso que parezca, no fue así. Francis me sonrió como solo saben hacerlo las personas que se dedican a la docencia, y entró al trapo como si el tema le interesase de verdad.

	―Entiendo… ―comenzó a caminar hacia mi pupitre agarrándose las manos tras la espalda―. Supongo que se refiere usted al hipotético caso de que en nuestro universo, regido por las mismas leyes físicas que conocemos, existiesen los vampiros y tuvieran que atenerse a las susodichas leyes.

	―¿Sí…? ―murmuré, más como una pregunta que como una respuesta.

	―Voy a entender que eso es una afirmación. Su generación tiene un problema de indecisión muy grave. Le diré para empezar que…

	En ese momento sonó el timbre que indicaba que había llegado el final de la clase. Mientras yo me tapaba los oídos con las manos, la gente comenzó a girarse en las sillas para hablar, perdiendo el poco interés que había despertado la pregunta. Ni siquiera parecían darse cuenta de lo fuerte que estaba sonando el timbre esa mañana.

	Separé las manos despacio, ahora que el timbre ya había dejado de rugir, como si tuviera miedo de que en el mismo instante que mis oídos quedasen al descubierto, ese horrendo bramido volviera a penetrar en mi cerebro de nuevo.

	Todo parecía tranquilo. El único que me miraba era Francis, pero él se encargaba de nuestra educación y era normal que se preocupase por su alumnado.

	Ahora entendía por qué había oído con tanta claridad el timbre cuando estaba llegando al insti. No solo distinguía las conversaciones que había a mi alrededor; también tenía el oído mucho más sensible de lo normal. Tendría que acostumbrarme a muchas situaciones nuevas.

	―¿Se encuentra bien? ―me preguntó.

	―Sí… claro. Es solo sensibilidad matinal… ―dije como si fuera algo normal. Ni siquiera sabía si algo así existía, pero tenía que decir algo.

	―Friki, ¿por qué no vas a preguntarle a André? Tiene fama de chupar mucho… ¡A lo mejor es un chupasangre! ―el grupito de «más es menos», como los llamaba yo (más músculo es menos cerebro), siempre tiene que exhibir su poderío ante la manada. Es algo que todos conoceréis bien. En todas partes hay algún espécimen como Marlon Santos, de esos que aprovechan cualquier oportunidad para reírse de los demás. Y, por supuesto, también tenía a sus secuaces para animarle: Pau y Noa. Vaya tres…

	Ni siquiera iba a perder el tiempo en responderle. ¿De qué iba a servirme? Era de ese tipo de gente que yo llamo «agujeros negros»; se alimentan de la atención ajena y nunca tienen suficiente. Lo mejor que se puede hacer con alguien así es pasar.

	«Ya me las pagarás, friki. Te voy a obligar a comerte mi mierda» ―le escuché decir con una sonrisa ominosa decorando su cara, sin despegar los labios.

	―¡Joder! ―exclamé con cara de asco, mirando a Marlon con arcadas―. Das puto asco, agujero negro. ¿Cómo puedes decir semejante guarrada?

	Marlon me miraba ahora con gesto contrariado.

	―¿Qué pasa, friki, tanto pegamento te ha freído el cerebro? Yo no he dicho nada.

	―¿No acabas de decir que…? ―ahí me detuve en seco. Sabía que no debía decir nada más. ¿Os dais cuenta de lo que significaba eso? ¡Podía leer la mente! Aunque no tenía ni puta idea de cómo lo había hecho… pero lo había hecho.

	El aula entera me observaba con cierto temor ansioso dibujado en los ojos. Creo que, aunque nadie tenía muy claro lo que ocurría, tampoco les gustaba.

	Todo lo que es distinto a lo establecido, asusta; y yo siempre había sido diferente, muy diferente. Por eso me habían tratado siempre así: con indiferencia los que creían que no era más que un estorbo, y de manera despectiva los que me consideraban una amenaza.

	―Friki de mierda ―se quejó Pau con ese aire despectivo del que os estaba hablando―. Esto lo vas a pagar.

	Tuve que salir al pasillo a despejarme. Demasiados cambios de golpe para tener que aguantar a los «más es menos».

	―Pásese por mi despacho en el descanso, si es que todavía quiere saber más sobre las propiedades de la luz ―era Francis quien hablaba. Pero… ¿Qué hacía ahí? ¿Se había quedado fuera esperando a que saliera?

	Cuando por fin me decidí a responder, me di cuenta de que ya no se encontraba allí. Avanzaba con aire cansado por la mitad del pasillo. O me había pasado mucho tiempo en babia, o se había girado y recorrido veinte metros en menos de dos segundos. Por cómo se movía, estaba claro que era lo primero.

	Al llegar al final del pasillo se cruzó con Fede. Ahora tocaba Geología, la asignatura más aburrida del puto universo. Si me movía con rapidez, todavía podía esconderme en el servicio sin que me viera.

	Sí, ya sé que estaréis pensando que nadie me obligaba a ir a clase. Pero no me gusta que me vean escaquearme del insti. En el fondo, por muy pasota que sea, hay una cosa que sí me importa, y es ser invisible para el resto del mundo. Faltar a clase no es algo que llame demasiado la atención, pero si cuando lo haces te cruzas con alguien en el pasillo, justo antes de empezar, pues no hace falta ser muy listo para darse cuenta de que vas a llamar su atención.

	Me sorprendí de repente viendo pasar el pasillo ante mis ojos como una mancha borrosa blanca y gris. Fue como entrar en el hiperespacio, os lo juro. Pasé al lado de Fede a cámara lenta, viéndolo como una estela alargada que se prolongaba en el espacio tiempo.

	De repente estaba en las escaleras de la parte trasera. Me temblaban todas las moléculas del cuerpo. Creo que nunca había experimentado nada tan increíble. No pude resistir la tentación de repetir la experiencia; había sido demasiado fugaz para saborearlo en toda su magnitud. Corrí sin miedo, intentando dar la vuelta al instituto lo más rápido posible.

	Fue como un parpadeo. Todo mi mundo se extendió a lo largo de una estela brillante durante una fracción de segundo, y, cuando quise darme cuenta, ya estaba de nuevo en el mismo lugar.

	No era suficiente. Necesitaba probarlo con más intensidad. ¿No os parece que es algo digno de aprovechar? Podía correr como el puto Flash… ¡La hostia!

	Esto ya no era cuestión de andarse con tonterías, así que me coloqué en posición y eché a correr como si estuviera en un examen.

	Una vuelta, y otra, y otra más… El mundo se estiraba a mi alrededor en una estela de luz imposible de describir. Solo podríais entenderlo si fuerais como yo. Era algo impresionante.

	Pero no todo iba a ser tan fácil, ¿no? Tanto dar vuelta al insti me provocó arcadas. Tuve que parar y apoyarme contra la valla de la cancha a vomitar.

	Por más que tuviera náuseas, no salió nada. Nada de nada. Normal, llevaba sin comer desde hacía casi veinticuatro horas.

	Las tripas me rugían del hambre. Todavía me quedaba media hora, así que tenía tiempo para comer algo en la cafetería. ¿No hacéis lo mismo cuando os saltáis alguna clase?

	Ahí estaba, la ganadora del Concurso anual de tortillas de cafetería de instituto de Chester. Claro que no había ningún concurso y, además, este era el único instituto de Chester. Pero la tortilla estaba de muerte. Os lo digo yo.

	Aunque ahora me resultaba insípida. Había perdido todo su atractivo. Era como pegarle un mordisco a una manzana y darse cuenta de que es una de esas de plástico, de las que se utilizan para decorar en algunas casas demasiado anticuadas. A veces son muy realistas y pueden llegar a engañar a la vista.

	De repente volvieron las náuseas y tuve que salir corriendo de la cafetería. Pero, claro, cuando eché a correr, aparecí al momento en el baño. Tenía que aprender a moverme de nuevo, como si fuera un bebé.

	Ahora sí que vomité. Eché fuera el bocado de tortilla que acababa de comer. Estaba masticado, pero intacto. Mi cuerpo lo rechazaba.

	Ahora sí que tenía un problema. Me moría de hambre, pero no sabía qué comer. ¿Tendría que alimentarme de sangre?

	Encima tenía que ir a hablar con Francis. Ya empezaba a arrepentirme de esta faceta rebelde. Sabía que no me traería nada bueno exponerme así. Y ¿de qué iba todo ese circo que había montado Francis? Todo se había puesto demasiado misterioso para ser una simple explicación sobre el comportamiento de las ondas al cambiar de medio. Todo empezaba a perder el sentido.
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	Ya que estaba en el baño, aproveché para fumar. Me daba demasiada pereza salir y volver a entrar solo para fumarme un pitillo.

	Me lo lie en un abrir y cerrar de ojos, mientras me miraba al espejo, en el que por ahora seguía reflejándome, y me preguntaba si la línea de eyeliner que no me había borrado todavía, y que ya tenía pintada desde antes de mi transformación, permanecería allí para siempre; aunque tampoco tenía mucho sentido hacerse preguntas como esa, pero creo que en aquel momento todavía me afectaba todo lo que sabía sobre vampiros por la cultura pop.

	Al menos parecía que mi cuerpo no rechazaba el tabaco. Eso me habría jodido bastante. Si no podía fumar tabaco, tampoco podía fumar petas. Eso sería lo puto peor.

	Terminé el cigarrillo y acudí al despacho de Francis. Tanto rollo para explicarme la reflexión de la luz… No tenía puto sentido.

	―Profe… ―llamé su atención mientras golpeaba despacio la puerta con los nudillos. Se encontraba entornada, así que podía ver perfectamente que estaba dentro.

	―Adelante… ―dijo invitándome a entrar, mientras hacía un gesto con la mano.

	―Adelante, pase.

	Era la primera vez que entraba en ese despacho. Ni siquiera me había parado nunca a echarle un ojo al pasar. Quizá lo tuviera siempre cerrado.

	No se parecía en nada a los demás despachos que había visto antes. Estaba lleno de tubos de ensayo, pipetas, libros y cosas que no había visto en la vida; y, a algunas de ellas, todavía no sé ni cómo llamarlas.

	A su lado, los demás despachos eran solo eso, despachos, sin más. Con una mesa cutre, una silla y una cajonera o una estantería de Ikea o de cualquier otra mueblería similar; las combinaciones van variando, pero los elementos se mantienen siempre estables.

	Sin embargo, en este había muebles de verdad, de los de madera de la buena. Se notaba al tocarlos que eran muy caros. Y también había vitrinas con grandes puertas de cristal, que albergaban en su interior objetos extraños que, por alguna razón, parecían extremadamente valiosos.

	Aunque entre todas esas cosas tan random, lo que más me llamó la atención fue una caja de madera que se encontraba sobre el escritorio. Tenía los bordes rematados con una tira de metal plateado y letras talladas por todas partes, también decoradas en plata. Sería, más o menos, del tamaño de un cartón de tabaco; y era preciosa.

	―Siéntese, por favor.

	Tomé asiento, sin quitarme la capucha en ningún momento, y me fijé en un símbolo con forma de cruz celta grabado en el centro de la tapa.

	―¿Le gusta?

	Antes de responder, miré la caja durante unos instantes.

	―Supongo… ―dije encogiéndome de hombros. No porque no me gustara la caja, que sí me gustaba. Era por un sentimiento que brotaba de lo más hondo de mi interior, algo superior a mí que me impedía posicionarme.

	―Ahí está otra vez ―Francis pasó una mano arrugada, con las uñas largas pero pulcramente arregladas, por encima de la caja, en una suave caricia―. La indecisión vital, reflejada en cada pequeño detalle de la vida. Es curioso cómo funciona la mente adolescente, ¿verdad?

	¿Pretendía que le respondiera o era solo una pregunta retórica? Según me decían en casa, yo estaba pasando ahora por la peor fase de la adolescencia. Cómo iba a responder a algo así.

	―El silencio por respuesta no es más que una forma de contestar a mi pregunta, joven. Me confirma lo que yo sospechaba: que la mente adolescente en proceso de formación es una de las más curiosas, y a la vez maravillosas, creaciones de la naturaleza.

	¿De qué iba todo este rollo? ¿Me había traído hasta aquí para hablar sobre mis problemas con la excusa de la pregunta que le hice en clase?

	―Supongo que se habrá dado usted cuenta de que no está aquí para que le explique la reflexión de la luz, ¿verdad?

	Hostia… ¡Qué random! ¡Me estaba leyendo la mente! Era imposible que supiera en lo que estaba pensando…

	Francis se inclinó levemente hacia delante y dedicó unos interminables segundos a esperar una respuesta que sabía que nunca llegaría.

	―Si fuera por eso, se lo habría contado en la próxima clase, y así aprovecharía para explicárselo al resto, que nunca viene mal. ¿No le parecería lo más lógico?

	En serio, ¿pensaba ir al grano en algún momento? No es que tuviera nada mejor que hacer, pero es que, en realidad, cualquier cosa era mejor que estar allí aguantando que me dieran la chapa con mis problemas. Estábamos hablando de mi vida, y mi vida es problema mío y de nadie más. No permito que nadie se adentre en ese terreno. ¿Quién se ha creído que es?

	―¿Diría que últimamente se ha sentido… digamos… diferente?

	¿Si últimamente me he sentido diferente? ¿Qué tipo de pregunta era esa? ¿La adolescencia no consiste precisamente en eso, en sentirse diferente? ¿O eso era algo que solo me pasaba a mí?

	―Estoy bien, gracias.

	―¿He notado un poco de ironía en esa respuesta, Cooper? ―me preguntó con tono mordaz.

	―¿Podríamos ir al grano, por favor? Me gustaría salir a fumar antes de la siguiente clase.

	―Creo que ahora ya no tiene problema para ir y venir a su antojo por el instituto, sin que nadie le vea.

	¡¿WTF?! ¿De qué estaba hablando? Era imposible que me hubiera visto.

	―No sé de qué me habla ―respondí intentando ocultar la confusión que sentía en mi interior.

	―He tenido la impresión de que antes estaba usted… ¿cómo dicen ahora los jóvenes? ―Francis se pasó la mano por la cara en actitud pensativa―. ¿Haciendo pellas?

	―¿Sí? Quiero decir… no. Digo que sí, que se le llama «hacer pellas». Aunque yo prefiero el término latar.

	Hostia, ¡qué susto me había dado! Por un momento pensé que hablaba de otra cosa. Creí que me había pillado.

	―Aunque así fuera, ¿qué pasa? No tengo obligación de venir a clase.

	―Claro, claro… No se lo decía por ese motivo…

	Mierda… ahora por qué se quedaba en silencio. Adelante… vamos…

	―Lo decía porque, últimamente, tengo la impresión de que se distrae usted mucho. Sé que esta edad es complicada; más para unos que para otros ―al decirlo se pasó el dedo índice por el cuello, arañando la piel con la uña, justo a lo largo de la carótida. ¿Estaba intentando decirme algo con ese gesto?

	―Creo que voy a salir afuera a fumar antes de que finalice el descanso.

	Me levanté y comencé a andar hacia la puerta poniéndome las gafas de sol, y al levantar la cabeza, sin previo aviso, me encontré a Francis agarrando la puerta.

	Miré a la mesa y de nuevo a la puerta, sin dar crédito a lo que acababa de pasar. ¿Cómo era posible que hubiera llegado tan rápido? Solo había tardado un puto segundo en girarme hacia la puerta. ¡Y lo tenía justo frente a mí mientras me levantaba! A menos que fuera igual que yo…

	―No tenga tanta prisa. La juventud siempre cree que se le acaba el tiempo.

	No se me ocurrió nada ingenioso que responder, así que me marché de allí soltando lo único que me vino a la cabeza:

	―Lo que usted diga, profe.

	Me marché del despacho pensando en todo lo que acababa de pasar. La idea de que Francis fuera también inmortal no acababa de hacerme mucha gracia, pero era lo único que tenía sentido después de lo que acababa de ver.

	Ahora tenía todavía más temor a exponerme que antes. Acababa de darme cuenta del verdadero significado de lo que había pasado en el despacho. Era una advertencia… Me estaba diciendo que no me aproxime demasiado, aunque sin llegar a expresarlo con claridad.

	Pero todavía había una conclusión más aterradora a la que llegar. La que de verdad me haría darme cuenta de lo difícil que iba a ser el camino que tenía que recorrer a partir de ahora. El mundo podía estar lleno de seres como yo; existían, eran reales. Ahora sabía que era verdad. Y era probable que a algunos de esos seres no les hiciera mucha gracia tener competencia; puede que fueran territoriales y mostrasen agresividad si te acercabas.

	Esos pensamientos me quitaron las ganas de volver a clase después del descanso. No sé cómo lo veréis vosotros, pero a mí, personalmente, darme cuenta de que había seres sobrenaturales en el mundo, y que ahora yo formaba parte de ese universo y podía ser objetivo de sus ataques, no me hacía ninguna gracia.

	Así que me marché a casa, dejé la mochila y me fui a dar una vuelta con el skate.

	Paré en la plaza de la Lupa a fumar y a seguir dándole vueltas a ese extraño encuentro que acababa de vivir. En realidad no sé si se llama así, pero es como le llama todo el mundo. Es una plaza perfectamente cuadrada en el medio de tres enormes edificios de viviendas de color naranja apagado y rodeada de soportales. Está abierta por uno de los lados, pero tiene enfrente la parte trasera de un colegio, con lo que es un buen sitio para que no te mire la gente al pasar.

	Acabé de liar y me puse a fumar con calma, concentrándome en mis pensamientos con los ojos cerrados, hasta que sentí un aliento caliente que flotaba justo al lado de mi cuello.
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	―¿Te has preguntado alguna vez por qué han puesto ahí una lupa gigante?

	Era Kai. Su aliento olía a fresa. Me encanta el olor a fresa. Estaba hablando de la Lupa enorme que había justo en el centro de la plaza. No parecía tener mucho sentido que a alguien se le ocurriera poner ahí esa cosa, pero eso era, precisamente, lo que más me gustaba de ella.

	―¿Cómo has hecho para aparecer sin que me dé cuenta?

	―Soy inmortal, ¿recuerdas?

	―Querrás decir, vampiro.

	―Llámalo como quieras, pero eso no cambia lo que eres.

	―¿Un monstruo? ―pregunté directamente a sus labios, que estaban tan cerca de los míos que podía sentir la saliva que había quedado depositada sobre ellos al humedecerlos para hablar.

	―No, Álex. Eso no nos define en absoluto.

	―Entonces, ¿qué es lo que nos define?

	―¿Quieres saber lo que somos? Lo que en realidad eres ahora… Está bien, te lo diré. Somos seres eternos, inmortales; el depredador definitivo; el siguiente paso de la evolución; demonios que pasean por la tierra alimentándose de las almas de pobres mortales. Unos lo llaman «vampiro», la sombra acechante que persigue a las almas perdidas a través de la noche para robarles su esencia. Otros «Keltoi», que para los griegos significaba gente oculta. Hay para quien la definición correcta para esto es «no muertos», como si fuéramos simples cadáveres que vagan sin rumbo por la Tierra. ¿Tú crees que es así? ―me preguntó sin dejar de mirarme. Tendríais que ver sus ojos. Son de un negro tan oscuro como la propia noche―. ¿Crees que somos no muertos?

	―¿Importa? ―pregunté justo antes de que nos besáramos. Fue un beso suave y a la vez apasionado. Como si mezclas chocolate caliente con helado. Parece que no deberían pegar, porque son, en esencia, lo opuesto: uno está caliente y el otro muy frío. Pero la mezcla es espectacular. El beso fue justamente así, como un gran tazón de helado de fresa recubierto de chocolate caliente con virutas de caramelo por encima. Una mezcla explosiva.

	―Ahora perteneces a un mundo nuevo. No intentes ponerle etiquetas a lo que sientes y déjate llevar.

	―No es por ponerle una etiqueta. Es solo que…

	―Es normal sentir curiosidad ―dijo para continuar la frase. Tenía la impresión de que podía leerme la mente―. Pero no hay nada malo en tus sentimientos. Que nadie intente convencerte de lo contrario.

	―¿Qué edad tienes? ―la pregunta surgió como algo natural desde mi interior, pero la respuesta me cogió por sorpresa.

	―Yo ya vagaba por la tierra cuando todavía no se habían descubierto las ventajas de la electricidad, cuando no había coches ni teléfono.

	―Pues diría que tienes solo veintiuno. 

	―Descubrirás que esa es una de las ventajas de nuestra condición inmortal. No envejecemos. Seremos eternamente jóvenes… Aunque decir eternos, puede sonar arrogante. Quién sabe lo que nos depara el tiempo…

	―Francis siempre se dirige a la gente con esa palabra: jóvenes.

	―¿Quién es Francis?

	―Mi profe de Física.

	―Ten cuidado con lo que das por sentado.

	―¿A qué te refieres?

	―Las verdades absolutas que los humanos creen ahora, pueden resultar verdaderas absurdeces en el futuro. Yo viví en un mundo en el que la tierra era plana y el sol giraba a su alrededor, y tenía el pleno convencimiento de que era así. No caigas en los errores del pasado.

	Nos hablábamos desde tan cerca que podía sentir las vibraciones de las ondas sonoras que producía su voz al romper el aire. Nos besamos otra vez. Está vez con más dulzura. Fue un beso largo, prolongado en el tiempo, como si volviera a desplazarme a tanta velocidad que todo se hubiera detenido a mi alrededor. Empezó siendo suave, pero pronto se volvió más apasionado que ningún otro que hubiera sentido antes. Más que apasionado resultaba ardiente, esa era la palabra que mejor lo describiría. Pasó una mano por mi espalda, despacio, y subió hasta acariciarme el cuello con dulzura.

	―Veo que ya se te han curado las heridas.

	Me pasé la yema de los dedos por el lugar en el que antes había tenido dos pequeños agujeros. Ahora ya no había nada.

	―Habrán terminado de curarse hace muy poco ―respondí, sin dejar de mirarle a los ojos. Era incapaz de apartar la mirada de esos ojos―. Hoy me he hecho un corte en la mano para comprobar cómo se curaba ―dije tocándome la palma.

	Me cogió la mano y pasó un dedo con suavidad por la piel. Las cosquillas me hicieron sonreír por un instante y recordé mis nuevos colmillos. Sentí la necesidad de comprobar cómo estaban, y pasé la lengua por encima con cuidado. Habían crecido un poco desde la última vez que los había visto y pinchaban bastante.

	―Ya no tienes nada. Pronto tus heridas se curarán al instante. Entonces ya no tendrás que temer a nada ni a nadie.

	―Es imposible no temer a nada.

	―No hay nada imposible.

	―¿Cuánto me van a crecer los colmillos?

	―Un poco por encima de los dientes que tienen al lado, hasta sobresalir lo suficiente como para poder perforar la carne y alimentarnos.

	―¿Tenemos que alimentarnos de sangre? ―todavía no sabía si eso me resultaba inquietante o no. Tenía sentimientos contradictorios al respecto.

	―¿No crees que haces demasiadas preguntas?

	―Acabo de descubrir que me has convertido al vampirismo, así que creo que tengo derecho a hacerlas.

	―Puede que tengas razón. Yo te convertí, así que debería guiarte por la oscuridad como nunca tuve la suerte de que me guiasen a mí.

	Un silencio atravesó la plaza, acallando el aire habitual de la zona.

	La sangre ―dijo Kai, pronunciando despacio cada golpe de voz de la palabra “sangre”―. Ella es la razón de nuestras ventajas; pero también nuestra mayor debilidad. Nos obliga a exponernos para alimentarnos. Si no fuera por eso…

	―Pero… ¿vale cualquier tipo de sangre? ¿O tiene que ser sangre humana? ―lo cierto es que tampoco lo pregunté porque tuviera una preocupación especial por matar semejantes. Fue una pregunta práctica, sin más. Poder alimentarse de sangre de cualquier animal nos permitiría sobrevivir en diferentes lugares y condiciones con facilidad.

	―Por suerte, sí. Eso nos permite sobrevivir en condiciones adversas, apartados del resto de humanos. O en épocas en las que somos perseguidos, si las cosas se ponen mal.

	―Pero no es lo ideal…

	―No, no lo es. La sangre que debemos consumir para sobrevivir fuertes y sanos es la humana. Con la sangre de los animales podemos subsistir en momentos de necesidad, pero no es posible pasar la eternidad así. Nadie puede.

	―Entonces, ¿qué edad tienes?

	Me miró de nuevo a los ojos, como intentando trasmitir toda la sabiduría que había almacenado en su interior a través de una mirada. Se había perdido entre las arrugas de mi mano, pero yo no había perdido el contacto visual en ningún momento.

	―Nací el siete de agosto de 1560 en un pueblo cerca de Budapest.

	―¡1560! ―exclamé―. ¡Tienes casi quinientos años!

	―Pero aparento veintiuno, tú lo has dicho hace un momento. Un aspecto juvenil mezclado con la sabiduría que te da la experiencia de tener quinientos años de vida. ¿Puede haber algo mejor? Los humanos siempre se quejan de que cuando alcanzan su apogeo en la vida, lo que suelen relacionar con su mejor momento económico, es cuando son demasiado viejos para poder disfrutarlo. Pues parece que la naturaleza ha encontrado una solución para ese desagradable inconveniente de la especie.

	―Ahora en serio… ¿No tienes miedo de que te acusen de pederastia? ―pregunté con ironía, rebajando el tono serio que estaba tomando la conversación―. Tengo solo diecisiete años, y tú… ¡casi quinientos! Solo de pensarlo ya me estoy deprimiendo…

	―Los humanos ni siquiera entienden eso que llaman tiempo; no han evolucionado para hacerlo. Cómo no vas a deprimirte, si estás buscando una explicación para algo que no puedes comprender, que no tienes la capacidad de comprender. Es una quimera, si lo piensas bien.

	―Una quimera… tú lo has dicho ―respondí suspirando.

	―Lo mejor que puedes hacer, es dejar que el nuevo mundo siga creciendo a tu alrededor, poco a poco; verás que nada es como creías hasta ahora.

	―Lo que tú digas, pero, si me gustara apostar, me jugaría ahora mismo cincuenta pavos a que estamos estableciendo un récord.

	―No lo creo ―respondió con aplomo, como si aquello fuera algo que le resultase imposible de creer.

	Entonces recordé que, justo cuando llegó Kai, estaba fumando, y me encendí el peta que tenía en la mano. Después de darle unas caladas se lo pasé, y me quedé mirando cómo aspiraba el humo y lo mantenía unos segundos en su interior, para después soltarlo lentamente, haciendo con él unos aros perfectos que flotaban con gracia en el aire.

	Seguí uno con la mirada hasta que pasó frente a la lupa e hice una fotografía mental del momento en el que quedaba enmarcada por el aro de humo. Me quedó una instantánea preciosa en el recuerdo.

	―Hoy me ha pasado una cosa muy rara ―dije cuando recordé, al seguir evocando en mi mente el círculo de humo con la circunferencia de la lupa en su interior, el símbolo celta que había visto en el despacho de Francis.

	―¿Qué consideras tú raro? Puede que no tengamos la misma visión de ese concepto.

	―Ha sido con el profe que te comentaba antes, Francis. Me ha parecido gracioso preguntarle si era físicamente posible que los vampiros no se reflejasen en los espejos.

	―¿Por qué no me lo preguntaste a mí? Habría sido más discreto, ¿no crees?

	―¿A ti? Pero si te marchaste sin despedirte. Me diste este… lo que sea, y después, tan solo desapareciste sin más. ¡Puf! Ni siquiera sabía si te volvería a ver algún día.

	―Suponía que era evidente que volveríamos a vernos. Debemos hacer este viaje de la mano. He estado buscándote durante casi cuatrocientos cincuenta años, y ahora que te he encontrado, no voy a permitir que nada en el mundo te aparte de mí. Nunca te abandonaré. ¿Por qué crees si no que te he convertido? ¿Pensabas que iba a darte este regalo y marcharme sin más? No voy por ahí convirtiendo a la gente a diestro y siniestro.

	―¿Por qué no? ¿Por qué no llenar el mundo de vampiros?

	―No sería inteligente. Los seres inmortales tienden a convertirse en los mayores ególatras que puedas imaginar. Su ego crece sin límites cuantos más años tienen.

	―Entonces tu ego debe ser enorme ―dije con voz átona, sin mostrar sentimiento alguno.

	Fue como si de repente cesase una música que no sabía que estaba sonando y sus palabras resonasen en medio del silencio más solemne.

	―Nunca me he permitido caer en los profundos abismos de la vanidad; pero sí es verdad que he caminado muchas veces cerca del abismo. Las personas de las que te hablo no son como tú y como yo. Son seres marcados por la maldad, psicópatas que solo disfrutan de la victoria cuando la consiguen por el camino del sufrimiento, infligiendo dolor a su enemigo.

	―Qué filias más random tiene la gente ―dije intentando abstraerme de tanta seriedad―. Y hablando de cosas random, lo que te estaba contando. Le pregunté a Francis si era físicamente posible que los vampiros no se reflejasen en los espejos.

	―Sí… ―respondió Kai volviendo a centrarse en mi historia.

	―Y va y me responde con un rollo sobre si estoy hablando de un mundo en el que los vampiros existan de verdad, si con las mismas leyes físicas y bla, bla, bla…

	―Supongo que es mayor…

	―Y tanto… Tendrá setenta años. Tiene las manos todas arrugadas y las uñas largas, aunque se hace la manicura.

	―¿Cómo sabes eso?

	―Porque después de enrollarse como una persiana, sonó el timbre y me dijo que me pasara en el descanso por su despacho y me respondería.

	―¿Por su despacho? ¿En serio?

	―Sí… ¿Te lo puedes creer? Estaba en shock. ¿Desde cuándo un profe te cita en su despacho para darte una explicación en privado?

	―A menos que busque algo…

	―Vamos, no fastidies. Te he dicho que debe tener casi setenta años. ¡Qué puto asco! Me están dando arcadas solo de pensarlo. Eres lo puto peor.

	―Siento herir tu sentimientos moldeados por los tabús impuestos por la costumbre social.

	―¿Crees que es por eso? Por mí cada cual puede follarse a quien quiera. Lo que digo es que a mí, personalmente, en este caso, me dan arcadas solo de pensarlo. Si tuviera ese tipo de tabús, no estaría contigo ―le dije justo antes de morderle el labio inferior. No caí en la cuenta de que ahora tenía colmillos y le rasgué la piel al hacerlo. Su sangre era tan dulce… ―Voy a tener que alimentarme ―dije de repente, apartándole de mí de un empujón.

	―Paso a paso; todo llegará.

	―Pero tendré que hacerlo…

	―Sí, tendrás que hacerlo. Pero será mejor que empieces por mí ―dijo mientras se colocaba el flequillo detrás de la oreja.

	La vena que subía reptando por su cuello estaba palpitando a escasos centímetros de mi boca. Me acerqué y mordí con suavidad, clavando mis incipientes colmillos en su yugular. La sangre, pura y cristalina, manaba como si estuviera ante una fuente, y comencé a succionar con avidez para evitar que iniciara un rápido descenso hasta perderse entre las sombras de sus clavículas.

	Todavía recordaba su sabor del día anterior: suave y dulce. Era exactamente igual que el que tenía hoy. Quería más. Deseaba seguir alimentándome con ese néctar de los dioses. Me hacía sentirme bien. Mientras lo disfrutaba, pensé que nunca más volvería a tener problemas alimenticios.

	―Para… ―dijo con cariño, acariciando mi pelo―. Debes empezar con poco.

	Aparté mi boca de su cuello y, al extraer los dientes, las heridas se cerraron al instante.

	―¿Las mías se cerrarán así de rápido?

	―Muy pronto.

	Sería invulnerable. Si las heridas se cerraban al momento, ¿cómo podrían dañarme?

	―Me estabas contando lo de esta mañana en el instituto.

	―Es cierto. Después de clase tuve que ir al despacho de Francis. Era un sitio súper random. En vez de unas estanterías y un escritorio cutre, tenía muebles de madera y vitrinas llenas de cosas raras.

	―Qué extraño…

	―Me dijo que lo de la explicación sobre la reflexión de la luz era una excusa, y que en realidad quería saber si me había sentido diferente últimamente. ¿Sabes lo que creo? Creo que el motivo que me dio también era otra excusa, y que en realidad me estaba advirtiendo de que tuviera cuidado, porque sabe lo mío.

	―¿Por qué iba a saber lo tuyo?

	―Porque creo que también es inmortal.
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	La Luna ya era visible en el cielo cuando le conté a Kai mis sospechas. Estaba empezando a anochecer y mi vista se encontraba más relajada. Era como si estuviera adaptada a la oscuridad y fuera en ese terreno donde se movía con mayor soltura.

	―¿Qué te hace pensar que Francis es inmortal?

	―Hubo varias cosas que me hicieron sospechar, pero lo que confirmó mis sospechas fue que justo cuando me iba a marchar apareció de repente al lado de la puerta.

	―¿No será que no te diste cuenta cuando te adelantaba?

	―Solo lo perdí de vista un puto segundo ―respondí de forma airada―. Lo estaba mirando, controlando todos sus movimientos, me levanté para marcharme y, cuando giré ciento ochenta grados, estaba agarrando la puerta para invitarme a salir.

	―Había oído lo de que los vampiros necesitan invitación para entrar en los sitios ―exclamó Kai con sorna―; pero, por favor, ¿para salir?

	―Lo cierto es que, ahora que lo dices, cuando llegué me invitó a entrar.

	―Demasiada amabilidad… ―dijo Kai intentando disimular que se había exaltado un poco―. ¿Cómo es?

	―Tiene el pelo castaño y viste como cualquier profe hortera: con chaquetas de pana con coderas y cosas así. Ah, y tiene rasgos orientales; pero debe ser de segunda o tercera generación.

	―¿Francis Warren? ―preguntó con calma, aunque se notaba que pronunciar ese nombre le afectaba de alguna manera.

	―Sí, ese.

	―Francis Warren, o también Francis Wong Chen III.

	―¿Wong? ¿Como la familia que es dueña de medio Chester y que fundaron la ciudad hace casi cien años con el negocio del tabaco?

	―La misma.

	―¿Y por qué iba a dar clases en un instituto con otro apellido?

	―Porque Francis Wong Chen III murió hace más de setenta años, justo cuando nació Francis Warren. Se habrá creado una identidad nueva y, cuando ha considerado que ya estaba quemada, ha decidido volver al lugar en donde hizo su fortuna para aprovecharla unos años más.

	―¿Cómo sabes tanto de Francis? ¿Ya os conocíais?

	―Coincidimos hace mucho tiempo. Por aquel entonces no era la misma persona que soy ahora ―Kai miró al cielo entrecerrando los ojos, como si estuviera buscando en el pasado de las estrellas sus recuerdos más profundos―. Me hacía llamar Luan Cortes. Cada vez que comienzo una nueva vida, es como si cambiara por completo y me transformase en alguien totalmente diferente. No solo cambio los datos de mi identidad, sino que me creo una nueva historia que contar; un nuevo origen, un nuevo aspecto, nuevas aficiones, nuevas metas… Todo es renovado en profundidad, hasta el más ínfimo detalle.

	―Debe ser duro abandonarlo todo y empezar de nuevo, sabiendo que nunca volverás a ser la persona que eras antes.

	―Cierto. Pocas personas llegan siquiera a aproximarse a la comprensión de lo que de verdad supone abandonarlo todo con la certeza de que nunca podrás volver la vista atrás…

	Kai se levantó y me invitó a caminar a su lado.

	―¿Damos un paseo?

	Su voz sonaba a invitación cordial, pero mi mente la interpretó como una orden y me levanté al instante.

	―Recuerdo muy bien aquella época de mi vida. Por aquel entonces yo sobrevivía cazando animales salvajes y vendiendo después las piezas en los mercados locales. Así no solo conseguía dinero, sino que también podía subsistir cuando las cosas estaban mal; que en aquella época era mucho más habitual de lo deseable. Las enfermedades campaban a sus anchas por la Europa de finales del siglo XIX, antes de que Fleming descubriera la penicilina en 1928, y no es recomendable alimentarse con la sangre infecta de los condenados. Aunque no puede matarnos, no te recomiendo que pases por ese calvario. A esas alturas yo había visto ya epidemias y catástrofes naturales suficientes como para saber que la mejor manera de sobrevivir es alejándose del peligro. Aunque eso significase tener que ocultarse y vagar por el mundo durante años, décadas o incluso siglos. El dolor es pasajero, como todo en la existencia, y la mejor lección que puedo darte como inmortal es que, si tienes paciencia y esperas lo suficiente, las cosas siempre mejoran. Es lo más importante que he aprendido durante mis casi cuatrocientos cincuenta años de vida. Si una época no merece la pena, intenta ocultarte hasta que todo vaya a mejor. El sufrimiento que padecerás solo será una mácula en el océano de nuestra existencia. Con el tiempo descubrirás que el dolor es solo una ilusión, que está en tu mente, y que es necesario para poder valorar la felicidad en su justa medida. Y también que hay muchas maneras diferentes de escapar de él, pero que todas tienen un problema para nosotros: nada es eterno. Al final, todo se marchita y pierde su esplendor. Y, cada cierto tiempo, tenemos que evolucionar y pasar página, en todos los aspectos. Así que unos cuantos años no significan nada para un ser inmortal. Solo es otro cambio de vida más en el camino.

	Lie un cigarrillo mientras hablaba y me lo encendí iluminando nuestro camino. Las palabras flotaban en el aire y me acunaban hacia el pasado. Cuando exhalé el humo, fue como atravesar una cortina que me transportó de repente a la historia que Kai me estaba contando.

	 

	 

	―Nos encontramos en un pueblo no muy lejos de aquí. Yo vagaba sin rumbo y utilizaba las poblaciones de los alrededores para sacar algo de dinero vendiendo las piezas que cazaba por la noche. Llevaba un tiempo vagando por esta zona porque me gustaba su clima. Cuando eres inmortal debes elegir muy bien los lugares por los que te mueves. Aquí no superamos las mil doscientas horas de sol al año, y eso es una maravilla para cualquier inmortal. Pero, más que encontrarnos, diría que nos buscamos. No digo que sea algo consciente, pero sí hay algo que nos arrastra a encontrarnos; y ese algo me llevó hasta allí, hacia aquel encuentro.

	―Disculpe ―escuché cuando me agachaba a depositar mis piezas sobre una tela, en el callejón que pasaba por detrás de la iglesia del pueblo. Esa suele ser siempre una buena zona. Es por donde caminan algunos ciudadanos para ir al mercado local, pero no es tan transitado como para llamar la atención.

	Al levantar la vista, ahí estaba. Por aquel entonces era más joven que ahora; no tendría más de veinticinco años. Todavía era mortal, y su olor llegaba a mí como la brisa fresca de la mañana: refrescante y sutil.

	―¿Cuánto pide por la liebre? ―me preguntó.

	Me miraba como si acabara de despertar de un sueño y se diera cuenta de que la realidad tiene un color mucho más vivo.

	Regateamos brevemente hasta llegar a un acuerdo y se marchó con la liebre; pero algo en mi interior me decía que esa no sería la última vez que nos veríamos.

	Al día siguiente nos volvimos a encontrar y me invitó a comer. Nos emborrachamos y terminamos en la cama. Si hay algo irresistible para los humanos son, sin duda, los vampiros. Sí, para ellos lo excitante son los vampiros, no los inmortales. Disfrutó como nunca antes lo había hecho, y después me suplicó que le diera el «gran regalo».

	 

	 

	―Espera, espera…

	―¿Qué ocurre?

	―¿Le dijiste que eras inmortal?

	―Cuando yaces con un inmortal, lo sabes… ―esa frase consiguió que me derritiera a sus pies, pero quería saber lo que había pasado con Francis. Me abracé a su cintura y dejé que siguiera con el relato.

	―Francis me suplicó una y otra vez que le diera mi sangre, pero yo no quería compañía inmortal. No era la primera vez que mi apetito me guiaba hasta alguien sin que fuera realmente especial. Solo era hambre, nada más. Una simple necesidad fisiológica.

	―Entonces, ¿qué hiciste? ¿Transformaste a Francis?

	―¿No me estás escuchando? Yo no quería… punto. Pero tampoco tenía ganas de discutir; así que le dije que sí, me alimenté y me marché de allí mientras deliraba esperando transformarse en vampiro. Pero eso nunca iba a suceder, ya que no le había dado mi preciada sangre. Supongo que más tarde, alguien pasaría por allí y se apiadó de su alma. No había sabido nada de Francis desde entonces.

	―Sigo sin entender qué hace trabajando en un instituto… si debe tener dinero para cien vidas.

	―Eso es lo que no encaja. ¿Qué hace un inmortal dando clase en el instituto? No creo que sea amor a la enseñanza.

	―¿Y a qué vino todo eso del despacho?

	―Supongo que intentaba mandarte un mensaje. No quiere que te acerques a su territorio. Los inmortales, a veces, se vuelven muy territoriales. 

	―Vaya… parece que los vampiros no sois muy de fiar.

	―Tendremos que vigilar muy de cerca a Francis. No sé qué se trae entre manos, pero será mejor andar con cuidado.

	El tiempo había pasado casi sin darme cuenta y la noche se adueñaba de la ciudad con parsimonia. Nos movíamos entre las sombras como dos almas furtivas que buscan refugio en los brazos de la oscuridad, con la esperanza de que las proteja de las miradas curiosas.

	Paseamos durante un tiempo indefinido sin pronunciar palabra; con el aliento que me proporcionaban sus miradas tenía suficiente.

	―Va siendo hora de que vuelva a casa ―mis palabras quebraron el silencio como un enorme rayo dibujado sobre la cúpula de estrellas que nos cubría―. Si no estoy cuando regresen mis progenitores, voy a tener un problema.

	Entonces Kai se abrazó a mí, envolviéndome entre sus brazos, y fue como si nos elevásemos en el aire por arte de magia y un huracán me trasportase a casa volando.

	Durante un instante fugaz me sentí como debió hacerlo Once en Stranger Things: especial.

	Me llevó en volandas hasta mi dormitorio sin dejar de mirarme a los ojos, mientras atravesábamos el pueblo como dos fantasmas intangibles que se mezclan con las sombras.

	Bailamos como nunca antes lo había hecho, a través del cielo de la ciudad, mientras flotaba en un mar de amor inmortal. Y era como me había dicho…, no mentía: era mejor que nada de lo que hubiera sentido antes.
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	Ahora que ya conocéis la historia de mi nacimiento a la inmortalidad, entenderéis un poco mejor lo difícil que es mi vida.

	Tenía que lidiar con las dificultades típicas a las que ha de enfrentarse cualquiera de mi edad… pero, al mismo tiempo, necesitaba comprender lo que me estaba pasando. No era algo que yo quisiera o desease, era algo que necesitaba; un impulso en mi interior que me obligaba a buscar explicación a todo lo que estaba pasando.

	Espera, en eso consiste precisamente esta etapa de la vida, ¿no? Un proceso de aprendizaje en el que intentas descubrir quién eres y lo que te está pasando. Bueno, en mi caso creo que iba a ser así para siempre. Ya mucho antes de ser inmortal, había llegado a la conclusión de que nunca entendería quién era. Pero sí es cierto que la adolescencia es una época de cambios constante que debería acabar cuando te conviertes en la persona que terminarás siendo; o al menos eso dicen todos los adultos. Si ser inmortal era algo similar, eso quería decir que sería adolescente para toda la eternidad. Ni siquiera era capaz de explicar el significado de las palabras eternidad y adolescente, como para comprender lo que implicaba juntarlas en una misma frase.

	Pero esta época de la vida también tiene su parte buena. ¡Menos mal! Si no fuera así… ¿Os imagináis?

	Por ejemplo: siempre que llegaba el fin de semana encontrabas algún plan para divertirte. Y tenía muy claro que, por el hecho de ser inmortal desde hacía solo unos días, no iba a dejar de disfrutar de mi juventud. Que ahora sería… ¡Eterna! Para bien y para mal.

	Al despertar a un nuevo y… ¡Sí! nublado día, me encontré a Kai flotando frente a mi ventana.

	Os podréis imaginar el susto que me llevé. Voy a abrir la persiana para ver si está nublado, y me encuentro esos preciosos ojos mirándome desde el otro lado del cristal.

	Suena muy romántico, lo sé. Pero el susto que te llevas no te lo quita nadie. Después sí, reaccioné, y ya fue como si el día se oscureciera de repente. Sus ojos eran la única luz que necesitaba para guiarme a través de la noche.

	―Existen unos aparatitos llamados móviles… ―dije levantando el teléfono frente a sus ojos negros mientras abría la ventana.

	―Prefiero verte en persona ―respondió sin expresar sentimiento alguno.

	―Y lo de llamar a la puerta para que te abran tampoco te va, ¿no?

	Se encogió de hombros y me pareció ver el brillo de sus colmillos asomando tras una leve sonrisa.

	―¿No crees que es un poco pronto para conocer a quienes te trajeron al mundo?

	―«Quienes me trajeron al mundo», como tú los llamas con gran acierto, tienen demasiadas cosas que hacer como para preocuparse por mí, por eso no tengas miedo. Hace rato que no están en casa.

	―¿Tengo pinta de ser alguien que pierde el tiempo en cosas que no puede controlar?

	Ese aire enigmático que emanaba de sus palabras cuando hablaba así, me hacía pensar en la enorme mochila que debía cargar sobre sus hombros alguien que tenía cuatrocientos cincuenta años. Si no aprendías a controlar tus prioridades, los recuerdos terminarían ahogándote en un mar de incertidumbres. Kai me estaba dando una nueva lección: la mejor manera de vivir como un inmortal, es no preocuparse de aquello que no está en tu mano cambiar. El resultado no va a variar, pero la acumulación de esa carga a lo largo del tiempo puede hacerse insoportable. 

	―Esta noche voy a salir ―le dije con la invitación ya implícita en el tono de voz.

	―¿A dónde vas a ir?

	―Tenía pensado emborracharme por la calle San Juan hasta caer de culo y potar en el primer callejón oscuro que se interponga en mi camino, con la esperanza de que algún ser inmortal me encuentre y se aproveche de mí. ¿Cómo lo ves? ¿Te hace el plan?

	―Creo que no voy a poder rechazar la oferta ―respondió alargando el brazo y llevándome al exterior.

	―¡Hace frío…! Exclamé mientras intentaba regresar adentro. Ahora mismo parecía una naranja. Toda mi piel se había vuelto un plástico de burbujas.

	―Pronto suspirarás por un poco más de frío.

	―Déjalo…, acabo de levantarme.

	Con un enérgico empujón conseguí apartarme y volver a mi habitación. A esas horas de la mañana no soporto que nadie se ponga en plan pulpo conmigo. No funciono así.

	Ya iba a dar un paso al frente cuando me di cuenta de que no estaba dentro del edificio, sino al otro lado de la ventana. Miraba el interior de la habitación desde la calle. ¡Estaba flotando a la altura de un cuarto piso! ¡Y Kai no me estaba sujetando!

	Zotz me miraba desde la ventana sin mucho interés. Cuando comprendió que no iba a pasar nada relevante para su existencia, se sentó en el alfeizar y comenzó a lamerse el pelaje.

	―¿Qué está pasando? ―le pregunté con cierto temor.

	―Parece que estás empezando a descubrir lo que eres ahora. ¿Damos un paseo? ―me preguntó extendiendo la mano, como si fuera lo más normal del puto mundo.

	―Quieres decir… ¿Así…? ¿Por el aire? ¿Volando? Esto no tiene puto sentido. Va contra toda la…

	―¿De qué otro modo podría dar un paseo, alguien que acaba de aprender a volar?

	Lo cierto es que tenía toda la razón. ¿De qué sirve ser inmortal si no aprovechas las ventajas? Lo mejor era no pensarlo demasiado y dejarse llevar. Al final iba a resultar que tenía todo el sentido del mundo.

	Flotamos sobre los edificios, esquivando así las miradas curiosas de los transeúntes que apresuraban sus oprimidas vidas.

	El aire está más frío a esa altura, pero Kai tenía razón, no me molestaba. Esa sensación de frío que había desaparecido en tan solo unos segundos era un eco del ser que fui en el pasado. Ahora me estaba convirtiendo en alguien totalmente diferente.

	―¿Por qué Kai? ―se me ocurrió preguntar cuando pasábamos al lado de una chimenea naranja alargada rematada por un capuchón plateado que se alzaba orgullosa sobre el cielo encapotado de la mañana.

	―¿Por qué no? ―respondió sin soltarme la mano en ningún momento, mientras saboreábamos la única y verdadera libertad.

	―¿Siempre eres así? ―pregunté con aire atrevido, mientras miraba su perfil con intriga.

	―¿A qué te refieres?

	¿En serio? ¿Me estaba vacilando?

	―Precisamente a cosas como esa…

	No dijo nada, solo respondió encogiéndose de hombros, como si esa fuera su forma de sonreír.

	―Lo ves… Así… ―dije señalándole de arriba abajo.

	―No sé a qué te refieres.

	―Entonces, ¿no me vas a decir por qué elegiste Kai?

	―Solo es un nombre que me gusta.

	―¿Sin más?

	―Sin más. No hay ninguna historia detrás con la que pueda entretenerte.

	―Pues vaya rollo. Esperaba algo similar a lo de Francis.

	―Siento decepcionarte ―se disculpó. Como si me debiese algo por el hecho de haberme llevado al otro lado. Como si, encima de haberme dado el regalo de la inmortalidad, tuviera la responsabilidad de velar por mi felicidad. Como si, en realidad, al convertirme hubiera aceptado la responsabilidad de todo lo que me pasase en la vida, adoptándome como quien encuentra una cría de su misma especie abandonada en un sucio y oscuro callejón de la ciudad y decide hacerse cargo de su cuidado y protección.

	―¡Mira! ―grité con entusiasmo, señalando a la gente que paseaba por las calles. Creo que hacía tanto tiempo que no me entusiasmaba por algo que ya no recordaba lo que se sentía.

	―¡Shhh! Podrían oírte y mirar hacia arriba.

	―Perdón… ―me disculpé tapando la boca con la mano―. Es que es muy gracioso ver a todo el mundo desde aquí. Mira qué pequeños son…

	A ver, vale, todo el mundo ha sacado alguna vez la cabeza por la ventana desde un piso alto para mirar a la calle. Pero, ni por asomo, puede compararse con lo que se siente al ver el mundo desde los ojos de un inmortal. Estás flotando sobre las cabezas de todos los demás, sin necesidad de utensilios ni apoyos. Tienes a todos a tus pies, literalmente. Esa sensación no es comparable a nada que un humano pueda experimentar; y os lo digo yo que he probado las dos partes.

	―Lo sé. Los he visto millones de veces desde esta perspectiva. Por eso te he traído hasta aquí. Para que puedas apreciar lo increíblemente grandioso que es…

	―Son Cris y Andrea. ¡Vamos! ―agarré con fuerza la mano de Kai y bajamos en la parte de atrás del instituto, donde a esas horas todavía no había nadie.

	Descendimos con suavidad y bajamos por la calle lateral. De un salto nos plantamos en la entrada, justo antes de que la muchedumbre de estudiantes apareciera en mi campo de visión.

	―¡Cris! ¡Andrea! ―les llamé sin acercarme al gentío. No quería atraer los ojos de medio instituto sobre mí. Siempre tenía la impresión de que todo el mundo me miraba.

	―¡Álex! ―gritó Cris, atrayendo las miradas hacia nuestro grupo.

	―Un poco de discreción, por favor ―comentó Kai, presentándose así ante la mitad de todo mi extenso grupo de amistades.

	―Kai, gente; gente, Kai ―dije sin más, para presentarle a toda la pandilla. Tampoco era necesario ponerme a contarle la vida de cada uno en ese momento.

	―¿Has visto a Nicky? ―me preguntó tras saludarnos con un pico, como siempre hacíamos.

	―La última vez fue ayer, en clase ―le respondí.

	―¿Cuándo has visto tú a Nicky llegar antes de tiempo a algún sitio? ―añadió Andrea con su siempre particular toque―. Y mucho menos a clase… Lo raro sería que estuviera aquí antes de… ―miró el smarwatch de su muñeca de reojo para comprobar qué hora era.

	―¿Me buscabais? ―interrumpió una voz tranquila pero imposible de eludir, justo antes de que empezara a sonar el timbre que daba inicio a las clases. Solo podía ser la voz de Nicky.

	―¡Nicky! ¡Buenos días! ―Cris se abalanzó encima y se saludaron con un pico, como era costumbre en nuestro pequeño club.

	―Empezábamos a preguntarnos si te habría pasado algo ―añadió―. Ya sabes, como siempre eres tan puntual…

	―Está intentando utilizar la ironía ―explicó Andrea, como si fuera necesario que su mente superdotada nos iluminase siempre el mundo.

	El manejo de ciertas herramientas sociales que hacía Andrea era, como poco, cuestionable. Aunque, pensándolo bien, quién era yo para decir nada sobre las habilidades sociales de otras personas. Si os abro mi corazón y hablo con absoluta y descarnada sinceridad, todavía no entendía lo que Kai veía en mí. Un ser inmortal de cuatrocientos cincuenta años que podría eclipsar el sol con su belleza, pero que se conformaba con alguien como yo. No tenía sentido.

	―Te voy a dar a ti ironía… ―Cris le estampó una sonora colleja y todo el pelo le cayó por delante de los ojos.

	―¡OMG! Ahora veo todo a rayas rojas y negras… ―se quejó Andrea colocándose el pelo hacia atrás.

	―Pues deberías agradecerme que te ofrezca otro punto de vista.

	―Joder… sois lo puto peor. Por qué no dejáis de comportaros como adolescentes y nos vamos a tomar un café.

	―Yo voto a favor de esa proposición ―dijo Andrea con tono indiferente, apuntándose al instante a cualquier plan que implicase evitar la primera hora del viernes. No sé a quién se le había ocurrido poner ahí la clase de Historia de la Filosofía de Arkorelax (le llamábamos así por las pastillas para dormir que anuncian en la tele), pero estaba claro que nunca había acudido a una.

	―¿A dónde vamos esta noche? ―como no podía ser de otra manera, Cris estaba impaciente por conocer el plan de hoy. Es de esas personas a las que les encanta tenerlo todo organizado y controlado. Tendríais que ver sus apuntes. Seis tipos de fluorescentes diferentes para subrayar. ¡Seis! ¿No me creéis? Vale, pues hasta os puedo decir cuáles son: Violeta, para los títulos; rosa, para subtítulos; amarillo, para resaltar el texto importante; verde, para resaltar datos sueltos que se deben memorizar; azul, para resaltar fechas y, por supuesto, naranja, para cosas que son muy importantes y no entran en ninguna de las categorías anteriores. Cada uno con una finalidad diferente, claro está; pero todos igual de importantes. Según decía, era porque su memoria funcionaba de una forma muy visual. Yo intenté una vez utilizar dos colores y ya me parecía que estaba mirando un árbol de navidad.

	―Había pensado empezar por Vinos y, ya más tarde, irnos a la Zona Vieja.

	―Yo voto por Vinos ―dijo Andrea en tono imparcial. Sé que parece imposible, pero Andrea conseguía que todo pareciese intrascendente.

	―Tú lo que quieres es ir a Casa Ramón, a ponerte hasta el culo de chupitos ―le dije.

	―No sabía que el satanismo permitía el alcohol ―era la voz de Marlon, interrumpiendo la conversación a la vez que irrumpía por el medio del corro que formábamos delante de las escaleras de la entrada.

	―Si tuvieras un mínimo de cultura sabrías que Satán, para burlarse de Dios, siempre hace lo contrario que él. Así que su religión tendría directrices en vez de pecados, y una de ellas sería que beber alcohol está más que recomendado. Igual que fornicar, algo que tú desconoces.

	Marlon miró a Andrea de reojo y le propinó un empujón despectivo al pasar, como si no tuviera espacio suficiente.

	―Cuidado, no te vayas a caer, rata con alas.

	―¡Gilipollas! ―le gritó Cris mientras se marchaba escaleras arriba.

	―Déjalo estar, Cris, no merece la pena ―dije agarrándole por el hombro, para evitar que empezase una bronca.

	―No entiendo cómo se puede ser tan imbécil… ―Cris no podía reprimir su frustración. No soportaba a Marlon y su grupito, no eran más que una panda de idiotas que la tomaban con todo el mundo. Se las daban de ser muy cool, pero en realidad solo eran igual que todo el mundo a su edad: tenían demasiadas inseguridades que no querían que salieran a la luz.

	―Solo lo hacen porque saben que pueden. Si alguien les plantase cara… ―me di cuenta de que ahora podía ser yo esa persona. Ya no tenía nada que temer de la gente como Marlon. Ahora podía con cualquiera que intentara meterse conmigo. O al menos eso creía.

	―Vámonos de aquí o terminarán pillándonos…

	Cris tenía razón. Sería mejor marcharse o al final pasaría por allí algún profesor y nos mandaría entrar en clase; y cuando pasa eso, ya no hay escapatoria.

	Mientras nos dirigíamos a la calle que bordea el instituto, me pareció ver de refilón al profe de Física observándonos desde la ventana. A esas horas de la mañana todavía no estaba en condiciones de dar nada por sentado, así que no dije nada. Pero yo aseguraría que estaba en la ventana, vigilándonos. ¿Qué hacía allí? ¿Qué teníamos que le interesaba tanto? Aunque estuviera en lo cierto y Francis, al igual que nosotros, fuera inmortal, ¿por qué se fijaba tanto en mí? Había algo en todo esto que no me gustaba nada. Sabía desde el principio que ser inmortal no iba a ser fácil, pero, aun así, tenía la impresión de que había algo en todo esto que iba mucho más allá de lo que yo esperaba encontrarme. Empezaba a sentir miedo.
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	Era viernes noche y, como todos los viernes por la noche, tocaba salir.

	Habíamos quedado a las once en punto delante de Casa Ramón. Fue a propuesta de Andrea, por supuesto.

	Siempre empezábamos tomando unos chupitos para calentarnos del frío polar de Chester. Sé que no todo el mundo entenderá esto, ya que habrá quien viva en ciudades en las que puedes salir por la noche sin nada para abrigarte; pero, en Chester, siempre tienes que llevarte una sudadera. Si no la llevas, sabes que te vas a pelar de frío; aunque sea en pleno agosto. Es lo puto peor, os lo puedo asegurar. Es difícil entender cómo, a pocos kilómetros de aquí, se extienden esas enormes y soleadas llanuras en las que las plantaciones de tabaco lo inundan todo.

	En Casa Ramón podías tomar casi cualquier combinación de bebidas alcohólicas imaginable mezcladas en un chupito. La carta era tan larga como alcanzaba la imaginación de quien la redactaba.

	Por ejemplo, estaba el «TVG», que llevaba tequila, vodka y ginebra. Intragable, pero servía para pillarse un buen pedo y hacerlo rápido. También tenías el «STALK», que estaba compuesto por sirope de chocolate, tequila, aguardiente y licor café. Una verdadera bomba. O el «TROL», que tenía tequila, ron, orujo y lima. Incluso podías animarte con el «Random», que cada día lo formaban cinco bebidas alcohólicas diferentes elegidas al azar.

	Pero mi favorito entre toda la carta de chupitos del Casa Ramón era el «WTF», que consistía en una mezcla de whisky y tequila recubierta con nata y coronada con un chorro de sirope de fresa.

	Tomamos varias rondas y empezamos a bailar al son de la música que sonaba por los altavoces del local. Ni siquiera recuerdo cuál era. Nos daba lo mismo; solo queríamos bailar.

	Kai se abrazó a mí y comenzó a frotarse de forma juguetona, como si fuera una serpiente subiendo por el tronco de mi cuerpo.

	El garito era lo que la propia palabra indica cuando la pronuncias, ya con un tono un poco despectivo: «Garito». Un bajo antiguo lleno de mierda con el suelo hecho un asco. Pero nos gustaba porque era barato y allí no nos encontrábamos con la gente de siempre.

	Lo cierto era que hoy no había casi nadie, y si a eso le sumamos que no gastaban demasiado en iluminación, podría decirse que me encontraba en mi elemento.

	Kai me soltó y comenzó a caminar hacia el baño haciéndome una seña con la mano para que siguiera sus pasos.

	Salí en su busca de inmediato. No era capaz de resistirme a esa mirada ardiente, pero a la vez tierna, que tenía cuando nuestros ojos se encontraban. Yo veía en su interior el fuego de cuatrocientos cincuenta años de amor por la vida encerrados en un cuerpo adolescente. Supongo que en los míos alumbraría la llama de la pasión de un nuevo amanecer que florecía con cada aliento que emanaba de mi boca.

	―¡Álex!

	Cris me llamaba, pero no estaba para interrupciones y decidí no hacerle caso. Continué caminando detrás de Kai hasta llegar al cuarto de baño. En la barra tenían trabajo con un par de clientes que acababan de llegar al local y no había nadie mirando hacia allí.

	Kai me besó suavemente, apoyándose sobre mi cuerpo, y me empujó hacia la puerta. Nos introdujimos en el baño que teníamos justo a mi espalda y nos encerramos allí un rato, ya os imagináis, a liarnos, hasta que Cris tuvo que venir a fastidiarnos el rollo.

	―¡Álex! ¿Estás ahí?

	Sabía perfectamente que estaba allí. Me había visto entrar. Lo mejor sería guardar silencio.

	―¡Shhh! No digas nada ―le dije a Kai en bajo.

	―Nos ha visto entrar… ―me susurró al oído, mientras pasaba la lengua por el lóbulo de mi oreja.

	Al notar el contacto, un temblor me recorrió de arriba abajo en forma de un súbito estremecimiento; y cuando su aliento caliente se deslizó por mi cuello, sentí exactamente lo mismo que el día que me transformó en inmortal.

	―Para… ―susurré en un apagado gemido que salía de lo más profundo de mi garganta.

	―¡WTF! ¡Alex! ―gritó Cris―. Queremos marcharnos y tengo que ir al baño.

	―¡OMG! ―maldije mientras golpeaba la puerta con la cabeza―. Ya salgo…

	―Espera ―me detuvo Kai, apoyándose justo sobre una frase que alguien había pintado sobre la madera tiempo atrás, y evitando así que la puerta se abriera: «EL AMOR ES A LA VIDA LO QUE LA FELICIDAD A LA MUERTE».

	Me miró a los ojos y nos besamos sosteniendo la puerta para evitar que Cris la abriera, mientras yo le daba vueltas en mi cabeza a lo que acababa de leer. «El amor es a la vida, lo que la felicidad a la muerte». Resultaba más profunda de lo que cabría esperar de la poesía de urinario. Me hizo reflexionar sobre la importancia de la felicidad y el amor mientras saboreaba entre los labios la dulce sensación del enamoramiento.

	―¿Animamos un poco más la noche? ―me preguntó de forma enigmática. Sabía muy bien a lo que se refería.

	―Todo tuyo ―le dije a Cris al salir. Por su cara diría que no le había sentado demasiado bien la espera; pero también sabía que se le pasaría después de un rato.

	―Llevas ahí media hora con tu crush… ―se quejó mientras nos cruzábamos. La típica frase que denota una necesidad de atención que podría rozar una patología.

	―¿Ya nos vamos? ―le pregunté a Andrea con la respiración todavía alterada.

	―Límpiate la nariz ―me respondió ofreciéndome un pañuelo, mientras asentía con la cabeza. ¿La movía muy despacio o estaba alucinando?―. Estás sangrando.

	―Gracias… ―respondí sin dejar de mirar a su cabeza, que parecía moverse cada vez más despacio, como un mecanismo que va perdiendo energía hasta llegar a pararse.

	―¿Estás bien? ―me preguntó.

	¿Lo estaba? Kai no aparentaba nada fuera de lo habitual. ¿Por qué yo sí?

	―¿Nos vamos?

	Era Cris. ¿Ya había vuelto del baño? ¿Cuánto tiempo había pasado desde que…?

	―¡Álex!

	―¿Sí?

	―¿Me estás escuchando?

	―Claro…

	―¿Entonces…?

	―Entonces, ¿qué?

	¿Por qué Cris me miraba con esa cara? ¿De qué se reía Andrea? ¿Nicky no tenía nada que decir? Y, sobre todo: ¡¿Por qué Kai tenía ese aspecto tan increíblemente sexi?! ¡Dios! Tenía ganas de hincarle el diente allí mismo y hacerle el amor mientras nos elevábamos sobre la pista de baile.

	―¿Qué tal si nos vamos?

	―Claro… ―respondí mientras asentía despacio con la cabeza.

	―¿Seguro que te encuentras bien?

	¿Por qué volvía a preguntarme lo mismo? ¿Qué era tan gracioso para que Andrea no dejara de reírse? ¿Ahora también se estaba riendo Nicky? ¿Era yo? Seguro que se me notaba que acababa de meterme…

	Entonces Kai me agarró por la cintura y se apretó a mí con fuerza, convirtiéndonos en un solo ser.

	―No te preocupes, estoy a tu lado ―dijo mientras caminábamos en dirección a la zona de marcha―. Todo esto es parte del cambio, y muy pronto lo verás como algo normal, como una parte más del proceso. Solo necesitas acostumbrarte.

	¿Acostumbrarme? ¿Por qué Kai hablaba tan despacio?

	―Recuerdo la primera vez que me pasó… Te imaginas si te pusieras a correr ahora. Pero… a correr, ¡en plan inmortal!

	―¡OMG! No quiero ni imaginarlo. Mira cómo me encuentro y casi no nos estamos moviendo…

	Nos reímos a la vez. Creo que hacía mucho tiempo que no me reía de verdad, de forma espontánea. Lo cierto es que la sensación resulta reconfortante cuando la risa es sincera. Ya lo había olvidado.

	El eco de nuestras voces resonó a lo largo del callejón de las Almas. Nos habíamos quedado atrás poco a poco y ya no se veía al resto. Así podríamos hablar con tranquilidad hasta llegar a la zona Vieja, que era a donde íbamos ahora. Pero, más tarde o más temprano, siempre terminábamos en el Playa Club.

	―¿Qué sentido tiene todo esto?

	―¿Por qué debería tener un sentido? ¿Acaso tiene la misma vida un sentido?

	Cuando hablaba así me ponía muchísimo. Me abracé a su cintura con fuerza mientras caminábamos.

	―Pero en algún lugar tiene que encontrarse el origen. Alguna vez tuvo que haber un inmortal que fue el primero. ¿Cuál es el principio de todo esto?

	―Quién sabe… Tal vez estemos equivocados y tengamos que buscar entre los inmortales, el origen del ser humano. Puede que el día que tengamos contestación a una de las dos preguntas, respondamos también a la otra.

	Enigmas y más enigmas. ¿Por qué siempre enigmas, y nunca respuestas concretas, cuando las preguntas son demasiado profundas? ¿Será que nadie tiene las respuestas que busco?

	―¿Alguna vez te paras a pensar en la muerte? ―la pregunta me resultaba extraña, pero la hice igualmente.

	―¿Quieres decir, desde el punto de vista inmortal?

	Estaba claro que había captado mi inquietud a la perfección. Nadie me había entendido nunca de esa manera.

	―¿Podemos morir?

	―¿Podemos considerarnos, acaso, seres vivos?

	La pregunta me sobresaltó.

	―¿Sí?

	―¿Lo preguntas o lo afirmas?

	¿Lo estaba…? Apoyé la cabeza contra su pecho, esperando que el sonido de su corazón me devolviera la cordura; o al menos me marcase la línea de la realidad. Me costaba oír algo con el sonido de su voz retumbando en la caja torácica. Incluso llegaba a ser molesto. Esa voz limpia y cristalina, se tornaba estertórea y ronca dentro de aquella cavidad sin vida.

	―Intentas escuchar mi corazón, pero no lo lograrás.

	―Entonces… ―la duda inundó mi mente de golpe―. ¿No hay vida en nuestro interior?

	―No he dicho que no pueda escucharse, sino que no vas a lograrlo. Nuestros latidos son mucho más sutiles que los de los humanos, pero están ahí. Aunque por ahora todavía no estás en condiciones de sentirlos. Pero pronto lo harás, como tantas otras cosas maravillosas de las que no has sido consciente en tu vida mortal. Si nuestro corazón no latiera, comenzaríamos a pudrirnos en unos pocos días.

	Sus palabras me proporcionaron cierta dosis de alivio. Resultaba reconfortante saber que no me estaba pudriendo como un cadáver. La idea de que se me cayera la carne a pedazos era asquerosa.

	―Qué raro… Habría jurado que…

	―Has oído unos pasos.

	―Sí. ¿Tú también?

	―Hace rato que nos siguen. Tus sentidos se están volviendo cada vez más agudos. Ya empiezas a darte cuenta de las cosas antes que los mortales.

	―¿Y no dices nada? ―le reproché.

	―Ahora ya no nos siguen…

	Respiré con cierta tranquilidad al saber que ya nadie nos perseguía. Desde que me había convertido en inmortal, tenía la impresión de que un peligro oculto me acechaba tras cada esquina. Primero fue Francis, de quien todavía no tenía muy claro qué pensar. Ahora alguien nos seguía por un callejón oscuro en plena noche… ¿Qué iba a ser lo siguiente?

	Aunque era agradable saber que Kai me proporcionaba toda la protección que necesitaba, preferiría que me lo hubiera contado antes. Siempre es mejor estar alerta.

	Lo importante ahora era que la calma volvía a instalarse en mi mundo, tras superar un pequeño bache tormentoso que se había saldado sin más daños que la simple preocupación del momento y futuros rompederos de cabeza.

	Pero esa tranquilidad tan solo duró unos segundos: los que pasaron hasta que nos cruzamos con Peri, una de esas personas que odias encontrarte por la calle. Si os encontráis frente a frente, sabes que te va a dar el palo.

	―¡Mierda! ―me quejé―. Ahí está Peri. Seguro que intenta darnos el palo.

	―¿Qué tipo de nombre es Peri? ―preguntó Kai con sorna.

	―Así le llama todo el mundo ―le respondí encogiéndome de hombros―. Según dicen, antes se dedicaba a vender objetos robados; y por eso lo de Peri, por perista.

	―Perdón que interrumpa, jóvenes, ¿podríais dejarme un eurito?

	―Y si yo te lo dejase, ¿cuándo me lo devolverías? ―interrogó Kai a modo de respuesta. Yo opté por mantener la boca cerrada. Al fin y al cabo, siempre que la cagaba era por abrir mi enorme bocaza. Lo mejor sería quedarse en completo silencio hasta pasar de largo.

	Peri se quedó en silencio, sin saber qué responder.

	―Lo que suponía…

	―¿Y…? ¿No dices nada? ―le reproché a Kai cuando ya habíamos superado a Peri.

	―¿Sobre qué?

	―Ya sabías que nos seguían y no dijiste nada.

	―Cuando lo has comentado se han detenido y han dado la vuelta. Deben habernos oído.

	―Venga, preciosidades, no me vais a obligar a que os parchee, ¿verdad?

	Era Peri. Había vuelto a acercarse y, como ya os había dicho, es imposible cruzarse con alguien así sin que te dé el palo.

	Kai sonrió, esta vez con mucha más intensidad que las anteriores, y sus colmillos brillaron ansiosos bajo la luz de las farolas, al igual que sus ojos.

	―Au contraire, mon cheri ―dijo en un perfecto Francés―. Voulez-vous danser avec moi?

	Por lo poco de Francés que había estudiado en el insti, sabía que aquello era una invitación al baile. Pero también sabía, por lo que conocía a Kai, que una invitación al baile podía ser muchas cosas más de lo que unas pocas palabras podían expresar. Ahora, lo que dudaba mucho, era que Peri hubiera entendido una sola palabra.

	―Hostia, qué guapos los colmillos de Halloween. Pero queda mucho pa´ eso. ¿Vais a una fiesta de disfraces?

	Kai acarició su cabello con ternura, bajando hasta llegar a su cuello, donde se entretuvo realizando círculos con la uña del dedo índice.

	―Tú no necesitas dinero ―le dijo―. Sabes muy bien que buscas el perdón. Por eso te escondes entre las sombras alargadas de la noche. Estás pidiendo a gritos que alguien te salve de tus propios demonios. Lo que ocurre es que no puedes escuchar tus chillidos de auxilio, porque tus oídos hace mucho que se han rendido al dolor ―le pasó el dedo por la oreja, despacio. Peri se estremeció como una hoja cuando la uña de Kai arañó su lóbulo izquierdo. Daba la impresión de que hacía mucho tiempo que no degustaba la cara amable de la vida, y eso hace que cualquiera baje la guardia con facilidad―. ¿Qué tal si bailamos un vals? ―le instó mientras se abrazaba a su cuello y degustaba la poca vida que le quedaba dentro.

	Durante unos segundos eternos bailaron al son de la única nota que flotaba en el ambiente: el sonido sordo del viento, que silbaba su melodía entre los callejones del casco antiguo de Chester.

	Levitaron a pocos centímetros de la realidad, con los ojos de Kai iluminando mi alma mientras me ofrecía sobre su mano cerúlea el néctar de la eterna juventud.

	No tenía intención de rechazar un gesto tan especial. Kai se había ocupado de que mi primera vez resultase tan suave y mágica como fuera posible.

	Sin pensármelo dos veces, me acerqué a aquella presa desvalida y clavé mis incipientes colmillos en la palpitante yugular. La sangre empezó a brotar de inmediato, y lo único que tenía que hacer para saciar mi sed era sorber el dulce líquido de la vida.

	―No es necesario matar; aunque puedes hacerlo si lo deseas ―me dijo Kai cuando vio que ya había bebido suficiente―. Pero, si no quieres hacerlo, siempre puedes dejar que decida la naturaleza.

	Levanté la cabeza con lentitud, como un depredador que mira de reojo a otro que intenta quitarle la comida.

	―No podemos dejar que se marche y lo cuente todo ―dije.

	―No va a contar nada ―aseveró mientras miraba con aire solemne a la presa, que reposaba en el suelo cubierta por su propia sangre, esperando la ansiada sentencia―. Pero si ni siquiera sabe lo que le ha pasado. ―Se puso en cuclillas y señaló la cara de Peri―. Mira bien esos ojos. Si sobrevive, se despertará dentro de unas horas con dolor de cabeza y sin recordar nada. Solo hay que prestar atención para saber que será así.

	Dejamos a Peri durmiendo en el soportal de un comercio, como un indigente anónimo, arropado por la oscuridad y el viento de la noche, mientras continuábamos caminando por un mundo que cada vez parecía más abocado al desastre, pero que en mi pequeño reducto, cobraba una nueva y extraña dimensión.

	―Gracias ―susurré mientras besaba a Kai con suavidad. Mis labios todavía estaban impregnados por el sabor dulce de la sangre. Resbalaban con suavidad sobre los suyos y excitaban todos los nervios de mi cuerpo.

	―¿Por qué? ―preguntó.

	Volví a evocar el algodón de azúcar,  el olor a hierba recién cortada, el calor del sol… Pero ahora era completamente de noche.

	―Por darme la vida.
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	La oscuridad de aquella noche de luna nueva iluminaba nuestro camino mientras nos deslizábamos por el paseo marítimo de Chester, camino del Playa Club, donde nos estaría esperando el resto de la pandilla.

	Nos habíamos entretenido un poco durante el trayecto (creo que no hace falta que os recuerde lo que pasó, pero podría decirse que perdí la virginidad) y, al final, terminamos separándonos.

	Como a esas horas no íbamos a encontrar a nadie en los locales de siempre, que estarían ya a reventar, y seguían sin contestarme a los wasaps, decidimos tomarlo todavía con más calma. Se había quedado una noche espléndida para pasear por la playa y no podíamos desaprovecharla; sobre todo después de lo que había experimentado en el callejón.

	Ahora ya habían llegado al Playa. Me lo había puesto Cris en un mensaje, junto con varios emojis.

	Nos estaban esperando en la puerta de entrada, así que íbamos para allí con calma, fumándonos un peta y disfrutando de la noche.

	Cada cierto tiempo atravesábamos el velo intangible de alguna de las farolas del camino, que parecían tener la intención de darnos a conocer al mundo sin habernos pedido permiso previamente.

	Habría bastado con dar un par de pasos hacia un lado para evitarlo, pero lo cierto es que ver cómo nuestras sombras se alargaban y se encogían al pasar me resultaba divertido.

	En la puerta de la discoteca nos estaban esperando Andrea, Nicky y Cris. 

	Nicky no decía nada. Tan solo miraba al mar mientras sus tirabuzones dorados hacían el efecto de un muelle acunado por el aire del norte. Yo sabía perfectamente que no le gustaba esperar, pero también que nunca se quejaría por algo así. Claro que, para detectar ese pequeño matiz en su mirada que indicaba que estaba impaciente, había que conocer muy bien a Nicky.

	Andrea escuchaba atentamente a Cris, que gesticulaba sin parar mientras hablaba. El movimiento de su coleta resultaba hipnótico desde esta perspectiva. Quizá fuera porque todavía seguía padeciendo los extraños efectos que había notado hacía un rato, pero al verlo todo más lento de lo normal, y desde el lugar en el que me encontraba, parecía una de esas figuras chinas de gatos de la suerte que no dejan de mover una pata. Se notaba que Andrea ya llevaba varias rondas. Si por norma general ya era una cotorra, cuando bebía se ponía insoportable.

	―¿Seguro que quieres ir? No sé por qué, pero tengo la impresión de que vamos a terminar con dolor de cabeza ―comentó Kai con sarcasmo.

	―No te preocupes, es normal. Solo necesitas acostumbrarte. Es parte del cambio...

	Me miró con una sonrisa dibujada en la mirada y me besó antes de que nadie se diera cuenta de que estábamos allí. Durante el tiempo que duró aquel beso, fuimos invisibles para el resto de la humanidad. Nuestros cuerpos transparentes flotaban sobre la existencia en un abrazo de amor inmortal.

	―¡Álex! ¡Kai! ¡Al fin!

	Vaya… parece que no éramos tan invisibles como yo esperaba.

	―Veo que ya formo parte del grupo ―dijo Kai en voz baja mientras Cris se aproximaba―. Hay quienes tienen más facilidad para relacionarse…

	―Cris suele decir que es solo una máscara que utiliza para ocultar su verdadero dolor. Por lo visto, le cuesta tanto como a cualquiera, pero lo disfraza con ese carácter extrovertido. O eso dice…

	―Otra forma de romper las barreras.

	El Playa no era el tipo de local que me gustaba frecuentar. No es que tenga nada malo, pero era demasiado… no sé cómo expresarlo.

	A ver… para empezar siempre estaba lleno a reventar, lo cual me ponía de los nervios. Si quieres ir al servicio, tienes media hora de empujones, roces y tropezones. ¿Te lo imaginas? Un asco, de verdad. No me gusta ni mi propio sudor, por qué iba a gustarme el del resto de las personas.

	Al llegar ya nos pusieron pegas para entrar, como era de esperar. Sabíamos que al final no habría problema, pero siempre que estaba lleno daban cualquier excusa para no permitir el acceso. Supongo que así hacen tiempo para que salga gente y también consiguen que ciertas personas desistan.

	Pero ese era un problema para débiles de mente e impacientes, y no nos gustaba enmarcarnos dentro de ningún grupo.

	―Lo siento, peña, pero está lleno ―nos soltó una muralla infranqueable de malhumor que eclipsaba la entrada.

	Como si contasen a las personas que van entrando una por una. No se lo creía ni de broma. Y, además, ¿qué pretendía con eso de peña? A lo mejor se creía que era «lo más de la modernidad».

	―Venga, si solo somos cuatro… ―lloriqueó Cris en tono de súplica.

	―Yo cuento cinco ―le respondió la cara indescifrable que se ocultaba tras unas gafas de sol totalmente innecesarias.

	―Perdón, me había olvidado de Kai… Es que se nos ha acoplado hoy.

	―Pues sí que tiene dificultad… ―comentó Kai por lo bajo con ironía.

	―Vamos, no seas así. Solo intenta ayudar ―le reprendí sin demasiada convicción. Lo cierto era que yo tampoco me creía demasiado todo el rollo que se traía Cris con su timidez.

	―Mientras no sea Nicky quien lo intente ―comentó Andrea―. La última vez que acabó tan lacasito como para animarse a hablar con alguien, intentó colarnos en el Festival Erótico de Farmington. Todavía recuerdo cómo pretendía pasar el control de seguridad con la excusa de que se había dejado la documentación en la chaqueta del trabajo. Fue la hostia. En la puerta no podían contener las risas.

	―Historias de adolescentes de borrachera… ―comentó Kai suspirando.

	―No creas… ―continuó Andrea―. Al final les dimos pena y nos dejaron pasar cuando quedaba una hora para que terminara. No sabes la de cosas increíbles que se ven en esos sitios.

	―Seguro que sí… ―replicó Kai con voz cansada.

	―Os tenéis que poner a un lado, ahí no dejáis pasar ―le estaban diciendo a Cris en la puerta, mientras el resto seguíamos a lo nuestro.

	―Pero si nadie puede entrar… ¿A quién molestamos? Mira, otro grupo que sale. ¿Podemos entrar ya?

	―¿De verdad merece la pena este sitio? ―preguntó Kai.

	―Es una puta mierda ―comentó Nicky de manera rotunda, dejando claro su punto de vista.

	―Vaya, no me esperaba que tuviera esa voz ―me comentó Kai en un susurro, intentando disimular.

	―¡¿Si merece la pena?! ―gritó Cris, que lo había oído todo―. ¡Claro que merece la pena!

	―Mira, por qué no vais pasando y así dejas de taladrarme el coco ―se escuchó decir al rostro imperturbable que hasta entonces se había interpuesto en nuestro camino.

	―Bueno, al menos no nos han pedido el carné ―dijo Cris girándose con aire triunfal, y después se tapó la boca de inmediato.

	―Adentro. Y que no os vuelva a ver en lo que queda de noche.

	Nos adentramos en el local a paso acelerado, intentando evitar que aquel ogro cambiase de idea.

	―No entiendo la obsesión de Cris por este local ―opinó Kai mirando cariacontecido a la gente que tenía justo frente a sus narices―. Si no puedo ver siquiera lo que hay más allá de mis pies. Eso por no hablar de la música…

	―Lo entenderás cuando veas cómo babea con el pibón de la barra del fondo. Cree que es su crush, pero yo no le veo muchas posibilidades.

	―Eso será si llegamos algún día.

	Lo cierto es que nos llevó un buen rato, pero al final llegamos. Y, como no podía ser de otra manera, Cris se ofreció para ir a la barra a pedir.

	―Pídeme un roncola, ―dijo Andrea; así, tal cual suena, todo junto.

	―Yo me tomaría una cerveza bien fría ―comentó Kai mientras se ofrecía a ir con Cris. Aunque me guiñó un ojo en señal de complicidad, creo que su verdadera intención era invitarnos.

	―Para mí otra cerveza, gracias ―dije.

	Recuerdo que a partir de este punto pasaron varias cosas casi al mismo tiempo, así que todo fue un poco confuso.

	Por un lado, Cris nos pasó las bebidas hacia atrás mientras se entretenía discutiendo con Kai para ver quién pagaba. En realidad no era porque quisiera abonar la cuenta, sino para dedicar más tiempo a algo que Andrea llamaría «el noble arte de la seducción». Se quedó agarrando la mano con la que Kai sostenía la tarjeta mientras hacía que buscaba el móvil por los bolsillos. Así tenía excusa para hablar con Dani, el pibón que atendía esa barra.

	Mientras eso pasaba, comenzamos a bailar de la manera más random posible. Nicky saltaba moviendo los brazos arriba y abajo de forma alternativa, mientras sus tirabuzones soltaban destellos dorados bajo las luces de la disco. Andrea movía la cabeza como si estuviera asintiendo sin parar, a la vez que sus brazos iban pasando alternativamente de un lado a otro de su cuerpo, uno por delante y otro por detrás. Kai, que ya había conseguido pagar y volvía a estar a nuestro lado, solo le daba toquecitos al suelo con el pie mientras sujetaba su cerveza, que parecía interesarle más que lo que pasaba a su alrededor.

	―Es divertido. Por qué no lo intentas ―le animé mientras agarraba sus manos y me balanceaba frente a sus hipnotizantes ojos negros.

	―Estoy bien así, gracias.

	―Fíjate en lo idiotas que parecen quienes intentan bailar haciéndolo bien. Ahora piensa que están poniendo todo su empeño, precisamente, en no parecer idiotas;  y te darás cuenta de lo genial que es parecer igual de idiota, pero sin tener que esforzarse tanto para lograrlo.

	Me miró con la misma sonrisa que la primera vez, enseñando la punta de sus colmillos.

	―No veo ventaja alguna en parecer idiota.

	―Es que pareces aún más idiota si no te mueves.

	―Porque aún no sabes que en un país de idiotas, la tranquilidad es quien gobierna.

	Siempre tenía salida para todo. Cómo me reventaba eso…

	―¿Te crees que por tener cuatrocientos cincuenta años ya lo sabes todo?

	―Todo no, pero sé bastante… Tanto como para tener muy claro que no voy a conseguir nada por bailar.

	―A lo mejor te olvidas por un rato de lo mierda que es todo ―dijo Nicky acercándose por detrás.

	Justo en ese momento, alguien tropezó conmigo y me abalancé sobre Kai. Nos abrazamos riendo, mirándonos a los ojos con complicidad, pero Nicky me apartó de repente para poder pasar.

	―¿Qué ocurre?

	―Ya la tenemos liada. Ha llegado el club del «más es menos».

	Me giré y, efectivamente, allí estaban: Marlon, Pau y Noa. El club del «más es menos», como bien había dicho Nicky. Y ya se habían liado a empujones con Cris y con Andrea.

	Nos abalanzamos sobre la muchedumbre que empezaba a arremolinarse alrededor de la pelea y fuimos apartando gente hasta llegar a donde estaban.

	―Esta me la vas a pagar, bicho raro ―gritaba Marlon mientras la seguridad de la discoteca lo sacaba prácticamente a rastras.

	A Cris y a Andrea les estaban diciendo algo mientras les acompañaban a la salida.

	―¡Vamos! ―le grité a Kai.

	Nicky ya había tomado la delantera y estaba a punto de alcanzar a Andrea.

	―¿Estáis bien? ¿Qué ha pasado? ―les pregunté al llegar a la calle.

	―Ya sabes cómo son… ―gritó Cris con voz exaltada―. ¡Idiotas!

	―Pero, ¿qué ha pasado?

	―Cuando Andrea alargó la mano para coger la copa que yo le pasaba, Marlon se metió en el medio a propósito y después quería que le pagáramos la consumición que le habíamos tirado. ¿Te lo puedes creer? Seguro que estaba casi vacía, porque el suelo estaba muy seco, te lo aseguro.

	―No fue así… ―intervino Andrea―. En realidad tropezamos y le tiré la copa. Pero fue sin querer. Y empezó a decir que tenía que pagársela y que si no me iba a enterar.

	―Viene la pasma ―apuntó Nicky―. Yo me largo de aquí.

	―Será mejor que nos vayamos ―dijo Kai.

	―Yo creo que me voy a casa ―dijo Andrea ocultando un bostezo tras la mano―. Pronto va a amanecer.

	―Para mí eso también es señal de vuelta a casa ―dijo Cris―. ¡Pero me voy con el teléfono de Dani! ―levantó el móvil y se puso a bailar por el paseo marítimo como si estuviera con Dani. Un coche tocó el claxon al pasar y dejó de bailar, como si la vergüenza le hubiera llegado de repente.

	Caminamos sin separarnos hasta la fuente de los Surfistas, donde Cris, Andrea y Nicky continuaron caminando por el paseo marítimo.

	―Nos escribimos ―se despidió Cris.

	―Vuelven a estar cerca ―dijo Kai cuando el resto ya se habían marchado.

	―¿Quiénes?

	―Quien sea que nos persiga.

	Sentí un súbito estremecimiento y escuché unos latidos muy cerca de mí. Al agudizar el oído, me di cuenta de que era el corazón de Kai. Estaba apoyando la cabeza contra su pecho y, ahora sí, podía escuchar su corazón. Era un sonido puro, suave y a la vez salvaje.

	―Son inmortales ―dijo.

	―¿Qué pueden querer de nosotros?

	―Me temo que muy pronto lo descubriremos.
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	Las farolas comenzaban a apagarse a nuestro paso, mientras las primeras luces del alba iban dando paso al día.

	―¡He visto algo en aquel tejado de allí! ―exclamé señalando un edificio de tres pisos que estaba a mi derecha.

	―Están acechando. Es su forma de cazar.

	―¿Quieres decir que…? 

	―No, no quieren matarnos ―dijo Kai con voz calmada―. Solo nos están dando un aviso.

	―¡Allí! ―grité señalando justo enfrente, sobre el edificio de la Cruz Roja.

	El edificio de la Cruz Roja es muy característico: está construido con forma de barco y en la parte delantera solo tiene una planta y termina en cuña. Íbamos caminando precisamente hacia la proa del barco, para que nos entendamos, y quien nos acechaba estaba encima del tejadillo que cubre esa primera planta.

	―No temas ―me tranquilizó Kai.

	De repente, tres inmortales más aparecieron por los lados y por detrás, evitando así que pudiéramos escapar.

	Cuando volví a mirar al frente, me encontré con los ojos vidriosos de aquel inmortal justo ante mí. Os aseguro que trasmitían maldad en estado puro. No os podéis imaginar, ni por un momento, lo que es encontrarse con alguien así frente a frente. Era una mezcla incontrolable de sentimientos encontrados.

	―No os había visto antes por aquí ―dijo con voz suave y serena, alargando la mano despacio hacia mi cuello; como si quisiera que tuviera tiempo para verlo bien y reaccionar―. Y presumo de conocer a cualquier inmortal que merezca la pena.

	Sin embargo, había algo en aquellos ojos, en aquella voz… Algo que me hipnotizaba. Algo que no me dejaba reaccionar.

	Pero Kai sí que podía. Evitó que la mano llegara a mi cuello agarrándola por la muñeca con fuerza y le advirtió:

	―Deja ya el espectáculo y dinos qué es lo que quieres.

	―Solo he venido a presentarme ―respondió aquella voz suave y tranquila―. No hace falta que mostréis semejante descortesía.

	―Entonces termina ya con esta farsa y hazlo.

	―Si así lo deseáis, así lo haré ―añadió con una reverencia―. Mi nombre es Giure Grando Alilović; pero podéis llamarme Giuri, y soy a quien debéis conocer por estos lares.

	―Pues ahora que ya te has presentado, por qué no coges a tu cuadrilla de baile y os marcháis por donde habéis venido ―replicó Kai enseñando los colmillos.

	―Me gusta la diversión… ―dijo con una gran sonrisa iluminando su cara, mientras el resto reía y revoloteaba a nuestro alrededor como si fueran una cuadrilla de payasos riendo las gracias de su líder.

	―¿Y por qué no vas a divertirte a otro sitio?

	―Claro…; lo que quiera mi señor ―dijo en tono burlón, haciendo una reverencia tras soltarse de Kai.

	Tan solo un instante después, revoloteaban de nuevo por los tejados mientras la voz de aquel inmortal se colaba en mi mente sin que pudiera hacer nada para remediarlo. «Volveremos a vernos, Álex Cooper». Su voz resultaba tan…

	―¿Te encuentras bien? ―me preguntó Kai.

	―Sí, no es nada. Es solo que… Nada. Esta todo bien.

	―De acuerdo ―dijo quitándole importancia, y continuamos caminando.

	―No sabía que dominabas tan bien el francés ―le susurré.

	―Voulez-vous coucher avec moi  ce soir?

	―Venga… ¡Esa la conoce todo el mundo!

	―Pero nadie la utiliza en el mundo real.

	―¿Por qué no?

	―Quién le preguntaría a alguien, literalmente: ¿Quisiera usted acostarse conmigo esta noche?

	―No sé… ¿tú?

	Kai me miró y enarcó una ceja.

	―¿En serio?

	―Yo te veo diciéndolo.

	―Porque tenga cuatrocientos cincuenta años y hable unos cuantos idiomas no quiere decir, por defecto, que tenga que ser pedante.

	―Unos cuantos idiomas… ¿Es que ni siquiera sabes cuántos hablas?

	―A ver… ―se paró en medio de la acera y comenzó a pensar―. Domino el Inglés, el Italiano, el ruso, el chino mandarín, el rumano, el húngaro, el polaco, el gallego, que es uno de mis favoritos, el castellano, claro está ―mientras los enumeraba, iba contando con los dedos―. También hablo bastante bien en alemán, árabe, japonés, hindi, portugués, urdu, bengalí, euskera y unos cuantos idiomas africanos; además de varios dialectos chinos e indios, tanto de India como de América. Pero mis preferidos son, sin duda, el griego y el francés. Debe ser por su sonoridad.

	―Vamos, que ni siquiera eres capaz de dar una cifra ―dije sonriendo mientras me abrazaba a su cuello y subíamos de un salto hasta el tejadillo de la Cruz Roja.

	―Digamos que cincuenta, más o menos. Tampoco es que lleve la cuenta ―respondió moviendo la mano en el aire―. Cuatrocientos cincuenta años dan para mucho.

	―Cuatrocientos cincuenta años… Y yo ni siquiera puedo votar.

	―¿Y te importa?

	―¿Votar?

	―No, para esa pregunta ya conozco la respuesta. Lo otro.

	―No…, creo que no. Al fin y al cabo, cuando te veo, no aparentas más de veintiuno.

	―Pero cuando miras tras la cortina, y buscas en la profundidad de mis ojos, ¿qué ves?

	Me quedé pensando unos instantes, mientras me asomaba al abismo interminable de sus enormes ojos negros para otear solo una brizna de lo que había detrás de la cortina.

	―Veo la historia de la humanidad contada a través de los ojos inmortales del amor.

	―Entonces, no hay diferencia de edad entre nuestras almas ―dijo mientras me besaba sobre la proa del edificio de la Cruz Roja.

	Estaba amaneciendo ya, pero las nubes no dejaban pasar la luz del sol hasta nuestro mundo de tinieblas. Tan solo un ligero y paulatino aumento de la claridad para darnos los buenos días, eso era todo lo que le permitíamos. A partir de ahí, tendría que esperar a la llegada del próximo verano, cuando volveríamos a darle autorización para que bañase las calles con sus rayos unas cuantas horas al día.

	―Creo que me voy a ir a casa ―dije mirando al mar mientras me ponía las gafas de sol―. Mañana van a tener que sacarme de la cama a rastras.

	―Te iras acostumbrando. La vida del inmortal gira alrededor de la noche.

	―Pero la de estudiante gira alrededor de sus estudios. Y, por ahora, sigo estudiando.

	―No sé qué se trae Giuri entre manos, pero no me gusta nada.

	―¿Sabes quién es?

	―Solo de oídas. Es mejor tener cuidado.

	Por si tuviera poco de lo que preocuparme con la que nos esperaba con la pandilla «más es menos», con saber de qué palo iba Francis, con todos los cambios que estaba experimentando y con mi vida en general, ahora también se juntaban Giuri y su banda. Esto ya no podía ponerse peor. O sí, quién sabe.
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	Como podéis ver, la vida de inmortal no es tan fácil como la pintan. No digo que no tenga sus cosas buenas, que las tiene y muchas, pero la parte mala no dejaba de crecer y crecer. Los inconvenientes empezaban a representar una barrera demasiado alta como para obviarla, y comenzaba sentirme una isla en un mar de dudas y problemas que, hasta el momento, no esperaba encontrar la forma de solucionar.

	Pero hoy era sábado, y eso significaba que no tenía nada que hacer. Podía dedicar el día a vegetar y disfrutar de la noche, que era lo que a mí me gustaba. Sin alarmas en el móvil y sin prisas. Era el día perfecto. Dormir hasta la hora de comer, tarde de Netflix y después salir de marcha. Ni siquiera pensaba sacarme el pijama.

	Claro que las reglas están para romperse, y la del sábado perfecto se rompió a las once horas y once minutos exactas, cuando me despertaron las voces de quienes me dieron la vida.

	Estaban comentando el final de temporada de Stranger things. ¡Y me lo iban a destripar todo! Yo todavía no había visto los dos últimos episodios.

	Intenté amortiguar esos sonidos estridentes tapándome la cabeza con la almohada, pero lo único que conseguía era que sus voces sonasen ligeramente más apagadas. No servía absolutamente de nada. Era como si estuvieran allí, de cháchara, disfrutando de la comodidad de mi colchón. ¿No había otro sitio mejor para ponerse a hablar de Stranger things que delante de mi cuarto?

	Me deslicé hasta la puerta arrastrándome por el suelo como una oruga somnolienta y abrí con desgana, con cara de haber dormido mucho menos de lo que cualquier estudiante de medicina recomendaría.

	―¡¡¿Os parecen ho…?!!

	No había nadie. El pasillo estaba desierto. Lo único que faltaba allí era que pasara una planta rodante por delante de mis narices para completar la escena, y mi cara ya sería todo un poema.

	Entonces, ¿por qué los oía como si estuvieran a mi lado? ¿Se estaba desarrollando cada vez más mi sentido del oído?

	―¿¡Álex!? ¿Te hemos despertado?

	Era la voz dulce de Charlie que llegaba desde la cocina. No imagináis cómo me chirrían las voces dulces. Tengo la impresión de que te están tratando con condescendencia todo el tiempo. ¿No os pasa lo mismo? Ojalá Charlie tuviera otra voz.

	―No, Charlie, no me habéis despertado ―dije en tono irónico al entrar en la cocina,  mientras hablaba por wasap con Kai y con Cris:

	 

	Álex: «Hoy me desperté con la voz de mis progenitores… que estaban… hablando tranquilamente en la cocina!!!».

	Kai: «Es normal. Tu oído empieza a alcanzar su máximo potencial, pero tú todavía tienes que acostumbrarte».

	 

	―Cariño, ¿te preparo café?

	―No soy inútil, Charlie.

	 

	Cris: «Áleeeeex!!!!!!! Me ha escrito…».

	Álex: «De q me hablas… Te parecen horas?».

	Cris: «Dani… esta tarde quedamos para tomar algo…».

	Álex: ¿Q pasa… q nadie duerme???».

	 

	―¡Álex, no me ningufonees! ―dijo Charlie intentando eclipsar el resto de mis conversaciones.

	―Está muy feo ningufonear a tus mayores, Álex ―añadió Denis para dar la impresión de que se implicaba en mi educación, sin levantar la cabeza de la tablet.

	En serio, es que ni siquiera el fin de semana era capaz de desconectar. Si algo tenía claro en la vida, es que yo no pensaba ser así. Nunca le daría importancia a cosas como el dinero y el trabajo. Eso solo consigue amargarte la existencia.

	―No te estoy ningufoneando…, o como sea eso que has dicho, Charlie. Puedo atenderte mientras hablo con Cris, igual que estoy atendiendo a Cris mientras también hablo con Kai y contigo. Es sencillo, Charlie.

	―Perdón, cariño, ya te dejo a lo tuyo. Es mejor concentrarse en las cosas por separado.

	―Lo que tú digas, Charlie.

	―No seas condescendiente, Álex. Es de muy mala educación ―intervino Denis.

	―Recibido, Denis. Y, en serio, dejad de intentar hablar conmigo usando palabras que buscáis en internet. De dónde habréis sacado eso de ningufonear…

	Volví a concentrarme en el móvil mientras me preparaba un café en la Dolce Gusto. 

	 

	Cris: «Quedamos esta tarde… después de comer… Vamos a tomar un café».

	Álex: «Me alegro por ti, Cris».

	 

	Kai: «No tengas miedo, yo estaré contigo para ayudarte a comprender tus sentidos».

	Álex: «TY».

	 

	El sábado no tenía ningún plan en la cabeza hasta la noche, que era cuando quedaba siempre con el resto de la peña, así que podía aprovechar para dormir todo el día sin que nadie me troleara.

	Me senté en la habitación con el café y dediqué un rato a pensar en lo que había pasado. Necesitaba ver a Kai y saber más sobre lo que estaba ocurriendo, eso estaba claro. Y, sobre todo, necesitaba estar a su lado, hablar, besarnos, abrazarnos. Todo lo demás era solo una consecuencia de nuestro amor.

	 

	Álex: «Q haces?».

	Kai: «Estoy en los muelles».

	Álex: «Qdm?».

	Kai: «Dame media hora».

	Álex: «OK».

	 

	El plan de dormir hasta tarde se había fastidiado, y, al despertar, sentía una necesidad punzante de ver a Kai. Se había fastidiado el sábado de dormir, Netflix y marcha; pero ya tenía un plan alternativo.

	
16

	 

	 

	Mientras me duchaba comprobé que, en general, no había sufrido ningún cambio físico más allá de los colmillos. No me habían salido unas uñas largas y puntiagudas, ni tampoco alas de murciélago ni nada similar.

	Me faltaba uno de los colmillos inferiores, pero no tenía ni idea de cuándo me había caído. Del resto, había dos que todavía se movían poco, pero en la mandíbula superior estaba a punto de caérseme uno. No dejaba de toquetearlo con la lengua constantemente, y eso aceleraba el proceso.

	Un buen cepillado de dientes para comprobar que sigo reflejándome en el espejo y que todavía me sangran los colmillos y el aseo está completado. Supongo que dejarán de sangrar cuando caigan todos y las heridas puedan cerrarse.

	Con el pelo no pierdo el tiempo; me basta con alborotarlo con las manos y listo. No me gustan nada los peinados marcados. Le doy unos cuantos meneos delante del espejo, hasta que deja de salpicar agua, y queda exactamente como a mí me gusta: casi tapándome los ojos y sin ningún orden.

	Quizá debería ponerme unas mechas rojas en un lado. Quedarían bien sobre el pelo negro. Como lleva Andrea, pero solo en un lado. Creo que podría favorecerme.

	Mientras me preparo tengo que esquivar varias veces a Zotz. Busca mi atención metiéndose constantemente entre mis piernas mientras me muevo por la habitación. Como si me sobrara el espacio… No tengo bastante con esquivar el skate y las zapatillas, que también está Zotz para intentar tirarme al suelo. Esto empieza a parecer un complot.

	 

	Cris: «K haces?».

	 

	―Vaya momento para interrumpir, Cris. Estoy por dejarte en visto. 

	Me acerqué al armario con el móvil en la mano, decidiendo si dejar a Cris en visto o contestar.

	―Sabes de sobra que no soy así.

	 

	Álex: «He quedado con Kai».

	Cris: «Viste lo de Peri?».

	

	¿Acababa de preguntarme lo que creía que acababa de preguntarme?

	Intenté tranquilizarme y respondí al mensaje.

	 

	Álex: «Hace + de una semana q no nos cruzamos. Ni ganas».

	Cris: ―«Ha muerto… ¡IRL! Encontraron su cadáver en la calle. Es muy random. He visto por el Insta que tenía mordeduras de algún animal».

	 

	¡OMG! Las cosas se estaban poniendo muy jodidas. Esto comenzaba a presagiar un epic fail.

	Empezaron a temblarme las manos con los nervios. Peri había muerto. Y yo lo había matado. No solo había probado la sangre, sino también el sabor del asesinato.

	 

	Álex: «Q malro… Hablamos dp, tengo prisa».

	Cris: «OK».

	 

	Rebusqué en el montón de camisetas y sudaderas que puebla la estantería central de mi armario mientras la imagen de Peri muriendo en aquel soportal torturaba mi mente y los mensajes entrantes de Cris no dejaban de sonar en mi teléfono.

	Después de un rato, me di cuenta de que la sudadera que buscaba estaba encima de la cama. La había sacado antes de meterme en la ducha. Cuando lo hice no me había dado cuenta de lo adecuada que era para el día de hoy: una sudadera negra con un dibujo a línea de Ryuk, el shinigami que acompaña al protagonista del manga Death note, en rojo y azul.

	La acompañé con unos pantalones flojos con bolsillos laterales y, por fin, estoy saliendo por la puerta.

	Llegué a la calle treinta y cinco minutos después de hablar con Kai. Cris me había entretenido y, encima, ahora tenía que cargar con una preocupación extra. ¿Y si había alguna cámara? ¿O si nos vio alguien? ¿Podrían identificar mi ADN?

	Tenía demasiadas preguntas y ninguna respuesta que ofrecer. Ojalá pudiera hacer como Kai, dejar de preocuparme por las cosas que no puedo controlar.

	Hablando de Kai, será mejor que le ponga un mensaje. Después de hacerlo, eché un vistazo alrededor para comprobar que no había nadie y salí corriendo.

	Llegar a la zona portuaria no me llevaría más de un minuto. No porque viviese muy cerca, sino por lo veloz que era ahora. Aunque en Chester las distancias no representan una barrera para nadie: todo lo que puedas necesitar se encuentra en un radio de treinta minutos caminando. Esa era una de las cosas que más me gustaban de Chester.

	Kai me esperaba en la entrada de los muelles, apoyando la espalda contra el muro que los separa del resto de la ciudad mientras fumaba con calma un cigarrillo. ¡Qué bien le quedaba la pose!

	―¿Qué hacemos aquí? ―le pregunté al llegar.

	―Eres tú quien ha querido quedar.

	―Eso ya lo sé. Me refiero a por qué precisamente aquí, que no hay nada.

	―Tenía que solucionar unos asuntos ―respondió con aire misterioso.

	―¿Asuntos de vampiros?

	―Más bien sería: asuntos de inmortales.

	Bah, qué más me daba lo que estuviera haciendo allí. No era cosa mía.

	―Y ahora ¿qué hacemos? ―le pregunté.

	―Ven, quiero enseñarte algo.

	―¿Es una sorpresa? Odio las sorpresas.

	―No es ninguna sorpresa. Solo quiero que veas una cosa.   

	Dimos un paseo por el puerto y, después de un rato, terminamos sentándonos en una rampa de las que se usan para botar los barcos.

	―Han encontrado el cadáver de Peri ―le conté.

	―Sabías que era una posibilidad. Dejaste que la naturaleza se encargara, y así ha sido.

	Siempre tenía respuestas para todo. Pero no siempre resultaban satisfactorias.

	―¿La naturaleza? Si no se hubiera cruzado en nuestro camino, no habría muerto.

	―Quién sabe. Si no fuera ayer, habría sido hoy, o mañana… No creo que hubiera durado mucho más.

	Más respuestas vacías. Tenía la impresión de que el tema le incomodaba.

	―¿Eso es todo?

	―Tenía que pasar, tarde o temprano ―comentó agitando una mano en el aire de forma desenfadada.

	―Eso no puedes asegurarlo. No tienes todas las respuestas, ¿sabes?

	―Todas no; pero sí muchas.

	La contestación resultaba tan vanidosa como carente de significado.

	―¿Qué intentas ocultarme? ―le pregunté mientras intentaba buscar en su mente las respuestas. El esfuerzo resultaba inútil, era algo así como pretender atravesar una pared de hormigón escarbando con una cucharilla de café.

	―No intento ocultarte nada. Solo te dosifico la información de la manera más adecuada.

	Era como preguntar en un debate político por la corrupción. Con suerte conseguirías que, tras unas evasivas sutiles, terminasen hablándote de la necesidad de derogar determinada ley que intenta sacar adelante el partido rival. Lo que sea, menos hablar de lo que les han preguntado, vamos.

	Aspiré el aroma del mar y lo retuve unos segundos en los pulmones. Sentía el calor del sol tratando de abrasarme los ojos, incluso escondido tras las densas nubes que poblaban el cielo.

	―Hoy hace calor ―dije como si algo así tuviera algún sentido en una mañana nublada en la que el viento no dejaba que mi pelo se quedase quieto ni un segundo y, justo en ese momento, veía pasar a un par de amantes agarrados de la mano y bien abrigados con chaquetas de invierno.

	―Te dije que muy pronto suplicarías por un poco más de frío.

	―¿Qué sabes de Giuli… como se llame? ―le interrogué mientras me veía en la obligación de desordenar mi pelo cada cierto tiempo, para evitar que el flequillo se quedase en un lado.

	―¿Giure Grando Alilović? ―me interrogó, como si hacer aquella pregunta tuviera alguna lógica.

	―Si tú lo dices…

	―Pertenece a una clase de inmortales que se consideran a sí mismos el siguiente paso de la evolución. Depredadores en lo más alto de la pirámide alimenticia, dirían que son si se lo preguntas. Para esa clase de seres, la humanidad es solo su alimento; una presa con la que pueden hacer lo que les venga en gana. Según he oído, nació a finales del siglo XVI.

	―Alilović… ¿De dónde viene eso?

	―Creo que es croata, si no recuerdo mal. Alguien me contó su historia hace mucho tiempo ―dijo Kai mirando al mar con los ojos entrecerrados, como intentando recordar los detalles―. Ocurrió muy lejos de aquí, en las vetustas calles de Budapest. Fue a principios del siglo XX; recuerdo que acababa de estallar la Gran Guerra y el mundo parecía abocado al precipicio.

	―La Gran Guerra es la Primera Guerra Mundial, ¿verdad? ―pregunté interrumpiendo a Kai.

	―Sí, así es.

	―Entonces eso pasó en… 1914.

	―Aprobado en historia, Álex. ¿Puedo continuar?

	―Claro, claro… Perdón. Continúa, por favor. Ya no te interrumpo más.

	Tras poner cara de perdonarme la vida, continuó con su relato:

	―En aquellos tiempos me hacía llamar Bela Kiss. Llevaba una temporada ejerciendo como vidente desde una caravana ambulante tirada por dos caballos, y me movía principalmente por Budapest y los pueblos de los alrededores. En la Europa oscura que se avecinaba, en la que solo las tinieblas alumbraban el camino, las almas perdidas suplicaban por una voz que les susurrase que todo se iba a arreglar, que las cosas mejorarían. Necesitaban saber si sus seres queridos seguían vivos o si, por el contrario, habían muerto en el frente de batalla. Y, quién mejor que yo, que podía colarme en sus mentes, para hacerlo. La videncia era y es un negocio muy lucrativo. Recuérdalo, podría serte útil algún día.

	Asentí con la cabeza, para evitar interrumpir de nuevo el desarrollo de la historia, y dejé que siguiera hablando.

	―Después de dar muchas vueltas, me había decidido a instalarme durante un tiempo en una pequeña aldea llamada Czinkota, a las afueras de Budapest. Tanto andar de un lado para otro termina cansando a cualquiera, te lo puedo asegurar.

	Comprendía muy bien lo que quería decir. Al final, por mucho que a alguien le pueda gustar la vida nómada, cuatrocientos cincuenta años son demasiados para no establecerse de vez en cuando en algún sitio.

	―Tras instalar la caravana en una zona un poco alejada de las casas que formaban la aldea, fui a dar un paseo a la luz de la luna por los alrededores. La suya es la única luz natural que no perturba en modo alguno a los seres inmortales, ni siquiera en las noches de luna llena, por eso me gusta tanto salir a pasear de madrugada.

	Suponía que algún día yo también llegaría a ser así. Viviría muchos años y podría contar mi vida como una preciosa historia del pasado. Sonaba realmente cool. Pero mis noches favoritas serían las de luna nueva, sin ninguna duda. Siempre había preferido la oscuridad a la luz.

	―Después de merodear un poco por el pueblo y echar un vistazo a los alrededores, me topé con una casa realmente bien escondida al ojo inexperto. Se encontraba alejada del resto del pueblo, fuera del camino principal, tras una densa arboleda y con una colina a sus espaldas. Era el emplazamiento perfecto para mi nueva morada, así que me interesé en gran medida por quien vivía allí. Y resultó, como no podía ser de otra manera, que allí también residía un ser de la noche.

	―Entonces, ¡la historia de Giuri te la contó otro inmortal!

	―Pensaba que ya no ibas a interrumpirme más.

	―Perdón ―dije haciendo el gesto de cerrar la boca con cremallera.

	―Se llamaba Fritz Haarmann, y regentaba un negocio de carne en el pueblo. Lo que la gente no sabía, era de dónde salía la carne. Y si lo hubieran sabido, te aseguro que aquel barco habría naufragado mucho antes.

	―¡No me jodas! Perdón.

	Esta vez la mirada de Kai reflejó comprensión. Era lógico. Acababa de decir que Fritz vendía la carne de sus víctimas como si fuera carne de cerdo, o de ternera…

	―Pronto Fritz y yo trabamos una buena amistad. Me trasladé a su casa y nos alimentábamos con viajeros que transitaban por el camino principal, en dirección a Budapest. Después vendíamos la carne tras haberla manufacturado y nadie sospechaba nada de lo que había pasado.

	Joder, qué fuerte… Vendían carne humana. Supongo que también se enrollarían. No creo que esta historia termine sin Kai liándose con alguien.

	―Pero después de un tiempo, Fritz empezó a codiciar más sangre. Quería trasladarse a Budapest para ampliar el negocio y así acaparar cada vez más poder. Es algo de lo que tendrás que cuidarte mucho, ya te lo he dicho en alguna ocasión. Cuando vives tantos años, es fácil caer en la egolatría.

	Asentí de nuevo y dejé que continuase la historia. Esto se estaba poniendo cada vez más interesante.

	―Entonces fue cuando comenzó a hablar de Guiri. Me decía que había conocido a alguien muy especial, una persona que le había abierto los ojos a un mundo totalmente nuevo y diferente. Yo intentaba hacerle entrar en razón. Llevar nuestro negocio a una ciudad del tamaño de Budapest era exponerse demasiado. Pero la única persona que lo veía de esa manera, parecía ser yo.

	Comprendía lo que quería hacerme entender Kai. Exponerse demasiado es una tontería, porque hay demasiados peligros acechando como para poder escapar de todos. Pero también había sentido lo que es tener a Giuri delante, hablándote. Sabía que su magnetismo no era de este mundo. Era algo animal, a lo que costaba demasiado resistirse.

	―Cuanto más pasaba el tiempo, más se empeñaba en que teníamos que marcharnos de allí. Me decía que los strigois no teníamos que ocultarnos, que era una aberración. Según las teorías que le había metido en la cabeza Giuri, pertenecíamos a una nueva rama de la evolución llamada strigois, y nuestro destino era dominar el mundo. La locura del inmortal se había apoderado de su mente. ¡Hasta había empezado a dormir en un ataúd!

	―Y, ¿no es necesario? ―pregunté esperando que la respuesta fuera que no. Yo había dormido en mi cama, pero quién sabe si después de un tiempo, cuando ya hubiera terminado mi transformación, necesitaría un ataúd.

	―Claro que no es necesario. Eso son tonterías de ficción. Es lo que se inventa la gente que cree que los seres inmortales no existimos pero, en realidad, suspiran por estar en un error.

	Yo sí que acababa de suspirar con alivio. La idea de dormir en un ataúd resultaba absurda, es cierto, pero por pequeña que fuera la posibilidad de que tuviera algún sentido, era suficiente para aterrarme, os lo aseguro. 

	―Y, al final, ¿qué hicisteis?

	―Al final la gente del pueblo empezó a sospechar que ocurría algo fuera de lo normal en esa casa oculta en los alrededores. Los crímenes de Fritz se volvieron más abundantes y evidentes y cada vez era más difícil ocultarlo. Ya no se conformaba con cazar presas desprevenidas en el camino que llevaba a la ciudad; ahora estaba diezmando la aldea poco a poco y, como en muchas ocasiones no se preocupaba de tapar sus crímenes, empezaron las leyendas sobre el vampiro que habitaba en la casa de las afueras. Encima, su poder no dejaba de aumentar según consumía sangre. No se saciaba nunca, siempre quería más sangre, más fuerza, más poder… Y entonces me di cuenta de que terminaría convirtiéndose en un peligro para mí si no hacía algo al respecto.

	―Pero tú no puedes morir… ―dije en voz alta, más suplicando una respuesta del estilo: «Claro que puedo morir; todos moriremos algún día», algo que le daría algún valor a todo lo que hacíamos, que la que en realidad recibí.

	―Hay cosas mucho peores que la muerte. Y eso es lo que sabía que me deparaba a mí el futuro si no tomaba medidas lo antes posible. Así que un día decidí que había llegado la hora de hacerme con las riendas de la situación y, aprovechando que Fritz pasaba el día entero durmiendo en el sótano, dentro de su ataúd, cavé un hoyo bien hondo en el jardín trasero, con el doble de la profundidad habitual para enterrar un cadáver, clavé su ataúd con las puntas más grandes que pude encontrar y enterré su cuerpo bajo seis toneladas de tierra. Mientras lo hacía, escuchaba sus gritos escapando de aquel ataúd, que esperaba representaría su morada eterna.

	―Si tenía tanto poder, ¿por qué no rompió la caja?

	―Me había encargado de que esa noche se cogiera una buena borrachera. Y, además, sabía que cuando se diera cuenta de lo que pasaba, tendría demasiado miedo a exponerse a la luz del sol. Tenía la convicción absoluta de que eso le mataría. Hasta qué extremos se puede llegar con el fanatismo… Después coloqué una gran cruz de piedra sobre su tumba y seguí adelante. Todavía recuerdo la niebla que bajaba esa noche por la ladera de la montaña y solo dejaba ver un par de metros más allá de tus pies. Creo que esa imagen me acompañará siempre en mis pesadillas.

	―¿Y…? ¿Qué hiciste después?

	―Ya está; eso es todo. Esa es la historia que quería contarte.

	―¿Cómo que ya está?

	―Esto venía a cuento de contarte lo que sabía de Giuri, no para narrarte mi vida entera. Esa banda de majaras se creen de verdad eso de que son una especie de raza superior, o algo así, que está destinada a gobernar sobre la Tierra. Consideran a los humanos su alimento, algo que solo existe para que ellos puedan pervivir. Es realmente grotesco. ¿Cómo puede alguien creerse algo así?

	―Pues yo estaría eones escuchando la historia de tu vida.

	―No te preocupes, tengo toda la eternidad para contártela.
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	El lunes por la mañana me desperté con la lluvia golpeando los cristales como si estuviera llamando a mi ventana.

	 Al menos así no tuve que soportar la alarma predeterminada del móvil, como solía pasarme siempre. ¿Por qué seguía sin acordarme de cambiar el tono?

	Tendría que ser en otro momento. A las siete y media de la mañana no soy persona. A esas horas solo me comprende Zotz, que sabe mejor que nadie lo que es no querer que nadie te moleste.

	A las ocho y media estoy saliendo por la puerta con la mochila al hombro y la capucha puesta.

	Hoy la mañana está tan oscura que da la impresión de que todavía no ha amanecido. Aun así prefiero ponerme las gafas de sol. Creo que ya he dejado claro que no es por una cuestión de estética.

	Al llegar al insti me cruzo a Cris justo en la entrada, como todas las mañanas. ¿Tengo una aplicación de seguimiento en el móvil con la que sabe cuándo salgo de casa o qué pasa?

	―¡Álex! ¡Buenos días! ―saluda con el mismo entusiasmo de siempre.

	Sigo sin entender de dónde saca la energía. Ni que desayunara con unos tiros.

	―Si tú lo dices,  Cris.

	―Alegra esa cara, que es lunes.

	―Precisamente por eso, Cris… precisamente por eso.

	―He visto en el insta que van a hacerle la autopsia a Peri. ¿Te imaginas? ¿Morirte y que te hagan la autopsia? Me refiero a que no es algo muy normal, ¿no?

	¿Por qué seguía hablando si no le respondía?

	―¿Tú conoces a alguien a quien le hayan hecho la autopsia?

	No, Cris, no conozco a nadie. ¿Conoces tú a alguien que haya escalado el Everest? Porque yo no, y no dejan de salir imágenes de colas interminables de gente subiendo por la montaña como si fuera una atracción turística. Cualquier día no podría contenerme y le contestaría así. Pero, por ahora, lo dejaré en un silencio incómodo… Incómodo para cualquiera menos para Cris, claro está.

	―Porque yo no conozco a nadie que se haya muerto y le hayan hecho la autopsia. Así que debe ser bastante raro…

	Vaya rollo que me estaba soltando. Si total yo no podía morir. Todo eso ya no era algo que debiera preocuparme.

	―¿Te imaginas que se equivocan y te hacen la autopsia sin que te hayas muerto? Que te pase algo y no puedas despertarte, ni moverte, ni decir nada… pero que puedas ver, oír y sentir todo…

	Por Dios, que alguien le tape la boca de una vez. Que soy inmortal, joder. Solo de pensar en algo así, me estremecía de puro terror. Podría decirse que era mi Terror de terrores.

	―Yo, si te digo la verdad, casi preferiría que no tengan que hacerme la autopsia. Es más, cuando cumpla los dieciocho pienso firmar un documento donde deje por escrito que no autorizo a que se me realice la autopsia después de mi muerte. Eso se puede hacer, ¿no? Ante un notario o algo así.

	Tenía que parar esto o me reventaría la cabeza el resto de la mañana con el mismo rollo.

	―Cris, en serio, por qué no te centras.

	―Cierto. Gracias, Álex. Estaba hablándote de Peri. Que es muy triste que te encuentren así, en un soportal, con el cuello lleno de marcas de dientes de animal. ¿Se te ocurre una forma peor de morir?

	―No, Cris, no se me… ¿Qué acabas de decir? ―pregunté cuando mi cerebro asimiló la información que acababa de recibir y tuvo tiempo de seleccionarla y catalogarla.

	―Te preguntaba si se te ocurre una forma peor de morir.

	―Antes de eso.

	―Que encontraron su cuerpo en un soportal con el cuello lleno de marcas de dientes de animales.

	―Sí, eso. ¿Dices que tenía el cuello lleno de marcas de dientes?

	―Eso leí en el insta. Ponía que hasta tenía la yugular desgarrada. Creen que ha sido un lobo.

	―¿Habláis de Peri? ―era la voz de Andrea, que venía justo detrás.

	Me giré y saludé con la cabeza, sin decir nada. Seguía siendo demasiado temprano para mí.

	―¿De qué íbamos a hablar si no? ―le respondió Cris, que aprovechaba cualquier oportunidad para sacar la lengua a pasear. ¿Era cosa mía o cada día le gustaba más el parloteo?

	―En la web ya empiezan los primeros rumores de que han sido los vampiros de Chester.

	Vampiros de Chester. Empezamos pronto con los rumores y los nombrecitos.

	―¡Buenos días, Nicky! ―saludó Cris alegremente.

	―¿Vampiros de Chester? ―pregunté con cierta incomodidad.

	―Sí, hay una leyenda que corre por la dark web desde hace años que dice que la ciudad fue fundada por una familia de vampiros.

	―¿Los Wong vampiros? ―preguntó Andrea.

	―Algo así ―respondió Nicky encogiéndose de hombros―. Lo que se oculta a la opinión pública es, para cualquier amante de las conspiraciones, el caldo de cultivo perfecto para dejar volar su imaginación. Según esa teoría, la ciudad fue fundada por un descendiente de la unión de dos de las familias vampiras más poderosas de mundo antiguo: los Wong y los Chen.

	―¡La hostia! ―gritó Cris en medio del ruido ensordecedor del pasillo del instituto a las 08:44 de la mañana, cuando estaba a punto de sonar el timbre.

	Todas las cabezas se giraron de golpe hacia nosotros, como si alguien hubiera gritado a pleno pulmón: «¡Está aquí el Rubius!».

	―¡¿En serio, Cris?! ―preguntó Nicky con cara de tierra trágame.

	Cris pidió disculpas intentando esconder la cabeza entre los hombros.

	―Lo siento ―dijo en voz baja, como si suplicara el perdón. 

	El timbre nos salvó de las miradas curiosas que nos rodeaban.

	―Abrid paso, monstruos ―gritó Marlon al tiempo que apartaba a Cris y a Nicky con ambas manos―. No me extrañaría nada que tuvierais algo que ver con la muerte de Peri.

	―¿Por qué no vas al gym a entrenar, Marlon? ―dijo Cris en tono irónico―. Me da la impresión de que has perdido masa desde la última vez que nos vimos.

	―¡Cállate, cuatro ojos! Nadie te ha pedido tu opinión ―gritó Marlon en tono amenazante.

	―No necesitamos tu permiso para hablar, Marlon ―intervino Andrea.

	―¿Por qué no te pones las gafas cuando no estás en clase? ¿Te da vergüenza que piensen que todavía puedes dar más cringe? ―le preguntó Marlon a Cris con sarcasmo, mientras le miraba fijamente a los ojos desde muy cerca.

	La cara de Cris comenzaba ponerse roja por la ira.

	―No me las pongo porque no me da la gana. Eso no es cosa tuya.

	―Seguro que lo de Peri es algún tipo de ritual que hacéis para admitir bichos raros en vuestra «pandi» ―dijo Marlon marcando unas comillas en el aire―. Y ahora tenéis un miembro nuevo en el club, así que blanco y en botella…

	―La leche que te voy a dar, carencias ―intervino Nicky empujando a Marlon.

	En un segundo se había liado una buena en el pasillo. Marlon, Pau y Noa por un lado, y por el otro Nicky, Andrea, Cris y yo.

	Los empujones volaban a diestro y siniestro y, en un ataque a traición, Nicky hasta recibió un puñetazo en el estómago de Noa.

	Pero cuando llegaron Francis, Fede y Gabi a separarnos, quien se había llevado la peor parte era Pau. Cris le había dado con una esquina de la mochila y se le había puesto un ojo morado. Al menos íbamos a tener chiste para una buena temporada.

	―¿Quién da cringe ahora? ―gritaba Cris mientras Gabi se interponía para que dejara de darle con la mochila a Pau.

	―Yo no he sido… ha sido Marlon, joder ―se quejaba Pau mientras recibía los golpes.

	La bronca se saldó con una advertencia y la convicción absoluta de que aquello no había terminado. Si fuéramos críos habrían avisado a nuestros tutores y tendríamos que ver cómo les contaban lo sucedido. Pero como ya habíamos superado la edad de la enseñanza obligatoria, lo que hiciéramos con nuestra vida era cosa nuestra y de nadie más.

	Lo que no entendía era por qué tenía que ir yo al despacho de Francis, si no había hecho nada diferente a lo que habían hecho el resto. ¡Ni siquiera Cris, que era quien le había puesto el ojo morado a Pau, tenía que ir!

	Desde que se ocupaba de la dirección del centro, Francis me dedicaba demasiada atención, y eso no me gustaba nada. Prefería seguir paseando por la zona gris del espectro, donde nadie se fija en ti. Pero, por alguna razón, últimamente todo me llevaba a la exposición pública.
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	Otra vez desfilando por el pasillo camino del despacho de Francis. Esta era ya la segunda vez y el curso no había hecho más que empezar. Por ahora, el año no pintaba nada bien.

	Llamé a la puerta y esta se abrió ante mí por sí sola. Qué raro. Habría jurado que estaba perfectamente cerrada.

	―¡Cooper! ―saludó con entusiasmo sin levantarse de su mesa―. Adelante, por favor ―¿cómo se había abierto la puerta?―. Tome asiento ―me señaló las dos sillas que se encontraban frente a su mesa.

	Ahora la caja ya no estaba allí, como la vez anterior. ¿Dónde la habría guardado? Y, lo que era todavía más relevante, ¿por qué debía importarme? ¿Qué tenía esa caja que ejercía semejante magnetismo sobre mí?

	―¿Busca usted algo? ―preguntó al ver que recorría el despacho con la mirada.

	―No. Solo estaba mirando.

	―Comprenderá que no puedo tolerar un comportamiento como el de esta mañana, ¿verdad?

	―¿Y por qué me lo dice solo a mí?

	―La adolescencia y los problemas con el «yo». Esto no va de usted o de mí, Cooper.

	Cómo odiaba que me llamaran adolescente. Estaba a punto de cumplir los dieciocho; bueno, en ese momento acababa de cumplir los diecisiete, vale. Pero ya había pasado la adolescencia. Si todavía estuviera en la adolescencia no me dejarían faltar a clase sin avisar a Charlie y a Denis. Por algo existía la educación obligatoria.

	―Esto es algo que va mucho más allá de nuestra pequeña esfera de existencia ―Francis se levantó y comenzó a caminar de un lado a otro del despacho.

	Todavía no acababa de entender muy bien de qué iba todo esto, así que mantuve silencio.

	―Supongo que habrá oído lo del joven que apareció muerto la noche pasada. Qué tontería, cómo no iba a enterarse. Este es un pueblo pequeño y las noticias vuelan.

	―Algo he oído ―respondí sin dar más detalles. No era cuestión de enseñar mis cartas.

	―En este pueblo pasan cosas que podrían considerarse, cuanto menos, extrañas. Esta no es la primera vez que ocurre algo así en Chester. Pero claro, en otros tiempos no se daba publicidad a ciertas noticias que perjudicaban al régimen de turno.

	¡Meh! Vaya tostón. ¿Me iba a dar una chapa sobre lo que pasaba en la época de los dinosaurios?

	―Cuando suceden ciertos acontecimientos que podrían calificarse como… inexplicables sería la palabra adecuada, las gentes de los pueblos suelen dejar que las leyendas sobrevuelen su imaginación.

	En esta ocasión, Francis no estaba siendo muy sutil.

	―La que siempre ha imperado en Chester es la del strigoi. Aunque es más habitual llamarle no muerto, vampiro o incluso inmortal.

	Ahí estaba, frente a una de las personas más ricas y poderosas que había en todo el mundo, escuchando cómo me hablaba de manera críptica sobre los strigoi, ocultándose tras la piel de Francis Warren. ¡Si ya sabía que era inmortal! Por qué no dejaba ya la farsa y ponía las cartas sobre la mesa de una vez por todas.

	―¿Me ha llamado a su despacho para hablarme de leyendas y supersticiones?

	―Las leyendas acostumbran a tener siempre algo de realidad que las sustente, Cooper. Ya debería saberlo usted a estas alturas.

	Pues lo dicho. Me tocaba recibir lecciones. Ver, oír y callar. Mi lema.

	Abrió una vitrina que se encontraba detrás de mí y sacó la caja de madera tallada que tanto había llamado mi atención hacía unos días.

	―Hay gente en este pueblo que mataría por conseguir esto, Cooper. ¿Sabe usted lo que es?

	―¿Una caja? ―respondí con ironía, pero en realidad ardía en deseos de saber lo que contenía.

	―Esta caja contiene la única daga que existe en el mundo con la que se puede matar a un vampiro, Cooper. La leyenda griega cuenta que un ser mortal de nombre Ambrogio se enamoró de Selene, doncella de Apolo, y le propuso matrimonio. Apolo, enfurecido, maldijo a Ambrogio para que la luz del sol quemase su piel y así no pudiera reunirse con Selene a la mañana siguiente y huir como habían planeado.

	―¿Esto va a durar mucho? Es que me gustaría salir a fumar.

	―Serán un par de minutos, no se preocupe.

	Que no me preocupara… Solo estaba en el despacho de un inmortal muchimillonario escuchando la historia del nacimiento de los vampiros sin tener muy claro lo que quería de mí. 

	―Ambrogio buscó en las cuevas la protección de Hades, que le ofreció un trato por el que le entregaba un arco mágico con once flechas a cambio de su alma. Como no podía ser de otra manera, aceptó; pero, cuando se vio sin alma, se arrepintió de inmediato y robó el arco de plata de Artemisa para intentar entregárselo a Hades y así, a cambio, recuperarla.

	Francis accionó un resorte en un lateral de la caja y se escuchó un mecanismo moviéndose en el interior.

	―Artemisa, al enterarse, maldijo a Ambrogio para que la plata le quemara la carne con gran dolor solo con tocarla. Ambrogio se vio entonces obligado a deshacerse del arco, ya que su contacto le abrasaba la piel. Al darse cuenta de su error, cayó de rodillas ante Artemisa pidiendo clemencia. Artemisa, al ver que había logrado lo que buscaba, le concedió el don de la inmortalidad, para que pudiera vivir para siempre; aunque soportando, eso sí, las maldiciones que arrastraba. También le concedió velocidad y fuerza solo equiparables a las suyas propias, para que se convirtiera en un cazador implacable.

	―Entonces Artemisa creo al primer ser inmortal.

	―Eso es. Y no es todo.

	¿No era todo? Ya había pasado la mitad del descanso y seguía sin saber qué quería.

	―Ambrogio partió a bordo de un barco con Selene y con la bendición de Artemisa, además de la férrea determinación de no regresar jamás. Pero la felicidad duró poco, ya que Selene comenzó a envejecer y enfermó. Ambrogio pidió ayuda una vez más a Artemisa, que en compensación por su lealtad decidió hacerle un último regalo: Ambrogio debería beber la sangre de Selene para matar su cuerpo mortal, y que así su alma pudiera vivir para siempre en el cielo iluminando a los inmortales que plagasen la noche. A partir de ese momento, tendría el poder de dar su sangre después de robarles la vida a los mortales, para así crear otros inmortales y no vivir la eternidad en soledad.

	―Una historia preciosa, pero, ¿qué tiene que ver con la daga? ―pregunté con renovado interés.

	―Cuenta la leyenda que Apolo, viendo que Ambrogio había sacado demasiado beneficio de lo que había pasado, convirtió el arco de plata de Artemisa en una daga que sirve para matar a los inmortales y la lanzó al mundo para que alguien pudiera terminar con Ambrogio.

	Abrió la caja con cuidado y una daga de unos veinticinco centímetros de hoja refulgió ante mis ojos.

	―¿Qué son esos símbolos que tiene grabados?

	―Creía que tenías prisa.

	Levanté la vista y pude atisbar una sonrisa en su cara. ¿Qué significaba todo esto?

	―Bueno, me gustan las supersticiones. Y esta es bastante chula.

	―¿Quieres cogerla? ―me preguntó mientras sostenía la caja frente a mi cara.

	Lo cierto era que sí me hubiera gustado cogerla; pero también tenía miedo de que fuera verdad que la plata podía quemarme la piel y aquello no fuera más que una trampa para asegurarse de mi condición.

	―No me gustan las armas, gracias ―respondí evadiendo así la respuesta.

	Francis cerró la caja y la volvió a guardar en la vitrina, que aseguró posteriormente girando la llave en la cerradura y guardándola en el bolsillo interior de la chaqueta.

	―Los símbolos representan los elementos fundamentales de la naturaleza: agua, tierra, fuego y aire.

	―¿Cómo si fuera un juego de rol?

	―Más o menos. Los antiguos representaban de esa manera los cuatro elementos claves de la vida. Serían algo así como el carbono, el hidrógeno, el oxígeno y el nitrógeno antes de que se supiera ponerles un nombre a esos elementos. Apolo los grabó en la daga para concederle el poder de matar vampiros. Se le conoce como la Daga oscura, porque tiene el poder de matar seres oscuros.

	―Todo eso no son más que leyendas ―opiné como si quisiera que aquello fuera real.

	―Claro… leyendas. Nada más que leyendas. Mitos populares que han pasado de boca en boca. Bueno, Cooper, ahora tengo una reunión, si no le importa.

	¿Ahora me estaba echando? Después de contarme toda la historia, ¿me dejaba así?

	―Claro… y yo quiero salir a fumar ―respondí.

	La Daga oscura. Podía matar inmortales. Podía matarme a mí. Francis poseía algo que podría acabar con mi sufrimiento. ¿O era solo una leyenda?

	
 

	 

	 

	 

	 

	 

	TERCERA PARTE

	 

	 

	LA JUVENTUD DEL VAMPIRO
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	Denis siempre decía que ojalá pudiera tener mi edad otra vez. Usaba frases del estilo: «Si yo volviera a tener dieciocho…». O también: «Juventud, divino tesoro».

	Cuando lo hacía, daba la impresión de que añoraba esos tiempos, de que la mejor parte de su vida había quedado atrás y nunca volvería a sentir nada como eso.

	Como mortal resultaba triste llegar a experimentar esos sentimientos. Era algo así como asumir que tu vida había entrado en decadencia y ya nunca volverías a disfrutar como lo hacías antes.

	Pero, como inmortal, sería desgarrador terminar así, pensando que lo mejor de tu vida ha pasado y de ahora en adelante solo puede ir a peor. Al menos, cuando asumes que se aproxima cada vez más la llegada de la muerte, sabes que la decadencia terminará en algún momento. Pero, ¿qué puede esperar un ser inmortal?

	Charlie solía decir que cuando una puerta se cierra, se abre una ventana. Y, aunque yo no era de ver el vaso medio lleno, el hecho de saber que nunca envejecería le daba otra perspectiva al asunto. Al fin y al cabo, yo nunca sufriría los efectos del tiempo en mi cuerpo, y eso no me llevaría a pasar por las crisis de la edad que atraviesan los mortales. O, al menos, eso esperaba. Tal vez las crisis de la edad del inmortal fueran peores que las del mortal. El vacío existencial puede ser enorme cuando no ves una luz al final del camino.

	Si sufría otro tipo de crisis con el paso de los años, no tendría el consuelo de saber que todo tiene un final. La rabia, el temor y la ira se acumularían en mi interior hasta volverme un monstruo sin alma que odiaría a los seres humanos por tener lo que mi corazón anhelaría: la liberación que ofrece la mortalidad.

	¿No sería eso lo que les pasaba a los seres inmortales como Giuri? ¿Ver pasar el tiempo sin un objetivo en la vida, los había convertido en lo que eran? ¿Era la rabia y el temor lo que los movía?

	Eran pensamientos asfixiantes, pero ahora sabía que había una cosa que podía liberarme de ese peso. Conocía la existencia de un objeto que, de ser cierta la leyenda, serviría para curar el dolor eterno de un inmortal.

	Sé que puede parecer una tontería, al fin y al cabo es solo una leyenda. Pero hasta hacía tan solo unos días, inmortales, vampiros, strigois, no muertos y chupasangres no eran más que palabras que salían en mis pelis, series, mangas y animes favoritos. Cualquier cosa se había vuelto posible en mi nuevo mundo.

	Solo por el sencillo hecho de saber que existía, ya me sentía mucho mejor. Aunque fuera una leyenda absurda; me daba lo mismo. Servía para acallar esa voz interior que susurraba en silencio que solo me esperaba una eternidad de lenta caída hacia el abismo.

	

	Cris: «Con todo el follón no te conté que ayer quedé con Dani».

	Álex: «Estamos en clase. Hbm. en el descanso».

	 

	¿Era cosa mía, o Cris estaba insoportable últimamente? Bueno, tampoco me entendáis mal, eh. No es que fuera a perder su amistad por algo así, pero había veces que me daban ganas de… Bueno, ya me entendéis, ¿no?

	La clase de Gabi era realmente infumable. No había nada más aburrido que la Historia de la Filosofía narrada en un monótono e invariable susurro. Recorría todo el aula como una canción de cuna y la única escapatoria que tenía era perderme entre mis pensamientos.

	Con el cansancio típico del lunes todavía persiguiéndome, encaré el descanso buscando la cafetería para inyectarme mi dosis diaria de cafeína.

	―¿Vas a la cafetería?

	La voz que llegaba a mis oídos era la de Cris, que tras salir de clase ya me perseguía por el pasillo.

	―Voy contigo y te cuento lo de Dani ―dijo.

	Bueno, quizá con un café doble sería capaz de centrar la atención.

	―Ayer quedamos en el Fórum y estuvimos tomando un café.

	―Eso es justo lo que yo necesito. ¡Un café de desayuno y una napolitana de choco! ―grité apoyándome en la esquina de la barra―. ¿Quieres algo? ―le pregunté a Cris.

	―Un café con leche templado, gracias. 

	―Coge sitio antes de que no quede ninguna mesa libre. Ya llevo yo los cafés.

	Nos sentamos y añadí dos sobres de azúcar al café mientras revolvía con la cucharilla.

	―Pues te digo que es la persona más encantadora del mundo. Y, encima, ¡es que nos gustan las mismas cosas! ―me zarandeó con ímpetu para llamar mi atención, como si quisiera que no me perdiera ningún detalle―. Nos gustan las series. Sobre todo Netflix. ¿Te lo puedes creer?

	―Quién lo iba a decir, Cris… ―contesté intentando disimular el aburrimiento.

	En serio, ¿a qué se debía esa repentina necesidad de atención de Cris?

	―Después del café fuimos a dar un paseo y al final nos enrollamos…

	Al fin… Algo interesante.

	―¿Sí?

	―Bueno, solo nos morreamos y eso. Pero creo que esta vez es la definitiva, Álex. He encontrado a mi crush.

	―Y este año llevamos… ―comenté con ironía mientras simulaba que contaba con los dedos―. ¿Cuántos chush?

	―¡Eh! ―se quejó como si yo no tuviera razón en lo que estaba diciendo. Cris tenía la misma facilidad para el enamoramiento que si tuviera quince años. Parecía mentira que todavía siguiera así a esas alturas―. No es cierto. El resto de las veces eran solo rollos. Esta vez es distinto.

	―Eso dices siempre, Cris.

	―Pero es que esta vez lo es. Tenías que ver cómo me miraba mientras estábamos tomando café. Es tan dulce…

	Necesitaba hablar con Kai sobre lo que acababa de descubrir. No podía esperar más.

	 

	Álex: «Tenemos q hablar cuanto antes. Es sobre Francis. Tengo que contarte algo, pero es mejor en persona».

	

	Dejé el móvil encima de la mesa con un suspiro. Ahora mismo Kai no estaba en línea.

	―¿Va todo bien? ―preguntó Nicky, que acababa de llegar a la mesa con una Coca y medio de tortilla.

	―Bien es decir poco ―respondió Cris haciendo que la palabra «bien» se solapara en ambas bocas―. Ayer quedé con Dani… ¡Y nos enrollamos!

	Nicky se encogió de hombros mientras masticaba un trozo de bocadillo, dando a entender que lo único que le preocupaba en aquel momento estaba justo en sus manos.

	―¡Andrea! ―gritó Cris levantándose y señalando la mesa.

	―Pues ya no falta nadie… ―comentó Nicky.

	―Álex, ¿por qué te llamó antes Francis a su despacho? ―preguntó Andrea agarrando una silla.

	La verdad, si lo pensaba bien, todavía no tenía muy claro lo que quería Francis de mí.

	―Para echarme la bronca por lo de antes. Dijo que la próxima vez habría consecuencias.

	―¿Desde cuándo tienes que hacer tú de canguro del grupo? ―intervino Cris.

	―No creo que lo haya elegido, Cris ―le replicó Nicky como quien está diciendo algo evidente―. ¿Te parece un plan muy divertido aguantar las broncas de todo el grupo?

	―Por mí cambiamos cuando quieras ―añadí en tono jocoso.

	―¡Lo tengo! ―exclamó Cris como si hubiera descubierto la Teoría del todo―. Es porque ya eres mayor de edad.

	Nicky soltó una risilla ahogada en una tos, como hacía siempre que alguien decía algo que le parecía estúpido.

	 ―Venga, Cris. ¿No lo dirás en serio? ―bufó Andrea entre risas.

	Hasta Cris comenzó a reírse de lo que acababa de decir cuando se dio cuenta de que no tenía ningún sentido. Siempre que escuchaba su risa me imaginaba a un cerdito pequeño, poco más que recién nacido. La verdad, no sé por qué sería. En realidad nunca había visto uno y tampoco sabía cuál era el sonido que hacían. Suponía que sería similar al de los cerdos adultos pero más… No sé… ¿Más como un bebé? Ya entendéis lo que quiero decir.

	―Los psiquiatras de las pelis siempre dicen que una persona sana debe saber reírse de sí misma ―comentó Cris entre risitas de cerdito.

	―Y si compartimos el momento contigo, ¿también cuenta como terapia? ―pregunté intentando contener la risa. Odiaba reírme en público―. Porque a mis progenitores les encantaría ahorrarse los doscientos pavos del gabinete de psicología.

	―¡¿Doscientos?! ¡¿Al mes?! ―preguntó Cris.

	―Si te parece son al año… ―comentó Nicky con ironía.

	Volvimos a reír de nuevo, esta vez al unísono. Andrea se carcajeaba ocultando la cabeza entre la mesa y los brazos. Nicky seguía con su tos-risa que no engañaba a nadie. A Cris solo le faltaba corretear alrededor de las mesas para ser un verdadero cerdito; al menos en mi mente.

	Por mi parte, os diré que intentaba contener la risa todo lo que podía. La del resto todavía tenía su punto gracioso, pero la mía era realmente insoportable. Recordaba al graznido de un cuervo. No podía permitir que nadie la escuchase.

	 

	Kai: «Nos vemos en la puerta del instituto cuando salgas y te invito a comer».

	 

	Vaya, por fin contestaba. Ya iban siendo horas. Mira que tardaba en responder a los mensajes.

	 

	Álex: «OK».

	 

	¿A comer? ¿Podíamos comer? ¿O se estaba refiriendo a lo que creía que se estaba refiriendo?

	―¡Álex, despierta! ―me gritó Cris― Tenemos que volver a clase. Deja de mirar el móvil como si tuvieras a Elliot Page de protector de pantalla.

	―¿En serio, Cris?

	―Perdone usted, no recordaba que a su ilustrísima le gustaba más Cara Delevigne.

	―Si es que a veces, Cris…

	Necesitaba ver a Kai y entender algo de lo que estaba pasando. Era superior a mí.

	―Voy al baño ―dije cuando vi que Cris ya había entrado en clase y no tenía escapatoria. Me miró con cara de «te voy a matar», pero no dijo nada.

	Le hice el gesto de «hablamos» poniendo la mano plana cerca de la cara y me marché del instituto corriendo después de comprobar que no había nadie mirando.

	

	Álex: «Paso de las dos últimas clases. Qdm?»

	Kai: «Estoy en casa. Pásate por aquí».      

	Álex: «No tengo tu dirección».

	Kai: «Te envío la localización».

	 

	¿Cómo sería la casa de alguien que tiene cuatrocientos cincuenta años? Mi imaginación aprovechó el viaje para volar un poco. Me imaginaba una mansión enorme de estilo gótico, como los vampiros de la ficción. Con grandes columnas corintias en la entrada y un gusto desmedido por la opulencia.

	Pero, después de subir en solo diez segundos los casi dos kilómetros de cuestas y curvas que llevaban al barrio de la Goleta, donde viven todos los muchimillonarios de los alrededores, no me topé con ningún castillo ni mansión gótica deslumbrante ante mí. Me encontraba, eso sí, ante un lujoso chalet rodeado de una finca que no era capaz de abarcar en mi campo de visión.

	―Cuatro hectáreas de finca ―escuché detrás de mí―. No le va mal a tu compi, ¿verdad? Quién lo diría, con esas pintas…

	Esa voz… No podía ser de nadie más que…
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	―Bonjou, beauté immortelle! ―saludó Giuri, poniéndose justo delante de mi cara. ¿Por qué les gustaba tanto a los inmortales el francés?

	―¿¡Giuri…!? Te esfuerzas en vano, no hablo francés.

	―¿A qué se dedican hoy en día en las escuelas?

	¿De qué iba esto? ¿Retórica vampírica?

	―¿A cosas más útiles…? ―pregunté con un sutil tono de burla.

	―¿Qué podría ser más útil que el francés?

	―¿¡Cualquier cosa!? ―esta vez ya no fui sutil. En serio… ¿estábamos hablando del francés?

	Se acercó más a mí y me pasó un dedo por la cara, con una delicadeza imposible de emular por un ser humano.

	―Es la lengua universal del amor, Álex Cooper. La adolescencia es un período tan visceral…; pero a la vez olvidáis que es eso precisamente lo que hace tan especial al amor. Esa locura que te lleva a hacer lo que sea por sentir un poco de eso que crees que sienten el resto. A tu edad, yo habría matado por conocer los secretos del francés, beauté immortelle. Habría matado, literalmente.

	Cuando hablaba de matar con esa naturalidad, hacía que los latidos de mi corazón se volvieran audibles de nuevo. ¿Por qué me atraía tanto esa vena homicida de Giuri?

	Pasó una uña afilada como una cuchilla de afeitar por mi cuello, con suavidad.

	―Veo que ya empiezas a curarte con rapidez ―me susurró mientras lamía la poca sangre que se había derramado antes de que la herida volviera a cerrarse sobre sí misma.

	Justo en ese momento, Kai apareció de la nada como un ciclón y lanzó a Giuri contra el muro de la casa de un repentino empujón.

	Respiraba de manera ansiosa y su cuerpo no dejaba de palpitar.

	―¿Estás bien? ―le pregunté. Había un brillo especial en sus ojos. Algo siniestro.

	―Álex… ―¿te ha hecho daño?

	―¿Qué os parece si nos tranquilizamos un poco? ―intervino Giuri sacudiéndose la ropa. Hay que ser dramas…

	―¿Qué es lo que quieres, Giuri?

	―¿Qué puedo querer que no tenga ya, Erzsébet?

	Kai se lanzó contra Giuri flotando sobre el asfalto y lo empotró contra la puerta del garaje.

	―No quiero volverte a oír pronunciar ese nombre, Giuri.

	―Vamos, Erzsébet…. ―dijo Giuri zafándose hábilmente de Kai y poniéndose a mi lado―. No querrás que tu joven aprendiz piense que vas por ahí asesinando gente.

	Kai se movió con rapidez y se interpuso en su camino, justo cuando su mano estaba a punto de acariciar mi pelo.

	Aunque no llegó a hacerlo, pude sentir su caricia igualmente a lo largo de la cabeza. Fue realmente extraño, pero también increíble.

	―En serio, Giuri ¿De qué va esto?

	―Siempre tanta hostilidad, Erzsébet. Nos veremos otro día, beauté immortelle ―dijo guiñándome un ojo antes de desaparecer como la niebla de la mañana.

	―¿Estás bien? ―me preguntó Kai.

	―Creo que sí…

	―¿Qué quería?

	Empezaba a sospechar lo que quería.

	―No lo sé. Supongo que divertirse, como siempre.

	―¿Divertirse? Me tendió una trampa para estar a solas contigo.

	―¿¡Qué!?

	―Vamos adentro y te lo explico.

	Entramos en la casa de Kai, que aunque no era un castillo ni una mansión, tampoco desmerecía: Una sola planta, diáfana, con enormes ventanales tintados prácticamente opacos.

	―Son antibalas y no dejan pasar la luz. ¿Qué te parece?

	¿Pretendía impresionarme con su preciosa casa? ¿Qué sería lo siguiente? ¿El cochazo en el garaje? Ya me había impresionado antes de saber siquiera que tenía casa. No era algo propio de Kai.

	―Meh… ―respondí fingiendo falta de interés.

	―¿Eso es todo? ―preguntó con sorpresa.

	A ver, no me malinterpretéis. Claro que me impresionaba todo lo que estaba viendo. Pero no lo hacía en el sentido que se podría esperar. A mí me llamaba la atención el diseño moderno de la casa, o lo llena que estaba la finca de unos árboles de tronco alargado y copa frondosa que no supe reconocer, pero que tenían pinta de dar buena sombra. Seguro que Andrea lo sabría. Conoce todos los árboles y las plantas. Bueno, supongo que todos no, pero ya me entendéis. El hecho de que fuera más o menos impresionante en el sentido habitual que se le suele dar a la palabra, no era algo que fuera a funcionar conmigo.

	―Beh… ―respondí de nuevo, esta vez con media sonrisa asomando en mi cara.

	Kai me miró y no dijo nada. Solo me besó y abrió la puerta mientras me invitaba a entrar.

	―¿Por qué te llamó Giuri por ese nombre? ―le pregunté.

	―Ese Giuri… Sus secuaces me tendieron una trampa ―dijo Kai como si no hubiera oído mi pregunta. Por lo visto no tenía interés en responder.

	―¿Te refieres a la camarilla de teatro que le hacía compañía el otro día?

	―Exacto. Me emboscaron delante en un callejón donde se habían alimentado y me entretuvieron allí con sus triquiñuelas pueriles. Después comenzaron a gritar y llamaron la atención sobre mí y sobre el cadáver. Me vi en la obligación de huir y ocultarme hasta que pasara todo.

	―¿¡Cómo!? ―pregunté casi temblando por los nervios―. ¿Te ha visto alguien? ¿Pueden describirte o reconocerte?

	―No me ha visto nadie ―dijo sentándose en un sillón de cuero negro con respaldo reclinable―. Y tampoco creo que fuera su intención.

	―¿Entonces…?

	―Sabían que escaparía a tiempo. Solo querían distraerme para dejar a Giuri a solas contigo.

	―¿Por qué esa obsesión conmigo?

	―No lo sé; pero pienso averiguarlo.

	Vaya, por lo visto iba a quedarme igual que estaba.

	―¿De qué querías hablarme?

	Con todo el tema de Giuri se me había olvidado el verdadero motivo que me había llevado hasta allí.

	―Es verdad. Te iba a contar lo de Francis. A primera hora me llamó a su despacho.

	―¿¡A primera hora!? ¿¡Cómo es posible!?

	―Eso es lo de menos… ―dije intentando evadir la pregunta―. Lo importante es que tuve que ir a su despacho. Y solo me llamó a mí, cuando había más personas implicadas ―¿por qué estaba Kai resoplando igual que hacía Denis cuando le enseñaba las notas?―. Lo que ya deja muy claro que sabe lo que soy, si es que todavía había alguna duda sobre ello. 

	―Pero no lo que quiere de ti. No se acercaría tanto si no estuviera buscando algo.

	―Y a eso voy ahora. Me contó una historia sobre una daga que puede matar inmortales y que fue creada por Apolo.

	―La Daga oscura ―dijo Kai de inmediato.

	―Esa misma. Pues la tenía allí…

	―Espera, espera, espera… ¿Te refieres a que Francis te contó que tenía la Daga oscura?

	―No, no… no solo me lo contó; me la enseñó.

	―¡¿Cómo que te la enseño?! ―preguntó Kai con sorpresa.

	―Sí. La tenía en una caja de madera cerrada con algún tipo de mecanismo. La que te dije que tenía grabado el símbolo con la cruz celta.

	Kai asintió con la cabeza para dar a entender que lo recordaba.

	―Pues tenía dentro la Daga oscura. ¡Y me la enseñó! ¿Para qué querría enseñármela?

	―¿Cómo sabes que era la auténtica?

	―No sé… parecía buena ―la verdad es que no tenía ni idea de armas. Y lo cierto es que ni siquiera la había tocado. No podía tener la certeza de que era auténtica.

	―Descríbela ―me pidió Kai.

	―Pues mediría unos quince centímetros de hoja, con unos símbolos en la empuñadura que Francis dijo que representaban los cuatro elementos de la naturaleza.

	―¿Cuatro triángulos equiláteros? ―me preguntó.

	―Sí. Dos con la base hacia arriba y dos con la base hacia abajo. Había un par de ellos que estaban atravesados por una línea.

	―Si de verdad es la Daga oscura, solo puede significar una cosa.

	―¿El qué? ―pregunté con inquietud.

	―La Daga oscura se usa para matar strigois.

	―Creía que strigoi, inmortal y vampiro no eran más que diferentes formas de llamarle a una misma cosa.

	―Hasta cierto punto podría decirse que sí. Pero el strigoi es un ser cuya maldad radica en su propia existencia. Por eso solo una pequeña cantidad de inmortales se transforman en strigois. Son seres que no nacen a las tinieblas cuando se convierten en inmortales, sino que ya estaban en ellas mucho antes.

	―¿Y por qué tiene Francis la Daga oscura?

	―Si tiene la verdadera Daga oscura, significa que anda tras un strigoi, y que tú tienes algo que ver en su plan; pero no sé el qué. Tenemos que averiguar si es la verdadera.

	―¿Cómo?

	―Tienes que robarla.
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	¿Os habéis sentido alguna vez como si vuestra vida se hubiera puesto boca abajo? Imaginaos que una mano invisible os agarrara por los tobillos y fuerais siempre colgando. Veríais la realidad al revés, ¿verdad?  Pues así es como me sentía yo después de oír lo que Kai acababa de decirme. Quería que entrase en el despacho de Francis a robar una caja que estaba guardada bajo llave en un armario de madera y que, probablemente, estaría siendo vigilada con cámaras de seguridad. Toda mi vida acababa de ponerse patas arriba. ¿Cómo se suponía que iba a hacer eso?

	―¿De verdad me estás pidiendo que entre en el despacho de Francis a robar la Daga oscura?

	Kai suspiró con pesar.

	―No me gusta la idea, y no lo haría si hubiera otra manera. Pero yo no puedo colarme en el instituto a robarla. Estaría cometiendo un delito.

	―¿Y yo no? ―pregunté con los nervios a flor  de piel. Nunca en mi vida había robado nada. Ni siquiera por un descuido.

	―Si lo haces durante el horario escolar, cuando se supone que estás en horas de clase, aunque llegasen a pillarte, como se suele decir, in fraganti, no llamarían a la policía. Francis sabe que esos objetos despiertan tu interés y lo consideraría un exceso de curiosidad adolescente.

	―Ya he pasado la adolescencia ―protesté con vehemencia.

	―Bueno… ―respondió intentando quitar hierro a sus palabras―. Tranquilicémonos un poco, que era solo una forma de hablar. Me estaba poniendo en la piel de Francis. La gente así tiende a considerar a cualquiera que esté por debajo de los veinte como adolescente; y, además, tengo la impresión de  que está estableciendo contigo alguna especie de relación filio-parental.

	Bien pensado, Kai tenía razón. Francis había utilizado varias veces la palabra «adolescencia» para referirse a mí. Y también era cierto que lo hacía siempre desde un tono de tierna cordialidad, como el que utilizaba Charlie cuando intentaba hablar conmigo de algo que consideraba importante.

	―No sé cómo pretendes que me cuele en el despacho de Francis a robar la Daga oscura.

	―Vamos… ya has estado en su despacho dos veces. ¿De verdad sería tan extraño que alguien te hubiera gastado una pequeña broma? ―preguntó.

	Lo que acababa de decir tenía todo el sentido del mundo. Quizá si lograba que Cris, Nicky y Andrea me echasen una mano… Pero, ¿cómo iba a conseguir que hicieran algo así sin contarles lo que tramaba?

	 

	Grupo de Wasap del Club de la Noche

	 

	Álex: «Tenemos que hablar».

	Cris: «Cuenta».

	Álex: «En persona».

	Cris: «Yo tengo academia después de comer».

	Andrea: «Yo tengo que estudiar física».

	Álex: «ESTUDIAR!!!? Pero si acaba de empezar el curso…».

	Nicky: «Andrea siempre tiene que estudiar».

	Cris: «Yo puedo a partir de las 6.30».

	Nicky: «A mí me da igual».

	Andrea: «Cuánto antes acabemos, antes sigo estudiando»

	Álex: «A las 6.45 en el Forum Celticum?».

	Cris: «Okis».

	Andrea: «Vale, allí estaré».

	Nicky: «OK».

	 

	―He quedado con el grupo a las siete menos cuarto en el Forum. Tendrás que venir conmigo y ayudarme a atraerlos a esta locura.

	―No me parece buena idea meter humanos en asuntos de inmortales. Es demasiado peligroso.

	―No pienso actuar sin ayuda. Y no confío en nadie más.

	Vale, lo admito, en realidad debería haber dicho que no conocía a nadie más; pero habría quedado demasiado patético, ¿no os parece?

	―Será mejor que vayamos inventando algo. A menos que quieras contarles que eres inmortal. Entonces ya podemos relajarnos a esperar, que para contar la verdad no necesitamos pensar.

	―Esperaba que me invitases a comer… ―dije buscando la respuesta a una de las preguntas que azotaban mis neuronas.

	―¡Claro! ¿Qué te apetece?

	―Entonces… ¿Podemos comer?

	―Bueno, somos bastante sibaritas; pero sí, podemos comer. Como cualquier ser vivo, vamos. No pensarías que íbamos a alimentarnos solo con sangre, ¿no?

	Lo cierto es que llevaba varios días comiendo solo lo estrictamente necesario para sobrevivir. Tampoco es que eso representase una novedad para mí. Cada cierto tiempo tenía que dejar de comer para perder esos kilos de más que se agarraban a la cintura como si no hubiera un mañana. Ya sabéis a lo que me refiero. Soy de esas personas de metabolismo lento, y al mínimo descuido ya estoy acumulando grasas. Denis y Charlie dicen que es una tontería, que estoy genial; incluso que debería coger unos kilos más… ¡Venga ya!

	―¡Beh…! Tampoco es que tenga hambre ―dije con desidia.

	―Hace un rato no habrías dicho lo mismo.

	¿Era algún tipo de indirecta? Seguro que iba por lo de Giuri.

	―Solo quería estar contigo. No seas así, no te pega nada.

	―¿A qué te refieres con eso de que no me pega nada?».

	―Venga, Kai… Los seres inmortales no deberían sentir celos.

	―Tan solo intento protegerte.

	―Sí, claro… y yo tengo un millón de seguidores en Insta.

	―Lo que tú quieras, Álex.

	Podía decir lo que quisiera, pero sabía que los celos le quemaban las entrañas. Era evidente.

	―Qué tal si pido sushi y ya cuando lo veas decides si quieres comer.

	―Por mí está bien.

	Le pegaba comer sushi. No sé por qué, pero si me lo hubieran preguntado, desde el primer momento habría dicho que le gustaba el sushi.
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	A las 18:30 en punto ya nos encontrábamos en el Forum. Eché un vistazo rápido a la parte de arriba para comprobar que todavía no había llegado nadie y me senté en la mesa del fondo aprovechando que estaba libre.

	Esa mesa era mi favorita porque quedaba arropada entre las paredes de una esquina y uno de los bancos que servían de asiento, ejerciendo de tercer tabique para crear un búnker perfecto dentro de la cafetería.

	La planta de abajo todavía estaba cerrada, pero la cocina abría a las siete. 

	―Si me gustara apostar, lo haría a que Nicky se pide una tapa de tortilla antes de sentarse a la mesa ―dije.

	―Apostar es una idiotez. ¿Por qué ibas a arriesgar tu dinero de esa manera cuando hay muchísimas posibilidades de que lo pierdas?

	Ahí estaba otra vez la cara adulta de Kai. Esa que os decía que me recordaba a Denis.

	―No he dicho que fuera a hacerlo. ¿Crees que puedo permitirme apostar? Para eso hace falta algo que yo no tengo: Dinero.

	―Aun así… El gambling es una estupidez, mejor que te quede claro que es una mala idea.

	―O.K., boomer.

	―Hola, Álex. ¿Qué os sirvo? ―preguntó Robin acercándose a la mesa. ¡Dios! Podría perderme en la profundidad de sus ojos azules.

	―Hola, Robin. Me pones… un café con  leche doble, por favor ―contesté sin poder apartar la mirada.

	―Marchando… ¿Y a tu acompañante?

	―Yo lo tomaré solo, gracias.

	Robin se marchó en dirección a la barra tras tomarnos nota y se cruzó con Cris, que acababa de entrar por la puerta.

	―¡Álex! ¡Kai! ―saludaba con la mano como si no estuviéramos mirando hacia donde se encontraba. Como siempre, llegaba pronto.

	―Hola, Cris ―saludó Robin.

	―Hola, Robin. Me pones… un café con leche templado, porfi.

	―Marchando…

	―¿No le quedan genial esos vaqueros? ―comentó dejando las cosas en la mesa, como si el resto no tuvieran ojos―. Es que le marcan de una manera…

	―Venga, Cris, que aquí nadie ha perdido el sentido de la vista.

	―Está bien… ―suspiró― ¿Qué era eso tan importante que no podías contarnos por wasap? ―preguntó mientras se sentaba.

	Tragué saliva y miré a Kai de reojo. Esperaba que aquello colara.

	―Tendrás que esperar a que llegue el resto. No voy a repetirlo veinte veces, como comprenderás ―era la primera excusa creíble que se pasó por mi cabeza para ganar un poco de tiempo. Cuantas menos veces tuviera que contarlo, mejor.

	―Ponme un café con leche ―le dijo Andrea a Robin justo después de abrir la puerta, mientras caminaba hacia donde estábamos y saludaba con la cabeza abriendo los ojos de par en par.

	Sí, Andrea, lo hemos visto… Nadie es inmune a sus encantos, lo sabemos.

	―Vaya… Ya que me sacáis de casa, al menos me alegráis la vista ―comentó mientras se sentaba.

	Robin apareció con los cafés y los depositó sobre la mesa uno por uno.

	―El doble para Álex, uno con leche templado para Cris. El con leche a secas es para Andrea, y el café solo para…

	―Kai ―se presentó sin demora―. Me llamó Kai.

	―Pues uno solo para Kai ―lo dejó en la mesa y le dedicó una sonrisa.

	―Y a mí me pones una Estrella y una de tortilla cuando abra la cocina ―dijo Nicky, que acababa de llegar. 

	―Ves, te lo dije ―le eché en cara a Kai.

	―Yo no he dicho que no tuvieras razón. Solo me refería a que no deberías apostar, nada más.

	―O.K., boomer ―soltó Cris con una risita mientras miraba a Kai.

	―¿Lo ves…? Es justo lo mismo que dije yo ―comenté.

	―Hay que joderse… Con vaya panda me he ido a juntar.

	―Marchando una Estrella… ―exclamó Robin mientras volvía a la barra con una preciosa risa disimulada en la mirada.

	No parecía una mala manera de ganarse la vida. Al menos parecía divertirse. Y siempre tenía dinero a su disposición, como Kai, que era algo muy a tener en cuenta. Bueno, tanto como Kai no, ya me entendéis. Seguro que estaría genial ser económicamente independiente. Además, Robin solo tenía… ¿veinte o veintiuno? Pero estaba claro que no era un trabajo para alguien como yo. No sería capaz de estar todo el día poniendo buena cara a la gente. Para mí representaría una verdadera pesadilla.

	―Bueno, Álex, cuéntanos eso tan importante ―me apresuró Cris cortando de raíz mis pensamientos, sin dar tiempo a Nicky a sentarse.

	Con lo bien que estaba mirando a Robin y pensando en mis cosas, y tenía que venir Cris a devolverme a la realidad.

	―Necesito colarme en el despacho de Francis ―respondí a regañadientes. Ya no había motivos para esperar más.

	―¿Para qué? ―preguntó Nicky con toda naturalidad, mientras se quitaba la chaqueta y tomaba asiento.

	―Voy a robar los exámenes.

	―Pero si acaba de empezar el curso ―protestó Cris―. ¿Te vas a colar en el despacho de un profesor a robar los exámenes que aún no tiene?

	―Esa es la cuestión ―respondí―. Cuando me citó en su despacho, llegué antes de tiempo y tenía una carpeta sobre el escritorio que ponía: «Exámenes 22-23». La abrí y… ¡dentro estaban los exámenes!

	―Hay gente muy previsora ―comentó Andrea.

	―Y, ¿por qué no les hiciste unas fotos en ese momento? ―preguntó Nicky.

	Maldita sea. Siempre tiene que haber alguien que rebusque hasta el último detalle cuando intentas contar una mentira.

	―Justo en ese momento escuché pasos y cerré la carpeta ―dije intentando improvisar―. Si no lo hubiera hecho, me habría pillado.

	―Vale, suponiendo que apoye tu idea, que no he dicho que lo haga, ¿cómo piensas hacerlo? ―preguntó Cris.

	Parecía que el plan de Kai estaba dando resultados.

	―Perfecto ―dije acercándome a la mesa―. No os preocupéis, que aquí solo voy a correr peligro yo.

	―No pensaba preocuparme ―dijo Nicky mientras cogía la Estrella Galicia que le había traído Robin y le daba un trago.

	―Necesito dos personas que vigilen en los extremos del pasillo mientras me cuelo en el despacho y robo los exámenes. Y también alguien fuera controlando el exterior. No quiero ninguna sorpresa. Si pasa algo, como podéis ver, no os exponéis a nada.

	―Por mí no hay problema ―dijo Nicky recostándose y dando un trago.

	―¡Cuenta conmigo! ―exclamó Cris dando palmas. Parecía que, aunque se había hecho de rogar al principio, en realidad la idea le excitaba―. ¿Y tú qué, Kai? ¿No hay ninguna misión para ti?

	―¿No pretenderás que Kai se cuele en el insti a robar unos exámenes? Llamarían a la policía y estaríamos hablando de un delito. Sin embargo a mí… Yo estudio en el centro y, como mucho, me expulsarían un par de días. El riesgo es aceptable.

	―Vale… no me comas. Tampoco es para tanto.

	¿Cris mostraba más interés en Kai de lo normal o yo sufría paranoia? Seguramente sería mi conciencia, que me castigaba por lo que estaba pasando con Giuri.

	―Y, ¿cuándo piensas hacerlo? ―preguntó Andrea.

	―Te dejo ahí la tortilla ―dijo Robin con una sonrisa perenne en la cara, depositando una tapa frente a los ojos ansiosos de Nicky.

	―Mañana después de clase ―ese era el tiempo que tenía para pensar en cómo iba a colarme en el despacho y robar la caja sin la llave―. Nos quedaremos después del cierre y nadie se dará cuenta de lo que ha pasado.

	―Mientras no nos lleve demasiado… ―comentó Andrea con la boca llena―. Si tardo mucho en llegar a casa, empezarán a llamar al insti para ver si ha pasado algo. Y después llamarán a la poli y a los hospitales. No sabéis hasta qué extremos pueden ponerse de los nervios en mi casa.

	Perfecto. Todo estaba saliendo según lo planeado.

	―Serán diez minutos, no te preocupes ―dije con una especie de mueca que simulaba una sonrisa, aprovechando para transmitir tranquilidad.

	―¿Habéis visto cómo están las redes? ―comentó Andrea mirando su móvil.

	―¿Lo dices por lo del cadáver que encontraron en el callejón? ―interrumpió Cris.

	―¿Por qué iba a ser si no? ―soltó Nicky― Es de lo único que se habla hoy.

	―Según dicen aquí tenía el cuello desgarrado y marcas de colmillos ―explicó Andrea sin dejar de mirar el móvil―. Parece que las primeras hipótesis apuntan a un animal salvaje. Este ya sería el segundo ataque que le atribuyen.

	―Al final ¿en qué quedó la autopsia  de Peri? ―preguntó Nicky.

	―Dicen que fue un animal salvaje ―intervino Cris con rapidez―. Empieza a parecer una peli de terror. Como las de Crepúsculo o algo así. ¿No os parece sexi?

	Nicky le dedicó una mirada perpleja.

	―¿Crepúsculo,  Cris? ¿En serio? ¿Eso te parece terror?

	―¿Sexi, Cris? ¿En serio? Está muriendo gente ―le reproché prácticamente a la vez que Nicky, aunque lo hicimos por motivos muy diferentes.

	―Aquí dicen que no se salga a la calle por la noche si no es imprescindible ―siguió diciendo Andrea―. Y que se evite salir sin compañía.

	―No descartan ninguna posibilidad, por lo que veo ―comenté.

	―Pero… ¿quiénes son los que dicen todo eso? ―preguntó Kai con cansancio― ¿La policía? ¿El gobierno? ¿Las autoridades en general? Alguien tendrá que decirlo.

	―Lo dice aquí… en insta ―le espetó Andrea poniéndole el móvil frente a la cara.

	―Tened mucho cuidado, vale ―nos recordó Kai.

	―O.K., boomer ―dijimos Cris y yo a la vez.

	―Esto no puede salir bien… ―se quejó con amargura.

	Pero sus quejas no importaban. Lo único que de verdad resultaba relevante era que íbamos a robar la Daga oscura. Y solo quedaba un día para hacerlo.
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	La clase del miércoles fue igual de aburrida que cualquier otro día. Quizá fuera porque tenía demasiado en lo que pensar para prestar atención a lo que ocurría a mi alrededor. Puede que fuera por eso.

	¿Conocéis esa sensación de no tener muy claro si todo lo que está pasando te está ocurriendo a ti o es solo una especie de ilusión? Pues algo así era lo que estaba viviendo por aquel entonces. De un día para otro, mi mundo se había convertido en una mera ilusión y yo era tan solo un personaje que debía seguir el guion.

	Así que, ¿por qué iba a preocuparme por tener que robar una daga milenaria que servía para matar vampiros si vivía en una fantasía? Tan solo debía robarla, sin más ¿Qué podía pasar?

	Con esa mentalidad me enfrentaba a la puerta del despacho de Francis. Al final, conseguir la llave no había representado un problema tan grande como yo creía. Como bien apuntó Andrea, que siempre estaba en todo, la conserjería nunca se cerraba y allí estaban las llaves de todo el insti. Tan solo tuve que colarme y coger la del despacho de Francis. Tan fácil como la primera pantalla de un juego gratuito para móvil. Al fin y al cabo tiene que enganchar, ¿no?

	Ahora venía lo realmente complicado. Tenía que conseguir la Daga oscura, para eso había llegado hasta allí.

	La vitrina parecía fuerte. Habría dicho que era de madera de roble, pero supongo que es porque no se me ocurre otra que asocie a los muebles de calidad.

	Me había fijado en la llave cuando la cerró Francis y no era la típica de una vitrina. Era una llave normal y corriente. 

	Me centré en lo que tenía ante mí, respirando despacio, y me di cuenta de que la caja no se encontraba dentro.

	Había entrado con la vista enfocada en la vitrina y no había mirado a mi alrededor al hacerlo. Por un momento llegué a pensar que si Francis estuviera sentado en su silla, ni siquiera me habría dado cuenta.

	Me giré con miedo y me encontré, con gran alivio, con su butaca vacía ante mis ojos. Y justo delante, encima del escritorio, la caja que estaba buscando, sin protección alguna que me impidiera cogerla entre mis manos y llevármela de allí.

	Pero, si era tan valiosa, ¿por qué la dejaba allí, a la vista? Esto no tenía ningún sentido.

	Cogí la caja con cuidado, olvidando todos los prejuicios y utilizando unos guantes de piel negra que había tenido la precaución de llevar conmigo, y la introduje en la mochila.

	―Vámonos de aquí ―dije cerrando la puerta y echando a correr por el pasillo.

	En menos de treinta segundos, después de haber devuelto la llave a su sitio, claro está, estábamos en la parte de atrás del insti, fumando un peta en las escaleras de siempre.

	―¿Conseguiste los exámenes? ―preguntó Cris de forma ansiosa.

	―Por supuesto, ¿por quién me has tomado? ―respondí sacando una carpeta de cartón de la mochila.

	Había tenido la previsión de imprimir unos exámenes de química de segundo del instituto de Chester que había descargado previamente de internet. Sabía que después de una aventura como la que acabábamos de vivir tendría que enseñar algo, lo que fuera; y, además, si después no coincidían, no podían culparme por ello. Pensaba decirles dentro de unos días que había encontrado un examen igual en internet y que, tal vez, Francis los hubiera dejado a propósito encima del escritorio para ver si picábamos. Lo último que quería era ser culpable de sus suspensos.

	Mientras nos fumábamos unos petas echamos un vistazo a los exámenes que llevaba en la carpeta y comentamos todo lo que había pasado. Pero lo único en lo que yo podía pensar era en la caja que había en mi mochila. Deseaba ver a Kai cuanto antes y volver a tener la Daga oscura ante mis ojos.

	―Joder, qué nervios… ―comentó Cris con la respiración todavía alterada, ojeando uno de los exámenes―. Con todo lo que está pasando, y aquí estamos…

	―¿No creerás que un animal salvaje nos va a atacar en pleno día y en el insti…? ―le respondió  Nicky.

	―¿Cuándo habéis visto un animal que  solo muerda el cuello? ―preguntó Cris hablando para todo el grupo―. ¿No os parece extraño que no encontraran marcas en el resto del cuerpo?

	―Será un vampiro ―comentó Nicky con indiferencia, como quien hace un chiste fácil.

	Os parecerá una tontería,  pero a  mí se me heló la sangre al instante. Fue como si me estuviera mirando a los ojos y me dijera: «Sé lo que eres, Álex». Por más que pudiera leer sus pensamientos, algo para lo que todavía tenía que esforzarme mucho o, si no, solo escuchaba algún comentario aleatorio o un zumbido incesante y generalizado dentro de mi cabeza, no dejaba de asustarme la posibilidad de que pudieran descubrirme.

	―¿Qué opináis de Dani? ―preguntó Cris, cambiando de tema como si nada. No os imagináis el desahogo que me proporcionó el dejar de sentirme el centro de atención.

	―Es útil tener una pareja que puede colarte en el Playa e invitarte a copas ―respondió Andrea.

	―¿En serio? ―le reprendió Cris―. ¿Eso es todo?

	―¿Qué quieres que te diga? Le busco la parte práctica.

	―Yo creo que hacéis muy buena pareja ―comentó Nicky.

	―¡A que sí! Es mi crush.

	―¿Y van? ―preguntó Nicky en tono irónico. Cris le dedicó una mirada de odio visceral que le obligó a echarse hacia atrás―. A ver, que no lo digo por mal. Que sois muy cuquis.

	La conversación empezaba a desviarse de lo importante y yo seguía sin poder quitarme la daga de la cabeza. Cuanto antes me encontrase con Kai, mejor sería.

	 

	Álex: «Tengo la caja».

	Kai: «Nos vemos en mi casa».

	Álex: «Voy para allá».

	 

	―Bonjou, beauté immortelle!

	¡Mierda! Giuri otra vez. Y en qué mal momento.

	Andrea, Cris y Nicky se quedaron mirando a aquel personaje extraño que se plantaba ante nuestros ojos con cara de no entender nada.

	―¿Qué quieres, Giuri? ―pregunté intentando maquillar con desidia la mezcla de miedo y excitación que sentía.

	―Ya sabes lo que quiero ―respondió como si fuera evidente lo que hacía allí.

	―¡Vaya facha! ―comentó Nicky mirando con perplejidad su atuendo, sacado claramente de una época más victoriana―. ¿Os conocéis?

	―A mí me gusta lo que veo ―aportó Cris mirando a Giuri de arriba abajo. ¡OMG! Le estaba quitando la ropa con la mirada.

	―Llegas en mal momento, Giuri ―le solté sin ningún miramiento.

	―¿Es hostilidad eso que detecto? ―preguntó Nicky.

	―Pues yo creo que no podría haber elegido un momento mejor. ¿No vas a presentarnos? ―preguntó asiendo la mano de Cris y besándola con delicadeza―. Giure Grando Alilović, para serviros. Aunque todo el mundo me llama Giuri ―aportó como dato extra, guiñando un ojo de forma sensual.

	Cris no podría haber exteriorizado más su vergüenza por mucho que lo hubiera intentado. Se sonrojó de tal forma que creí que iba a derretirse allí mismo, mientras observábamos la escena sin saber muy bien qué decir.

	―Es un verdadero placer, Giuri ―respondió casi babeando.

	―Toma ―dijo Giuri sacando el móvil y ofreciéndoselo con su mano extendida―. Apúntame tu número, cielo.

	Cris cogió el teléfono con un leve temblor en la mano, apuntó su número con torpeza y se lo devolvió agachando la cabeza para ocultar su rubor.

	―¿Dónde nos habíamos quedado, Álex Cooper? ―preguntó como si no quisiera cambiar de tema, sin dejar de mirar a Cris.

	―Si no recuerdo mal, creo que ibas a marcharte ya, Giuri ―contesté con cierta inseguridad. Lo cierto es que una parte de mí quería que se quedara.

	―¿Por qué tanta prisa? ―comentó Cris―. Todavía no nos has presentado al resto.

	Lo que faltaba. Justo detrás de donde estábamos, a unos metros de distancia, se encontraba el resto de la pandilla de Giuri.

	―Tendréis que perdonar mis modales… ―dijo enseñando la punta de los colmillos detrás de una sonrisa ominosa.

	Una sensación de ansiedad extrema recorrió mi cuerpo. Tenía un miedo atroz a que descubrieran lo que era. Pero, ¿por qué? Eso podría facilitarme mucho las cosas en un futuro.

	―René, Morgan y Leo ―dijo haciendo un pase con la mano.

	―Andrea, Nicky, yo soy Cris y creo que Álex no necesita presentación ―respondió Cris imitando el gesto.

	¡Maldita sea! ¿Por qué no terminaba Giuri con esta farsa? 

	―Tienes algo que me pertenece, Álex Cooper.

	¿Cómo se había enterado?

	―No sé de qué me hablas, Giuri.

	―¿De qué va esto, Álex? ―preguntó Nicky poniéndose de pie.

	Una mano se apoyó de repente en su hombro y le obligó a sentarse de nuevo.

	―A Leo no le gusta nada la falta de cortesía ―apuntó Giuri sonriendo―. Mejor que no tengamos que ver a Leo de mal humor.

	Nicky miró hacia atrás con cara de sorpresa.

	―Pero… hace un segundo estaba como a treinta metros. Ni Usain Bolt podría moverse tan rápido.

	―La caja, Álex ―exigió Giuri extendiendo la mano.

	―Ya te he dicho que no sé de qué me estás hablando.

	―Claro que lo sabes, Álex. Puedo leer tu mente. Sé que está en esa mochila negra a la que te aferras desesperadamente.

	Ahora sí que era el centro de todas las miradas. Los ojos de Cris, Andrea y Nicky pasaban de Giuri a mí y de mí a Giuri incrédulos.

	―¡Nos estáis troleando! ―exclamó Nicky forzando la risa―, ¿verdad?

	―Me parece que si hay aquí algún trol, no voy a ser yo… ―respondió Giuri con superioridad.

	―Oye, Lestat, ¿por qué no os largáis y nos dejáis en paz? ―le espetó Andrea con una calma que sabía que no llevaba por dentro.

	―¿Me has comparado con un vampiro de ficción? ―preguntó Giuri girándose hacia Andrea de manera teatral, como si hubiera recibido una ofensa de proporciones bíblicas

	―Yo… yo… no quería decir…

	Giuri se plantó frente a Andrea en un instante, tan cerca que sus narices casi podían tocarse.

	―¿Cómo…?

	―C´est bon, jeune mortel  ―dijo pasándole el dedo índice por la yugular―. Tienes la piel muy suave. ¿Te lo han dicho alguna vez?

	―¡Giuri! ―grité―. Esto es entre tú y yo.

	―Pues entrégame la caja, beauté immortelle ―exigió Giuri, perdiendo así el interés por Andrea.

	―Ya te dije que no sé de qué me hablas.

	René se colocó de un vuelo delante de Andrea con los brazos cruzados, Leo agarró a Nicky de un brazo para que no se moviera y el pelo negro y liso de Morgan se paseó por delante de mi cara cuando frenó justo a mi lado e intentó arrebatarme la mochila por sorpresa.

	Todo ocurrió al mismo tiempo y tan deprisa que solo los inmortales allí presentes eran capaces de seguir la acción. El resto asistía con perplejidad al desarrollo de los acontecimientos e intentaban seguirlos como podían.

	Mi actitud pasó entonces a un estado más protector y agresivo, y aparté la mochila hacia atrás enseñando los colmillos. No iba a permitir que se llevaran la daga sin pelear.

	―¡Eh! ¡Princesas! Todavía no estamos en Halloween ―la voz de Marlon distrajo a Morgan por un segundo y pude apartar la mochila de su alcance. Sin duda, era la primera vez que me alegraba de escuchar su voz.

	―¿Marlon? ―pregunté.

	―¿Qué mierda es esta? ¿Es alguna especie de juego de roll que hacéis después de clase en el «club del fracaso»?

	―Vaya, vaya, vaya… Pero qué tenemos aquí… ―se relamió Giuri con sorna mientras sus secuaces miraban con diversión la nueva cara del tablero de juego―. ¿Quieres unirte a la fiesta?

	―Yo no me mezclo con frikis ―se protegió Marlon con desprecio.

	―¿¡Freaks!? En otros tiempos llamaban así a la gente diferente. Pero aquí no hablamos de diferentes, sino de mejores ―dijo Giuri perdiendo momentáneamente el interés en Cris.

	Marlon frunció el ceño y se subió el pantalón de forma mecánica. Tenía que hacerlo cada poco tiempo porque con el movimiento se le resbalaba casi hasta a la mitad del trasero.

	―¿Mejores? ¿Os habéis mirado en un espejo, fantoches?

	Marlon no sabía dónde se estaba metiendo. Aquel no era, ni de lejos, su terreno.

	Morgan salió disparado de mi lado y se plantó frente a Marlon, que no sabía muy bien cómo reaccionar a lo que acababa de presenciar. Se agarró con ansia a su cuello y esgrimió los colmillos en actitud hostil.

	―¿A quién llamas fantoche, mortal? ―le preguntó tan cerca de la cara que era imposible que Marlon no viera sus colmillos.

	Y, justo en ese momento, apareció Francis para apaciguar los ánimos. Creo que Marlon acababa de mearse en los pantalones precisamente cuando escuché su voz.

	―¿Qué ocurre aquí? ―preguntó con calma desde lo alto de sus ciento ochenta y cinco centímetros de estatura.

	―¡Pero si es Francis Warren en persona! ―exclamó Giuri, como si estuviera viendo a alguien famoso―. ¿O debería decir mejor, Francis Tumblety? Los keltoi sois gente divertida. Tanto esconderos, y después siempre aparecéis cuando los humanos están en peligro. ¿No es irónico?

	―Lo mejor sería que cerraras esa bocaza, Giuri. Estás hablando demasiado, como siempre.

	¿De qué iba todo esto? ¿Ahora resultaba que Giuri y Francis también se conocían? Empezaba a tener la impresión de que esto no iba a salir bien, cualquiera que fuera el resultado.

	―Lárgate de aquí, Warren ―gritó René, esgrimiendo sus colmillos en actitud amenazante―. Esto no es cosa tuya.

	―Todo lo que incumbe a mi alumnado es cosa mía ―respondió Francis.

	―Vamos, René, ¿dónde están tus modales? ―interrumpió Giuri con tono irónico―.

	Y ¿quién te ha dicho que debes utilizar su apellido? A lo mejor prefiere un trato más cercano… directamente por el nombre de pila, vamos. ¿Cómo era que te hacías llamar entonces…? ―preguntó mientras se paseaba de forma teatral por la línea blanca que separaba en dos el patio trasero, extendiendo los brazos como si estuviera haciendo equilibrio sobre una cuerda―. ¡¡¡Jack!!! ―exclamó de repente, señalando a Francis con el dedo y haciendo que se balanceaba sobre la línea del suelo al dar la vuelta para apuntarle directamente a la cara con el dedo índice―. ¡Era Jack!, ¿verdad?

	Entonces nos sorprendimos con Francis transportándose hasta Giuri de un salto y oprimiéndole el cuello con la mano. Era como si estuviera zarandeando entre sus manos un simple peluche. Mantenía el brazo en alto apretándole el cuello, mientras los pies de Giuri se elevaban en el aire varios centímetros por encima del suelo, como si estuviéramos en la Luna y su peso representase una sexta parte del que tiene aquí, en la Tierra. Francis no parecía esforzarse más que si tuviera entre sus manos un espantapájaros relleno de paja, os lo juro.

	―Tienes una bocaza muy grande, Giure Grando Alilović. Tú y tus tres chimpancés deberíais recoger vuestros pelazos heavy de los 80´s y marcharos por donde habéis venido.

	Aprovechando el desconcierto general, llamé la atención de Nicky, Cris y Andrea y salimos corriendo de allí mientras Giuri y Francis, o como sea que se llame, arreglaban sus diferencias.

	―¿De qué iba todo esto? ―preguntó Cris mientras escapábamos.

	Andrea me miró con la cara desencajada.

	―Pero, ¡qué coño! ―fue lo único que se le ocurrió decir. Todo lo que escapaba a su control era difícil de asimilar.

	―¿Les habéis visto los colmillos? ―preguntó Nicky gritando―. ¡Eran putos vampiros, joder! ¡Putos vampiros de mierda!
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	Habría tardado menos de diez segundos en llegar a casa de Kai desde donde nos encontrábamos. Tenía la impresión de que cada vez me encontraba mejor con mi nueva situación y me sentía capaz de cualquier cosa. Pero no podía irme sin el resto.

	―Giuri nos ha atacado para intentar robar la caja y no me ha quedado otro remedio ―dije señalando con la cabeza a la cola que me seguía cuando llegué a la puerta de Kai.

	Le había puesto un wasap mientras íbamos de camino, pero sabía que no le iba a hacer gracia igualmente.

	Kai suspiró amargamente y nos invitó a entrar.

	Saqué la caja de la mochila y la dejé sobre la mesa sin quitarme los guantes.

	―Haces bien en evitar la plata ―me dijo Kai al oído.

	―No servirá de nada que intentes disimular. Me han visto moverme como solo puede hacerlo un inmortal. Y creo que también me han visto los colmillos.

	Miró al resto de la pandilla y suspiró de nuevo.

	―Sabía que esto no iba a salir bien.

	―¿Entonces es verdad que nos quema la piel? ―le pregunté.

	―Nuestra sangre desarrolla una extraña alergia a la plata que hace que no sea recomendable tocarla. Según el mito vampiro, es una de las maldiciones que contrajo Ambrogio al convertirse en inmortal.

	―Ya, ya, no hace falta que sigas… Conozco la historia. Francis me la contó. Ya te lo dije.

	―Oye, Kai, y tú ¿también eres…? ―comenzó a preguntar Cris.

	―Inmortal ―se apresuró a decir Kai cortándole antes de que terminara la frase.

	―Sí, bueno… Como quieras llamarlo. Es que no quiero «ofender» ―se excusó Cris marcando unas comillas en el aire.

	―Cuando la abrió activo algún resorte por aquí ―dije pasando la mano por la parte inferior de la caja, sin hacer caso a Cris.

	―¿Ofender? ¿Qué quieres decir con eso de «ofender»?

	―Mira, Kai, mejor lo dejamos estar así, ¿vale? Siempre que intento decir lo correcto en estos temas, acabo metiendo la pata.

	―¿En estos temas? ―se preguntó Kai.

	―¿En serio, Cris? ―le reprochó Andrea.

	―Mira esto, Kai ―dije señalando los símbolos que representaban los cuatro elementos fundamentales de la naturaleza en uno de los laterales de la caja―. Pueden girarse. Habrá que ponerlos en alguna posición.

	―Pues hay símbolos iguales incrustados en todos los laterales de la caja. Menos en la tapa y en la base, los hay por todas partes.

	―Tampoco son tantas combinaciones. Son triángulos, solo tienen tres posiciones.

	―No tiene sentido. Son triángulos equiláteros. Solo la mitad de ellos se distingue del resto por tener una línea que los parte en dos. Pero el otro cincuenta por ciento, lo pongas como lo pongas, siempre quedará en la misma posición.

	―¿Nadie va a decir nada sobre lo que está pasando? ―preguntó Andrea en alto.

	―¿Te refieres a esa tontería sin importancia de que los vampiros existen y vivimos en una ciudad que parece la capital de su puto reino? ―respondió Nicky con otra pregunta.

	―Pues… sí, más o menos.

	―¿Y la cruz celta? ―observé mirando el símbolo de plata incrustado en la tapa, haciendo caso omiso a la conversación que mantenían el resto. El círculo interior también se movía, igual que los triángulos, pero no me decía nada.

	―¿Has intentado abrirla? ―preguntó Kai, como si fuera una obviedad.

	―Por supuesto ―respondí mientras hacía fuerza de nuevo para intentar abrir la tapa y comprobaba, por segunda vez, que estaba cerrada.

	―Yo creo que es tan sexi ―suspiró Cris.

	―Joder, Cris… ¡que son putos vampiros! ―le recriminó Nicky a voz en grito.

	Kai y yo nos giramos a la vez con sorpresa.

	―Perdón… ―se disculpó Nicky.

	―Me refería a Giuri ―le indicó Cris susurrando, mientras Nicky movía la cabeza sin dar crédito.

	―Está muriendo gente… ¿y si mañana aparece tu cuerpo flotando en el mar?

	―Tal vez estuviera ya abierta cuando te enseñó la daga ―comentó Kai señalando lo evidente―. Por eso la abrió en un momento.

	―¿Tú crees…?

	Resultaba tan obvio. ¿No os lo parece?

	―Ya intentaré averiguar cómo se abre. Por ahora tendremos que conformarnos con saber que la tenemos.

	―Debemos guardarla en un lugar seguro ―me apresuré a decir―. Giuri anda detrás de la caja.

	―De paso podemos guardar ahí los exámenes ―aportó Cris―. Así, si nos pillan, no pueden demostrar nada.

	Todas las miradas se concentraron en Cris al instante.

	―¿Qué…? ¿Qué ocurre? ―preguntó, como si no fuera evidente.

	―¿En serio, Cris? ―dijo Andrea―. ¿No es obvio que era una excusa para no tener que contarnos la verdad?

	―Entonces, ¿no hay exámenes?

	―Son falsos, Cris. Los bajé de internet ―le dije intentando acelerar el proceso de asimilación.

	―¡Oh! ―exclamó con decepción―. Me había hecho ilusiones.

	―Otra vez será, Cris. Otra vez será… ―le consoló Andrea dándole unas palmaditas en la espalda.

	―Bueno, entonces, ¿quién nos cuenta la historia de cómo te convertiste en inmortal? ―preguntó Cris cambiando de tema como si nada.

	―En esta te has metido sin mí, y vas a salir sin mí ―dijo Kai marchándose del salón―. Voy a buscar un sitio para guardar la caja.

	―¿Qué hay en la caja? ―preguntó Cris.

	―No tentéis a la suerte. Ya sabéis más de lo que deberíais.

	―Álex, ¿cómo te convertiste en inmortal?

	―¿En serio, Cris?

	―A mí tampoco me importaría escuchar la historia ―comentó Andrea.

	―Ni a mí ―se unió Nicky.

	―Os lo vais a pasar de muerte… ―comentó Kai desde las escaleras que bajaban al sótano.

	Como podéis ver, no me quedó otro remedio que contarles toda la historia. Así que hice lo mismo que con vosotros, empecé desde el principio y terminé en el momento que Francis me enseñaba la Daga oscura.

	―Bueno, creo que eso es todo. A partir de ahí, ya sabéis lo que viene.

	―Déjame ver los colmillos ―me solicitó Cris acercándose mucho a mí.

	―Quita… que no estamos en el dentista.

	Nicky también se acercó para intentar verme los dientes desde más cerca.

	―Venga, Álex, no seas así ―intervino Andrea echándose hacia delante en el sillón―. ¿Cuántas veces se tiene la oportunidad de ver unos colmillos de vampiro reales?

	―Será mejor que no te acerques tanto ―dije mirando a Cris a los ojos―. Si tengo una yugular tan cerca puedo olfatear el dulce aroma de la sangre; y es realmente complicado resistirse cuando todavía llevas tan poco tiempo siendo inmortal…

	―Recibido… ―dijo Cris apartándose un poco.

	―Y ¿has matado a alguien? ―preguntó Nicky.

	La pregunta, que supongo que no llevaba mala intención, acertaba de lleno en mi primer y, a la larga, mayor dilema moral vampírico: Matar. Y no era porque me importase lo que les pasaba a la mayoría de las personas,  que eso me daba bastante igual, sino porque yo no quería ser responsable de su destino. Yo no le deseaba el mal a nadie, solo me evadía del resto del mundo.

	―Por supuesto que no ―respondí intentando sonar convincente.

	―¿De qué te alimentas entonces? Porque los vampiros os alimentáis con sangre, ¿no?

	―Inmortales, Nicky ―le corrigió Andrea―. Prefieren el término «inmortales».

	¿Nos «alimentábamos» con sangre? ¿Era correcto decir eso? Todavía no tenía muy claro ese aspecto, ya que podíamos comer cualquier cosa. Tendría que volver a preguntárselo a Kai. Esto pasaba por su manía de irse por las ramas. Era imposible llegar a una conclusión en algo.

	―Más o menos ―respondí sin dejar claro lo uno ni lo otro.

	―Eso es como no decir nada ―apuntó Andrea.

	―Bueno…, lo cierto es que sí bebemos sangre.  Pero también podemos comer.

	―Vamos, que no lo sabes ―concluyó Andrea.

	―Pues es algo que todavía no tengo muy claro.

	―Pues sí que estamos bien ―comentó Cris mirándome con lástima.

	―Vas a tener que ponerte una «L» en la espalda ―bromeó Nicky―. Ya sabéis, de vampiro novato. ¡Beh…! No sabéis reconocer el humor de calidad.

	―Ese sí que ha sido bueno ―apuntó Andrea.

	Ahora sí que nos reíamos con naturalidad. Bueno, Nicky no. No le hizo mucha gracia el chiste. Se tomaba bastante en serio su sentido del humor, no sé por qué.

	―Creo que deberíamos marcharnos ya ―comentó Andrea―. Me van a matar por llegar tan tarde.

	―Yo me quedaré un rato más. Tengo que hablar con Kai. Nos hablamos ―dije haciendo el gesto del teléfono con la mano.

	―Acuérdate de enviarle a Cris una copia de los exámenes ―se despidió Nicky mientras salía por la puerta. 
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	Como podéis ver, era indudable que me había quitado un peso de encima. La tremenda carga de tener que ocultar lo que era ante mis personas más allegadas se esfumó como si nunca hubiera existido, y fue sustituida de inmediato por la sensación de sentirme responsable del grupo.

	Entiendo que os haga gracia que con solo diecisiete años diga que me consideraba responsable del resto, pero es que así era como me sentía, como si fuéramos una manada y yo fuera su alfa.

	―¿Ya se han marchado? ―preguntó Kai al entrar de nuevo en el salón.

	―Acaban de irse ―le respondí―. Hay gente que tiene que comer, ¿sabes?

	―Pues ya que lo comentas: ¿Quieres comer algo?

	Lo cierto es que no tenía hambre. La pregunta no era más que una excusa para sacar el tema.

	―¿Qué pasa si no nos alimentamos? ―le pregunté.

	―Nos debilitaríamos y moriríamos, como cualquier otro ser vivo.

	Cuando lo decía con esa naturalidad, todo resultaba mucho más sencillo. Demasiado sencillo, si os hablo con sinceridad.

	―Pero dijiste que podíamos comer como los demás humanos…

	―Y podemos. Igual que los humanos comen y beben, nosotros comemos y bebemos sangre. Piénsalo de esa manera.

	Todo sonaba tan bien cuando lo escuchaba en los labios carnosos de Kai, que resultaba irreal.

	―Lo dices como si fuera muy sencillo.

	―Tan solo  es una cuestión de tiempo. Terminarás acostumbrándote.

	Seguí a Kai hasta la cocina suspirando con amargura al pensar en el tiempo, que en sus palabras parecía algo trivial, pero que para mí no lo era.

	―¿Qué me estás ocultando? ―le pregunté mientras observaba cómo sacaba unos huevos de la nevera y comenzaba a prepararse algo de comer.

	―¿A qué te refieres?

	―Sabes muy bien a qué me refiero ―respondí―. No intentes hacer como que no sabes de qué te hablo. ¿Por qué sabía Giuri que íbamos a robar la daga? Y, todavía más importante, ¿qué interés tiene en ella? Y ¿quién coño es Erzsébet y qué pinta en todo esto?

	Joder… las preguntas salían de mi boca como si las estuviera vomitando sin control.

	―¿Te he contado la historia de Fritz Haarmann?

	―¡Sí! ―respondí con frustración. Parecía que la conversación seguía las mismas pautas de siempre.

	―En realidad lo que te he contado es la historia de cómo conocí a Fritz, pero no la verdadera historia de Haarmann.

	―No pienso permitir que te vayas por las ramas, como haces siempre.

	―No te preocupes, esta vez no te ocultaré nada.

	―Más te vale.

	―Fritz procedía de una familia desestructurada, como tantas de su época. Sus padres bebían sin parar y se pasaban el día discutiendo. No dudaban en agredirse mutuamente delante de sus hijos sin ningún miramiento, un día sí y otro también, con lo que ello supone para la formación de una mente infantil. Su madre le trataba como si fuera del otro sexo casi desde su nacimiento, incluyendo la vestimenta, y su padre no soportaba lo que veía y descargaba su rabia y frustración a través del maltrato cuando estaba borracho, que era casi siempre.

	―¿Y esto qué tiene que ver contigo, con Giuri y con la daga?

	―Tienes que aprender a ser paciente, Álex.

	―Soy paciente… Eres tú, que eres un muermo ―comenté por lo bajo.

	Kai me miró con lástima y siguió con su historia.

	―Fritz ya sabía lo que es pasar por los calabozos siendo menor de edad. Lo atraparon en más de una ocasión acosando a niños de corta edad en las puertas de los colegios y estaciones cercanas. Desde que nació solo ha visto odio, ira y maldad a su alrededor. Lo que vivía era siempre la cara más amarga de la vida.

	―Sí, sí… que ya lo pillo. Que Fritz no tiene culpa de lo que es, vamos. Que es culpa de la sociedad y todo eso.

	―¡No estás entendiendo nada! ―exclamó Kai exaltándose. Por primera vez desde que nos conocíamos, sentí verdadero terror al ver sus colmillos asomar por encima de los dientes―. Giuri está detrás del mito del strigoi. Cree que Fritz Haarmann es un strigoi. Un ser malvado por naturaleza, que nunca ha sido capaz de sentir empatía ni amor por nada ni por nadie. Y la Daga oscura es la única manera de tenerlo controlado, por eso la ansía.

	―Vale, vale… ya lo pillo.

	―Ni de lejos lo pillas. Fritz disfrutaba con el canibalismo y era el ser más retorcido y malvado que te puedas imaginar. Si el strigoi es real, Fritz es la persona adecuada para encarnarlo. Y no creo que tantos años de encierro en una caja de madera le hayan suavizado el carácter.

	―Joder… ¡Qué random!, ¿no? Pero, sigo sin entender quién coño es Erzsébet.

	Kai se sirvió los huevos en un plato con un suspiro y se sentó a la mesa.

	―Es una parte de mi pasado que preferiría olvidar.

	Lo que imaginaba. Mucho hablar cuando era sobre los demás, pero si el tema se volvía personal, se acababa la charla. Pero esta vez no pensaba dejarlo así.

	―Quedamos en que no ibas a ocultarme nada.

	Kai levantó los ojos del plato y me miró con seriedad.

	―Sabía que llegaría un momento en el que no podría evitar esta conversación. Pero no por ello resulta más fácil. Lo cierto es que, en el fondo creo que es mejor que te lo cuente y acabe de una vez. Ante todo tienes que recordar que eran otros tiempos y yo era una persona totalmente diferente a la que soy ahora.

	Por fin me iba a contar la historia de Erzsébet…

	―Mi nombre es Erzsébet Báthory de Ecsed y nací el 7 de agosto de 1560 en Nyibátor, Hungría, en el seno de una de las familias más antiguas y adineradas de la aristocracia de Transilvania: los Erdély.

	―Suena pijo ―comenté.

	―Lo es; y mucho. Me crie entre la realeza y recibí una educación muy superior a lo normal en aquella época; con doce años ya hablaba Latín, Alemán y Húngaro.

	―Normal que ahora hables cincuenta idiomas.

	―A los quince años contraje matrimonio con Ferenc Nádasdy, con quien me habían prometido mucho antes de que yo tuviera edad para dar consentimiento. Tienes que entender que eran tiempos muy distintos a los actuales, y la forma de pensar era totalmente diferente a la que tenemos ahora. Yo vivía con lujos y sirvientes a mi alrededor que hacían que no fuera capaz de ver la vida de la misma manera.

	―Esperaba que esta historia tuviera algo interesante que aportar.

	―Y lo tiene. Lo que pasa es que a ti te falta paciencia.

	―Será que no sabes hacer que las historias sean interesantes.

	Kai me miró como si cualquier cosa que yo pudiera decir hubiera dejado de importar y continuó hablando.

	―El mundo era muy diferente por aquel entonces. Las calles no eran seguras, y la muerte no era algo ajeno para cualquiera que las frecuentase cuando dejaba de brillar el sol. Matar era anónimo, si elegías el momento y el lugar adecuados.

	―Ahora también, si tienes los contactos adecuados… ―comenté.

	―Una noche ―continuó sin hacer caso a mi apreciación―, mientras ahogaba mi soledad en una taberna, se presentó ante mí lo que tan desesperadamente había estado buscando sin saberlo durante toda mi vida. «Tienes pinta de estar a punto de invitarme a un trago», me dijo mirándome fijamente a los ojos.

	―¿Quién era?

	―Se llamaba Gilles. Nunca en mi vida había conocido a nadie igual. Nos tomamos unas copas y hablamos de nuestras vidas largo y tendido. Al igual que yo, era de origen noble, y eso ayudó a que congeniáramos con facilidad. Paseamos por la oscuridad de las calles hasta que nos sorprendió el día y le invité a mi casa. Allí fue donde me hizo el «gran regalo». En el jardín. Mientras apoyaba mi espalda contra la puerta y me sujetaba la cabeza con la mano. Me besó el cuello con delicadeza, haciendo que me estremeciera desde la cabeza hasta los pies, y clavó sus colmillos en mí con toda su furia.

	―Todo muy romántico ―dije con ironía.

	―El acto de convertir a un simple ser humano en inmortal va mucho más allá del romanticismo.

	―Recibido…

	―Después de aquella noche, no volví a ver a Gilles nunca más. Regresé a mi solitaria vida y comencé a darme a la bebida de nuevo. Pero el vino no conseguía saciar mi sed. Había otro tipo de ansiedad dentro de mí que no podía saciarse con otra cosa que no fuera sangre; y tenía toda la que quisiera a mi disposición.

	―Para, para, para… ¿A qué te refieres con eso de que tenías toda la que quisieras a tu disposición?

	―Vivía en una gran casa rodeada de una enorme finca. ¿No creerías que me ocupaba yo de todo? Teníamos docenas de sirvientes que se ocupaban de las tareas del hogar, del cuidado de la finca, de los animales… Lo único que tenía que hacer yo era alimentarme con cautela y nadie lo notaría.

	―Pero no podías controlar tus impulsos.

	―Acababa de nacer a la oscuridad, cómo iba a controlarme si nadie estaba allí para guiarme. Cuando quise darme cuenta, ya no tenía suficiente con purgar sirvientes, y comencé a alimentarme con jóvenes que atraía hasta mi casa con cualquier pretexto. Incluso comencé a salir de caza. La noche era mi aliada y la clase media de Transilvania no tenía dónde esconderse. Pero pronto empezaron los rumores. Se decía que me bañaba en sangre de jóvenes vírgenes para mantenerme joven. La gente empezaba a darse cuenta de que ocurría algo fuera de lo normal en aquella casa, pero, en esta ocasión, lo achacaban a la locura de alguien que, según decían, había encontrado en la sangre el secreto de la eterna juventud.

	―Y tampoco se equivocaban.

	―No del todo. Pero las historias habían empezado a correr y ya no había forma de detenerlas. Hasta contaban que un día, tras golpear a un sirviente, me salpicó su sangre y así descubrí que con ella me mantenía siempre joven. ¿Te lo puedes creer? ¡Tenían incluso una leyenda de creación para el monstruo!

	―¿A estas alturas? Me creo cualquier cosa.

	―Esa es mi verdadera historia. Así es como nací a la inmortalidad. Ahora ya puedes dejar de preguntarme quién es Erzsébet.

	―¿Alguna vez duele cambiar?

	―Dejar una vida atrás y empezar con otra identidad desde cero es lo más doloroso que tendrás que hacer en tu vida. Aunque sea una vida que ya no te aporta nada y que deseas abandonar a toda costa. Nunca deja de ser tu vida.

	―¿Y cómo se supera?

	―Como todo… con tiempo.

	Siempre la misma respuesta. Y eso era lo único que yo no quería, esperar.

	―Ahora deberíamos preocuparnos por Giuri. Si está pensando igual que yo, su próximo paso sería liberar a Fritz Haarmann. Pero ahora que no tiene la daga, no soy capaz de prever sus movimientos.

	―Vale, muy bonito, pero, ¿qué pinto yo en todo esto?

	―Eso es lo que todavía no entiendo.

	―Ahora que lo pienso ―dije haciendo memoria―, antes de marcharme, escuché que Giuri nos llamaba por un nombre que ya había oído antes. Creo que te lo escuché a ti en una ocasión. Algo así como «Kelio».

	―¿Keltoi?

	―Sí, eso.

	Kai se frotó la barbilla en actitud pensativa.

	―¿Qué quiere decir? ―le pregunté.

	―Los keltoi son los ocultos. Se refiere a los inmortales que prefieren pasar desapercibidos ocultándose del resto del mundo. Hay una profecía que habla de la lucha entre el bien y el mal representada por un keltoi y un strigoi.

	―Vaya manía de ponerle etiquetas a todo. ¿No se puede ser imparcial y vivir la vida con tranquilidad?

	―Puedes hacerlo, pero para ellos serás un keltoi.

	―Joder, así es imposible.

	―Además, si la leyenda del strigoi es cierta, estamos hablando de mucho más que una etiqueta.

	―¿Qué quieres decir?

	―La leyenda define al strigoi como un ser con dientes largos y uñas largas y afiladas.

	―Pues como un vampiro…

	―No lo entiendes. Es una leyenda de vampiros, así que estamos hablando de algo que pueda asustarles. Y también dice que cuando el strigoi no quiera ser descubierto, se hará pasar por un ser normal y corriente, escondiéndose entre el resto para aumentar su tamaño y poder cuando sea necesario transformándose en su verdadero ser.

	―Sigo sin entender lo que pinto en todo esto.

	―Giuri es un ser impredecible. Puede que solo se haya encaprichado contigo.

	―Si tú lo dices…
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	La vida del ser inmortal es impredecible, ¿no os parece? Empiezas sorprendiéndote ante un nuevo mundo lleno de posibilidades, en el que todo tiene un brillo especial, para inmediatamente después tener miedo de cualquier cosa que te rodea.

	Ahí te llevas el primer chasco, y es de los gordos. Pero pronto comienzas a emocionarte al descubrir lo que puedes hacer, para volver a sentir miedo cuando eres consciente de los peligros que te acechan en tu nueva realidad.

	Ese es el segundo chasco que te llevas siendo inmortal. Vuelves a tener un subidón cuando encuentras una explicación a todo lo que te hacía diferente a los demás justo en lo que te ha pasado, pero te das cuenta de que tampoco en este mundo dejas de ser un bicho raro.

	Tercer chasco, y el peor de todos. Y, encima, un día descubres que puedes enfrentarte a esos seres y te crees invencible durante un breve periodo de tiempo, pero también resulta que hay demonios mucho más peligrosos acechando en las sombras.

	Ahora estaba justo en ese punto. Había superado todas las fases anteriores y reflexionaba con cierto miedo sobre la palabra «eternidad». ¿Os habéis parado alguna vez a pensar en esos conceptos que manejamos con tanta naturalidad pero que son, en realidad, imposibles de entender para la mente humana?

	Eternidad es una de esas palabras que no tiene ningún sentido. ¿Cómo puede alguien entender el significado de algo que no tiene principio ni fin? La mente humana no está hecha para aceptarlo. Ha evolucionado a partir de unas necesidades muy concretas, y una de ellas es comprender el tiempo como algo que empieza y termina, con un principio y un fin.

	Entenderéis que, para alguien que solo cuenta con diecisiete años, afrontar la eternidad de la inmortalidad era aún más difícil de asimilar que para una persona que hubiera tenido más tiempo para entender la vida. Alguien con más años, habría experimentado más vivencias que le ayudasen a comprender el término eternidad.

	No podía aceptar la idea de que mi vida no iba dirigida hacia un fin. Era un concepto demasiado complicado para alguien como yo, que siempre había intentado llegar a una conclusión en todo lo que hacía. Me resultaba tan frustrante como pararme a pensar en profundidad en el hecho mismo de la muerte cuando eres mortal. Centrarte en ese pensamiento, en tu completa desaparición y en la inexistencia como concepto mismo, te precipita hacia un vacío existencial que solo puede abocarte a la autodestrucción.

	Ahora esa sensación de vacío que me causaba pensar en la muerte, había sido sustituida por la incertidumbre existencial de no saber qué te deparará a ti el fin de los tiempos, si es que eso tenía algún sentido para alguien inmortal.

	Al menos los demás sabían que, a ellos, el fin del mundo les esperaba a unos pocos años de distancia con los brazos abiertos. ¿Pero qué era lo que esperaba a un inmortal en el fin de los tiempos?

	La vida ahora se había transformado justo en eso, una constante incertidumbre vital. Todo lo que debería haber encontrado solución en mi cabeza al hacerme inmortal, todas esas malditas preguntas que deberían obtener respuesta de una vez por todas, resulta que se habían duplicado, o incluso triplicado, y habían sido sustituidas por otras todavía más difíciles de procesar. Eso era la vida ahora para mí.

	Tenía que tomar el control o las cosas se complicarían todavía más. Todos en el instituto conocerían la existencia de los vampiros más temprano que tarde, y yo iba a ser el centro de todos los rumores.

	 

	Grupo de wasap del Club de la noche

	

	Álex: «Todo lo que ha pasado hoy tiene que quedar en secreto».

	Cris: «Por supuesto».

	Andrea: «Total, quién iba a creernos?».

	Nicky: «A quién iba a contárselo?».

	 

	Por lo menos, parecía que por ese lado estaba todo cubierto. Solo quedaba el cabo suelto de Marlon, pero si el resto lo negábamos, todo el mundo lo achacaría a una alucinación. Con todo lo que se drogaba, tampoco sería tan difícil de creer. Todos conoceréis a alguien así. No son precisamente las personas más fiables del mundo.

	Al llegar al instituto al día siguiente, todo el mundo me miraba como si acabara de bajarme de una nave espacial llegada desde otro mundo. No sé si alguna vez habréis experimentado esa sensación, pero os aseguro que, si es así, sabréis perfectamente de lo que os estoy hablando.

	La gente intentaba encontrar algo fuera de lo normal en mi aspecto, y no dudaban en indagar con la mirada sin mostrar vergüenza alguna. Cuchicheaban por las esquinas y me seguían con la mirada mientras avanzaba por el pasillo camino de la primera hora del jueves. Y tenía que tocar con Francis de nuevo. Después de todo lo que había pasado.

	―¿Entonces cuál es el plan? ―preguntó Andrea al verme llegar a clase―. No podemos conformarnos con negar todo lo que diga Marlon. Tenemos que preparar una historia común, para que no caigamos en contradicciones.

	Al menos había alguien que se lo estaba tomando en serio. Os juro que si hubiera tenido que seguir afrontando esto sin ayuda, ocultando mi condición a todo el mundo, habría enloquecido.

	―Deberíamos decir que Marlon apareció mientras estábamos pillando maría y cabreó a nuestro contacto ―comentó Nicky―. A nadie le extrañaría que le partieran la cara por meter las narices donde no le llaman. Es típico de Marlon.

	―Sí ―apunté―. Lo cierto es que eso fue exactamente lo que pasó. Excepto por lo de la maría, lo demás cuadra a la perfección.

	―A sus sitios, por favor ―ordenó Francis cerrando la puerta tras de sí al entrar―. Entiendo que no pueden contener sus hormonas adolescentes, pero estamos en un aula y aquí se viene a aprender.

	Francis se había visto obligado a mostrarse tal como era delante de varios alumnos el día anterior, cuando tuvo que intervenir en una refriega que incluía tanto a inmortales como a mortales. Me preguntaba cuál sería ahora su estrategia. Supongo que intentaría camuflarlo de alguna manera. Le pegaba mucho más ser un keltoi.

	―Supongo que todos estarán al tanto de los dos desafortunados sucesos que han tenido lugar en nuestra pequeña ciudad en la última semana.

	¿Había llamado «Desafortunados sucesos» a la muerte de dos personas a manos de esos locos vampiros? ¿Tan poco valían las vidas humanas para un inmortal, que las menospreciaba de esa manera?

	―La policía y los servicios de control de animales están rastreando la zona.

	―Pues corre el rumor de que por aquí hay algún animal salvaje ―comentó Noa tapándose la boca.

	Por lo visto hoy no era Marlon quien llevaba la iniciativa. Por cierto, todavía no lo había visto desde el día anterior. ¿Dónde se habría metido?

	Intenté concentrarme en leer la mente de Francis, pero resultaba frustrante. No hacía más que tropezarme con un muro de pensamientos estúpidos que poblaban su mente. Tal vez esa fuera su forma de proteger su intimidad, rodeando sus pensamientos más profundos con otros que evitaban que llegase a donde yo quería.

	―¡Silencio! ―gritó Francis con tono autoritario, mirándome a mí directamente. ¿Era posible que se hubiera dado cuenta de que intentaba leerle la mente?―. No creo que esto sea ningún chiste. Se recomienda que todo el mundo vuelva directamente a casa después de clase y se evite por todos los medios salir sin compañía. Sobre todo se debe evitar la noche, es muy importante.

	Otra vez las mismas recomendaciones que no tenían ningún sentido si no estaban hablando de un ser consciente que elegía a sus víctimas. ¿Por qué recomendaban evitar la noche? ¿O ir siempre con compañía? No hacía falta ser muy inteligente para darse cuenta de que buscaban algo muy diferente a un animal. Pero no podían decir nada.

	―Por lo demás, la vida debe seguir adelante. Continuaremos con la clase donde lo habíamos dejado el otro día.

	 

	Kai: «Creo que Giuri va a intentar desenterrar a Fritz igualmente, aunque no tenga la daga».

	Álex: «Y q hcm?».

	Kai: «Tendremos que actuar rápido».

	Álex: «Q quieres decir?».

	Kai: «Tendré que viajar hasta la tumba de Fritz».

	Álex: «WTF».

	 

	―Si me permite ―dijo Francis con suavidad mientras me quitaba el móvil de las manos.

	―¡Era importante! ―me quejé con amargura, aunque sabía que no serviría de nada.

	―Pásese por mi despacho en el primer descanso para recuperarlo, Cooper ―respondió guardando el móvil en la chaqueta mientras regresaba a su mesa.

	Genial… Ahora me había quedado a medias. ¿En serio estaba Kai hablando de ir a Hungría? Tendría que esperar para averiguarlo, aunque me temía que sería así.
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	Cuando iba camino del despacho de Francis pensé que sería mejor parar a fumar antes de hacer otras cosas que me resultaban menos acuciantes. La inmortalidad no había surtido cambio alguno en mi adicción a la nicotina. Pero ahora, al menos, sabía que eso no iba a matarme en el futuro. No es que esa fuera una de mis preocupaciones durante la corta vida de mortal que había padecido, pero ahora ya tenía la completa seguridad de que nunca lo sería.

	El mejor sitio para fumar con tranquilidad en el descanso era el servicio. Siempre y cuando evitaras los últimos cinco minutos, que era cuando más gente aprovechaba para ir al baño, allí podías encontrar la paz que no obtendrías en ningún otro lugar.

	Me fumé la mitad del descanso intentando darle un sentido a mi relación con Giuri y con la Daga oscura mientras observaba aquella cara desconocida que me devolvía la mirada desde el espejo. Lo que daría por entender lo que pasaba por su cabeza.

	Al llegar al despacho de Francis me crucé con Andrea, Nicky y Cris, que salían justo en ese momento.

	―¿Qué quería? ―les pregunté.

	―Na… contarnos su versión de lo que pasó ayer ―respondió Cris.

	―¿Y…?

	―Dice que estábamos en un momento de mucha tensión y nos imaginamos cosas ―comentó Nicky.

	―Por lo visto estamos un poco majaras ―dijo Cris riendo mientras movía el dedo en círculos a la altura de la sien.

	Andrea se giró y le echó una mirada que podría haber puesto de rodillas al mismo Ernesto Che Guevara. Con eso fue más que suficiente para que Cris dejase de reír al instante. Estaba claro que a Andrea no le había hecho ninguna gracia acabar en el despacho de Francis.

	―Venga, salgamos a fumar ―dijo Nicky enfilando el pasillo―. Suerte, Álex. Nos vemos después.

	Y aquí estaba de nuevo, y ya iban tres veces este curso. Empezaba a convertirse en una costumbre.

	―Siéntese, Cooper.

	Francis había abandonado el tono amable de anteriores ocasiones. Pero no tenía la impresión de que hubiera un enfado detrás de su pose.

	―Parece que usted y su pandilla se metieron ayer en un pequeño lío ―comenzó diciendo―. Debería tener más cuidado con las personas que frecuenta, Cooper.

	―Andrea, Nicky y Cris no tienen nada que ver ―me apresuré a decir.

	―No me refiero a su pequeño grupo de frikis. Estoy hablando de Giuri y sus acólitos. Tenga mucho cuidado con ellos, Cooper. Creen que los vampiros están en la cima de la cadena alimenticia y odian a los keltoi.

	Le miré como si lo que estaba diciendo no fueran más que cuentos, aunque sabía que había llegado el momento de salir a la luz con Francis.

	―No ponga esa cara, Cooper. Puedo ver el interior de su mente con toda claridad. Sus dotes vampíricas, por decirlo de una forma suave, todavía están empezando a manifestarse. Le queda mucho que aprender, joven.

	―Si estamos aquí para quitarnos la careta, ¿por qué no me dice de que va todo esto? La daga, Giuri, usted… ¿Qué es lo que trama? ¿Por qué me enseñó la daga? ¿A qué vienen todos estos juegos que se trae entre manos?

	Me había soltado y ya no había nadie que pudiera detenerme.

	―Eche el freno, Cooper. No puedo responder a la vez a todas sus preguntas.

	Me apoyé contra el respaldo de la silla y me di cuenta de que tenía las uñas clavadas en los reposabrazos y estaba temblando.

	―Todavía es usted muy joven, Cooper. Le queda mucho que aprender de la vida; y mucho más de la muerte. No pretenda saberlo todo en un día.

	―Entonces, ¿para qué estoy aquí?

	Francis sacó mi móvil de su bolsillo y me lo entregó. Había olvidado por completo que estaba allí para recuperar mi teléfono.

	―Vaya con cuidado, Cooper. Los lobos siempre intentan comerse a las ovejas.

	¿Lobos? ¿Ovejas? ¿De qué estaba hablando ahora?

	Salí del despacho mirando el móvil. Dos horas rayándome sin saber exactamente lo que quería decir Kai con «ir a Hungría». ¿Se refería a ir allí, literalmente?

	Mientras no tenía el control de mi móvil, la conversación con Kai había seguido adelante sin mí.      

	 

	Kai: «Creo que Giuri va a intentar desenterrar a Fritz igualmente, aunque no tenga la daga».

	Álex: «Y q hcm?».

	Kai: «Tendremos que actuar con rapidez».

	Álex: «Q quieres decir?».

	Kai: «Tendré que viajar hasta la tumba de Fritz».

	Álex: «WTF».

	 

	Kai: «Es la única manera de estar seguros».

	Kai: «Este fin de semana viajaré a Czinkota y me aseguraré de que nadie encuentre a Fritz nunca más».

	 

	Eso era todo. No había dicho nada más. Solo que este fin de semana iba a viajar a Budapest y asegurarse de que nadie pueda encontrar a Fritz nunca más. ¿Estaría pensando en trasladar su tumba?

	

	Álex:      Tenemos que hablar.

	 

	Justo cuando acababa de enviar el mensaje, me sonó el teléfono.

	Había muy pocas personas que me llamaban por teléfono, y dos de ellas eran Denis y Charlie.

	 

	―¿Qué ocurre, Charlie?

	―Hola, Álex. Solo llamaba para asegurarme de que estás bien.

	―¿Por qué no iba a estar bien?

	―Bueno, no te enfades conmigo. Con todo lo que está pasando, prefiero llamarte para tranquilizarme.

	―Pues estoy bien, ¿vale?

	―Vuelve directamente a casa después de clase y cierra con llave.

	―Claro… ―dije dando por terminada la conversación.

	 

	Las cosas se estaban poniendo cada vez más raras. Todo el mundo me miraba como si fuera un bicho raro. A ver, sí, que antes ya me miraban así. Pero, como tenía el poder de hacerme invisible al resto de los humanos, solo me miraban cuando les era imposible obviarme. Ahora me seguían con la mirada por los pasillos. Mi súper poder se había esfumado para siempre.

	Ni de broma me iba a quedar el resto de la mañana en el instituto. Ya había tenido suficiente por un día.

	 

	Álex: «Qdm?».

	Kai: «Tengo que hacer unas cosas, pero todavía estoy en casa».

	 

	A los diez segundos de recibir el mensaje, ya estaba en la puerta de Kai.

	Hay gente que disfruta del trayecto más que del  destino. Se lo toman como un paseo y se fijan en la gente que se cruzan, en los edificios que les rodean, en los escaparates de los comercios que encuentran en su camino, en la forma de las nubes del cielo y en cómo se mueven…

	Para mí, poder saltarme todo eso era una de las mayores ventajas de lo que me había pasado. Disfrutar de la ciudad desde las alturas, viendo al resto del mundo con la suficiente distancia como para sentir la seguridad de la soledad; o ver pasar la realidad como una ráfaga intangible que ni siquiera parece estar en el mismo plano existencial que tú. Cualquiera de las formas en las que podía ver ahora el mundo era mucho mejor que como lo hacía antes.

	Llamé al timbre y la verja de la entrada se abrió como si estuviera esperando por mí.

	―Hola, Álex ―me saludó Kai mientras avanzaba por el camino de entrada de la finca como si todo su mundo se encontrara allí dentro. Me cuesta entender cómo lo hacía.

	―Tienes mucho que explicar ―le espeté de entrada.

	―¿A qué te refieres? ―preguntó con cara de confusión.

	―¿En serio…? ¿Todavía tengo que decírtelo? ¿Pensabas irte a Budapest sin mí?

	―No son unas vacaciones, Álex.

	―¿Eso es lo que crees? ¿Me consideras tan infantil cómo para no darme cuenta de lo que está pasando?

	Me estaba poniendo de los nervios. ¿Cómo podía quedarse ahí como si nada?

	―Yo no he dicho eso, Álex. Pero creo que es demasiado pronto para enfrentarte a lo que podríamos encontrar en Czinkota. No quiero que sufras ningún daño por mi culpa.

	―¿Por tú culpa? ¿Por qué es todo esto culpa tuya, Kai? ¿O crees que eres el centro del universo? Tu ego no tiene límites, ¿verdad?

	―¿Todo esto es porque no quiero que vengas o hay algo más que me estoy perdiendo? ―preguntó sin sacar las manos de los bolsillos en ningún momento.

	―Sabes, eres lo puto peor ―le solté en un arrebato―. Primero me transformas y me dices que llevas toda tu vida buscándome, y después esto.

	―¿Esto? Creo que me estoy perdiendo.

	―Esto, Kai. ¿Qué piensas hacer? ¿Vas a enfrentarte al strigoi sin ayuda?

	―Bueno, lo más grave que podría pasarme es que muera. Tampoco es para tanto.

	Las palabras que acababa de pronunciar Kai resonaron en mi mente como si las repitiese una y otra vez. ¿Podía el strigoi matarle?

	―¿Has dicho que podría matarte?

	La perspectiva sonaba más que dolorosa.

	―Sí, eso he dicho. El strigoi es un ser demasiado poderoso para tomárselo a la ligera. Por eso no quiero que vengas conmigo.

	―Razón de más para que vaya contigo ―le grité, mientras en mi interior suplicaba que no se enfrentase a la muerte a pecho descubierto.

	―Solo sería otra cosa más de la que preocuparme.

	―¿Otra cosa más de la que preocuparte? ¿Eso soy para ti? ¿Solo una preocupación más?

	―Lo estás malinterpretando todo.

	―Sabes qué, si no me llevas contigo, te seguiré. O a lo mejor le digo a Giuri que me deje acompañarle. Seguro que no tiene ningún problema en aceptarme a su lado ―apostillé.

	―Está bien… veo que no hay forma de convencerte ―dijo abriendo la puerta e invitándome a pasar―. Hay un vuelo a última hora de esta noche desde Farmington. Estaba a punto de comprar el billete cuando llegaste.

	―¿Y por qué no vamos volando? ¿O corriendo? ―pregunté como si fuera algo obvio.

	―Si te ves con fuerzas para recorrer casi tres mil kilómetros en un día… Avísame cuando llegues. Te estaré esperando en algún hotel de la zona.

	―Tampoco hacía falta decirlo así.

	―Así que me ibas a cambiar por Giuri, ¿eh? ―comentó mientras sacaba el móvil.

	―Yo diría que hay conexión… ―dije con tono serio, intentando calibrar su reacción.

	Kai compró dos billetes para viajar a Budapest esa misma noche sin demora y sin dar importancia a mis palabras. Estaba claro que su prioridad en esos momentos no estaba en la misma habitación, ni siquiera en el mismo país. Si tuviera que jugármela, habría dicho que ni siquiera estaba en la misma realidad que yo.

	Ahora tenía que pensar en una forma de decírselo a Denis y a Charlie. Con dos muertes en una semana, no estarían muy de acuerdo con la idea de dejarme pasar el fin de semana fuera de casa.

	Aunque, después de todo, el curso todavía estaba empezando y podía hacerlo pasar por una última acampada antes de que se acabara el verano, por decirlo de alguna manera. Este año no había hecho nada interesante durante las vacaciones. Había posibilidades reales de que colara.
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	Grupo de wasap del Club de la noche

	 

	Cris: «A dnd vamos mañana?».

	Andrea: «Yo tengo mucho q estudiar, volveré pronto».

	Álex: «Yo no voy a estar».

	Cris: «A dnd vas?».

	Álex: «Tengo q hacer una cosa».

	Cris: «Todo el finde?».

	Álex: «Sí».

	Cris: «Y q es?».

	Nicky: «Cris, no seas cotilla. Está claro q quiere estar con Kai».

	Cris: «Solo era una pregunta».

	Andrea: «Cuando terminéis, me dais una perdida para avisar».

	Nicky: «Cris, mira lo que has hecho».

	Cris: «Yo? Yo q he hecho?».

	 

	Conocía perfectamente este tipo de conversaciones. Las había visto miles de veces antes, y esta tenía toda la pinta de ir para largo. 

	Sería mejor aprovechar el tiempo e ir allanando el terreno para convencer a Charlie de que me dejase ir de acampada el fin de semana. Por supuesto que iba a intentarlo con Charlie. Denis era un hueso duro de roer, pero Charlie era de otra pasta.

	 

	Álex: «Parece que este fin de semana va a hacer bueno. Estamos pensando en hacer una acampada para despedir el verano».

	 

	Sí, vale, me habéis pillado. Cuando quería algo de Charlie, hasta me esmeraba en escribir los mensajes correctamente. Sabía que eso le ablandaba el corazón; o el cerebro; o lo que fuera.

	 

	Charlie: «Y quiénes estáis pensándolo?».

	Álex: «El grupo y yo. Sería aquí cerca, a la Presa de Verdes».

	

	La hostia, ¡vaya trola acababa de meterle!

	 

	Charlie: «Y desde cuándo te interesa a ti la naturaleza?».

	 

	Joder, esto parecía un interrogatorio. ¿Desde cuándo Charlie se había vuelto el poli malo de la pareja?

	 

	Álex: «Es por estar con el resto, no por el lugar».

	 

	Eso no podría rebatirlo fácilmente. O, al menos, eso esperaba.

	 

	Charlie: «Lo  hablamos mañana».

	 

	¿Mañana? No puedo esperar a mañana. Tiene que ser ahora.

	 

	Álex: «Había pensado dormir en casa de Cris esta noche y marcharnos mañana después de clase».

	Charlie: «Después lo hablo con Denis y te digo algo».

	Álex: «OK».

	 

	¿Se estaría poniendo Charlie en plan protector conmigo? Eso ya sería lo último que me faltaba por ver.

	Esta era la primera vez en mi vida que iba a salir del país, e iba a hacerlo para profanar la tumba de un vampiro. Creo que con eso ya tenía más que suficiente, ¿no os parece? Al menos, a mí, me resultaba aterrador. Pero tendría que ocultar ese sentimiento en lo más profundo de mi alma para que nadie se diera cuenta.

	Kai tenía que ver mi faceta más despreocupada si no quería que cambiase de opinión.

	Enfrenté el espejo del baño y ahí estaba, devolviéndome la mirada como una especie de viajero del tiempo que me indicaba que el futuro había llegado a mi encuentro, y que ese era su aspecto, exactamente el mismo que tenía ahora.

	La respuesta de Charlie seguía sin llegar, y eso me mantenía en un estado permanente de incertidumbre. Aunque sabía que nada podría evitar que hiciera ese viaje, esperaba la respuesta como si todo dependiera de ella.

	―No me mires así ―le dije a mi reflejo―. Si estamos en esta situación es por tu culpa. ¿Acaso creías que esto iba a ser una especie de paseo a la luz de la luna?

	―¿Va todo bien? ―preguntó Kai desde el salón.

	―Sí… ya salgo ―grité―. Deja de mirarme así… ―susurré despidiéndome de mi reflejo.

	Volví al salón, donde Kai se preparaba ya para salir.

	―¿Vamos a algún sitio? ―pregunté.

	―Tengo que arreglar unos asuntos antes de partir.

	―Tengo una pregunta. Igual parece una tontería, pero… ¿de dónde viene todos los mitos sobre los vampiros?

	―Inmortales ―me corrigió.

	―Sí, claro. ¿De dónde salen los mitos como el del reflejo en el espejo, el ajo… A ver, sé que lo de la plata viene por una leyenda muy antigua sobre el arco de Artemisa y una alergia que desarrollamos hacia ella.

	―Lo malo es que nadie investiga las alergias de los inmortales. No van a financiar una investigación sobre la alergia a la plata de unos seres mitológicos, así que no sabemos de dónde procede.

	―¿Y el espejo?

	―En el origen de las leyendas sobre los inmortales, se creía que después de la muerte, los demonios podían ocupar tu cuerpo y utilizarlo para alimentarse con la sangre de los vivos. Según ese mito, podían introducirse en tu cuerpo porque el alma lo había abandonado al morir.

	―¿Y por eso creían que los vampiros… perdón, los inmortales, no se reflejan en los espejos?

	―Esa era la creencia, que si un ser no tenía alma, no se reflejaba en el espejo.

	―Es una creencia un poco estúpida, ¿no?

	―Como casi todas las creencias, beben de diferentes fuentes, pero al final no son más que supersticiones. La base de esta es la misma que la de las tribus que creen que si les tomas una fotografía les robas el alma. El inmortal no se reflejaría en los espejos, no quedaría retratado en las fotografías…

	―Pues tú sales genial en las fotos… Sería una pena perdérselo.

	―Mientras no las publiques en Instagram ―comentó quitándole importancia.

	―No utilizo las redes sociales para publicar fotos. Ya sabes que odio que la gente me mire.

	―Mejor así. Para un ser inmortal, es una buena cualidad ―dijo abriendo la puerta.

	La tarde estaba en su punto perfecto: nublado, ligeramente oscuro y con una temperatura más propia del principio del invierno que del otoño. La única pega es que esa podría ser la excusa para no dejarme ir de acampada. ¿Por qué no habría dicho que iba a pasar el finde en casa de Cris? Bueno, si algo tenía claro en la vida es que no se podía volver atrás en el tiempo. Lo hecho, hecho estaba.

	―Iremos en mi coche ―dijo Kai abriendo la puerta del garaje―. No hace falta que nos pasemos el día acechando a los transeúntes como vampiros de ficción, ¿no crees?

	Asentí con la cabeza y me subí al Fiat 500 de Kai. Un coche curioso para un inmortal con cuatrocientos cincuenta años.

	―Entonces, según los griegos fue Apolo quien creó al primer vampiro, como un castigo. ¿Y en el catolicismo? ¿Hay alguna referencia al vampirismo?

	―El mismo Jesucristo dijo a sus apóstoles: «Comed mi carne y bebed mi sangre, porque este es el cáliz de la vida eterna».

	―Vaya… nunca lo había pensado de esa manera.

	―Pues sí ―respondió Kai mientras conducía―. Es natural entender que ese poder que tenemos de volver a dar la vida a un ser cuando acaba de morir, y entregarle el don de la vida eterna a través de la sangre, tiene que ver con esa afirmación que hizo Jesús en la última cena.

	―¿Y hay vampiros en el cristianismo?

	―Hay vampiros en todas las religiones y culturas de la historia de la humanidad. Para los eslavos eran estriges, nombre repetido en diferentes culturas con pequeños matices; para los antiguos griegos fueron lamias y eran gules para los árabes; y simplemente demonios o espíritus que regresaban utilizando, como ya te he dicho, los cuerpos de los muertos como recipiente y alimentándose de la sangre de los vivos para muchos otros.

	―Es un mito universal porque no es un mito ―dije como si hubiera descubierto el secreto de la eterna juventud, que era precisamente de lo que hablábamos, de esa necesidad que tiene el ser humano de permanecer joven, para así convencerse de que ha logrado burlar a la muerte.

	―Lo cierto es que en casi todas las religiones se ha enraizado poco a poco, como una historia apócrifa, el mito de Lilith.

	―¿Qué es el mito de Lilith? ―pregunté con interés, olvidando el destino y disfrutando del trayecto, por extraño que pudiera parecer.

	―Lilith fue, según la tradición popular hebrea, la primera mujer de Adán. Según esa historia, sería anterior a Eva. Pero no se habría sometido a Adán, ya que no se consideraba inferior a su pareja, y terminó siendo expulsada del Edén por el mismísimo Yahvé.

	―¿¡Qué me estás contando!? ¿Dios expulsó a Lilith del paraíso por negarse a ser la esclava de Adán?

	―Yo no digo nada. Es solo una leyenda. También dice que después de su expulsión del Edén, Lilith terminaría reinando sobre todos los demonios. Como castigo, tendría que pasar el resto de la eternidad arrastrándose por la oscuridad y alimentándose de sangre humana.

	―Me parece increíblemente cruel todo lo que me estás contando.

	―Eran otros tiempos. La gente que contaba estas historias no veía el mundo de la misma manera que tú. No puedes poner sus pensamientos o actos en nuestro contexto actual, porque son incompatibles.

	Kai paró el coche delante de una comisaría. Ni siquiera me había dado cuenta de que habíamos llegado.

	―¿Qué vas a hacer?

	―Tengo cita para renovar el carné de identidad. Serán diez minutos.

	Pues vaya decepción.

	―Pensaba que era algo más…

	―¿De vampiros, como a ti te gusta decir?

	―Pues sí, la verdad.

	―Te aseguro que esta es una de las cosas más importantes que debes hacer como inmortal. Mantener tu identidad al día es una de las partes más importantes de la estrategia de supervivencia.

	―Pues vaya…

	―No todo en la vida va a ser jugar a la ruleta rusa con la muerte para desayunar y al ahorcado con el diablo para cenar. Tenemos una vida, igual que el resto.

	Al final, lo único que  sacaba en claro es que ni volviéndome inmortal iba a escaparme de las responsabilidades que me deparaba el futuro.

	Y hablando de responsabilidades, eran ya las cinco de la tarde y todavía no había recibido respuesta por parte de Charlie. Solo esperaba que no dejase el tema para hablarlo con Denis al llegar a casa, porque entonces tendría que marcharme antes de saber si me dejaban ir.

	Entrar en una comisaría sabiendo que  eres un vampiro, cuando hace poco más de una semana que te han convertido es, hablando claro, una putada.

	―¿Vamos a entrar en una comisaría? ―pregunté como si ostentase el número uno de la lista de más buscados del país. Era casi como si entrara allí esperando encontrar mi fotografía en la pared.

	―¿Por qué no íbamos a hacerlo? No tenemos nada que ocultar.

	Mi cara era un poema cuando llegamos al control de seguridad. Supongo que debía ser una extraña mueca a medio camino entre el terror y la risa histérica.

	Me acerqué sin apartarme de Kai, riendo de forma estúpida por lo que acababa de decir.

	 «No tenemos nada que ocultar», pensaba una y otra vez en mi cabeza mientras me reía. Supongo que la pareja de agentes que custodiaban el acceso debieron pensar que había fumado algo. Tampoco se equivocaban del todo, si lo pienso bien.

	―Buenas tardes ―saludó Kai con voz átona―. Tengo cita para renovar el DNI.

	―¿Su nombre?

	―Kai Valákov ―dijo señalando su nombre en la lista―. Está todo en orden, agente ―afirmó mirándole a los ojos.

	―Claro, por supuesto. Está todo en orden. Pasen, por favor.

	―¿Cómo has hecho eso? 

	―Ya sabías que podemos ejercer influencia sobre las personas que son más débiles que nosotros.

	―En realidad pensaba que podíamos leerles la mente, nada más.

	―Pues ya sabes que podemos hacer mucho más. Pero lleva mucho tiempo perfeccionarlo.

	―Aha…

	―¿Qué pasa?

	―Nada ―respondí.

	―¿Por qué me miras con esa cara? ¿No estarás?

	Kai comenzó a reír como si no le importara que nos estuvieran mirando.

	―Para… nos están mirando.

	―Perdón… ―se disculpó con la risa resonando todavía de fondo―. Es que no he podido evitarlo ―comentó sentándose en la mesa que nos habían indicado―. Ha resultado tan gracioso ver cómo te esforzabas.

	―Algún día conseguiré que obedezcas mis órdenes.

	―Suerte con eso… 

	―Buenas tardes ―nos saludó una voz totalmente impersonal―. Me permite su DNI.

	Kai le entregó el documento y sonrió.

	―La venganza es un plato que se sirve frío ―le amenacé. Algún día, Kai. Algún día…

	―Lo que tú digas, Álex.
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	Lo bueno de acompañar a Kai a la comisaría para renovar el carné, es que me sirvió de entrenamiento para los controles que tendría que pasar en los aeropuertos.

	Aunque debo decir que durante el viaje no hubo ningún contratiempo, si es verdad que yo lo pasé realmente mal cada vez que tenía que pasar un filtro, aduana o como quisieran llamarle a cada uno de los incontables puntos de control que había que atravesar para llegar a nuestro destino.

	Al no existir un vuelo directo desde Farmington a Budapest, tuvimos que hacer escala en Londres durante más de cuatro horas. Tiempo más que suficiente para hablar de todo lo habido y por haber y para seguir dándole vueltas a la cabeza hasta aburrirme.

	Cuando llevaba más de media hora sin saber ya a dónde mirar, jugando al móvil por inercia y escuchando música mientras Kai dormitaba apoyando la cabeza en mi hombro, llegó hasta mí un aroma a vida que despertó mis sentidos por completo.

	Tenía justo a mi lado, a muy pocos centímetros de distancia, un delicado cuello en el que se marcaba ligeramente la yugular a todo lo largo. Era como un delicioso cisne brillando ante mis ojos, con esa belleza tan particular que solo un ser de esa categoría puede atesorar.

	Su aroma me había embriagado y había despertado algo muy profundo, casi podría catalogarlo de ancestral. Tenía la impresión de que estaba en el origen de la creación. Volvía a oler a hierba recién cortada y el sol me acariciaba la piel. Pero no me hacía daño. Tan solo sentía su calor sobre la ropa y disfrutaba de la sensación, sin temerla. 

	Todo resultaba ahora mejor. Era como si el mundo hubiera sido potenciado y estuviera disfrutando de su nivel máximo. Podía sentir ese olor, que me evocaba la vida que portaba en su interior. Necesitaba saborearlo. Las papilas gustativas esperaban ansiosas para catar el alimento vital, y las glándulas salivares trabajaban haciendo horas extras. Los colmillos se clavaban en mis labios, intentando salir a la luz para buscar a su presa. Me estaba llamando. Era la llamada de la sangre.

	―¡Álex!

	―¿¡Sí!? ―dije saliendo del trance.

	―¿Falta mucho para nuestro vuelo? ―me preguntó Kai.

	―No…  ―dije mirando el móvil―. Un poco más de una hora.

	 

	Charlie: Lo hemos hablado y no nos parece conveniente que vayas de acampada este fin de semana. Puedes quedarte a dormir en casa de Cris esta noche, pero nada más. Hasta mañana, Cariño. Besos.

	

	Vaya… Charlie y Denis habían hablado y la decisión era que no me dejaban viajar. Pues ya era un poco tarde para echarse atrás.

	―¡Genial! ―respondió Kai estirándose, mientras mi presa se levantaba y se dirigía a la máquina de café.

	Tal vez debería comentarle algo de todo lo que estaba sintiendo a Kai. Pero, lo cierto, es que me daba un poco de vergüenza hacerlo. Ya sé que debería evitar ocultarle estas cosas, pero no es tan fácil como parece. No creo que entienda por lo que estoy  pasando. Al fin y al cabo, tenía cuatro años más que yo cuando se convirtió. Y fue en otra época. No tiene ni idea de lo que es tener mi edad en el siglo XXI.

	Y, por si os lo estáis preguntando, en los controles de seguridad de los aeropuertos, Kai pasó la Daga oscura. No había duda de que tenía que llevarla consigo en este viaje; íbamos a la tumba de un strigoi.

	¿Que cómo lo hizo? Fácil: porque sabe utilizar mejor que yo la persuasión.

	Budapest no estaba tan mal. Al menos cuando llegamos. La temperatura era similar a la de Farmington y también estaba nublado. Perfecto para mí. Aunque tenía la impresión de que la claridad no me molestaba tanto como a Kai, que siempre llevaba esas gafas tan oscuras y muchísima crema solar cuando salíamos de casa. Y, ahora que lo pensaba, Giuri y su pandilla también. ¿Sería porque yo acababa de nacer a las tinieblas? Llamarlo así me había sonado extraño hasta a mí, pero era como lo veía todo el mundo.

	―Será mejor que vayamos directamente al hotel ―dijo Kai llamando a un taxi de un llamativo color amarillo.

	Después de media hora de trayecto llegamos al centro de la ciudad.

	―Es ahí delante ―comentó Kai señalando un vetusto edificio de piedra blanca.

	―Tienes que estar de broma ―repliqué.

	―¿No te parece suficiente para ti?

	―No me parece suficiente para nadie que viva en el siglo XXI. Parece que esté a punto de caerse a pedazos. Por no hablar de que tiene pinta de estar lleno de fantasmas.

	―Te aseguro que eso es de lo que menos debes preocuparte.

	―¿Qué quieres decir con eso? ―pregunt

	e.

	―Aquí no llamaremos la atención, y eso es lo que nos interesa ahora mismo.

	―¿Al menos tendrá ducha? ―dudé.

	―Claro que tiene ducha. Eso sí… compartida.

	―¡Venga! Tienes que estar de broma.

	Como era de esperar, Kai se ocupó del check in, que para eso presume de hablar cincuenta idiomas.

	Yo dormí sin quitarme la ropa. No me fiaba nada de la higiene de ese lugar. Lo primero que encontré al llegar fue un pelo dándome la bienvenida en el vaso del cepillo de dientes. Y os juro por todo lo más sagrado que era un pelo púbico. Que sí, joder. Que sé reconocer un pelo púbico. Tenía la forma, el tamaño y todas las características de un pelo de la entrepierna. Así que no pensaba arriesgar lo más mínimo en este hotelucho.

	Nos levantamos con el amanecer, que por suerte seguía estando nublado, y partimos en dirección a Czinkota.

	Fue casi otra media hora en taxi, pero Kai se ocupaba de las interacciones sociales, así que no representó ningún problema para mí. No habría sido capaz de arreglármelas sin ayuda en aquel lugar.

	Czinkota era un pequeño pueblo en las afueras de Budapest. En realidad no eran más que unas cuantas casas amontonadas y, por lo que parecía, abandonadas mucho tiempo atrás.

	El taxi ni siquiera quiso acercarse al pueblo. Nos dejó tan pronto se avistaron las casas a lo lejos y farfulló algo en Húngaro mientras se marchaba.

	―¿Qué decía? ―le pregunté a Kai cuando nos bajamos.

	―Que a partir de aquí Dios no se atreve a pasar ―respondió echando a caminar.

	―¿No suena un poco excesivo?

	―Si supieras el mal que se aloja aquí, no te lo parecería ―dijo sacando la Daga oscura de la mochila.

	―¿Cómo…?

	―Era más sencillo de lo que parecía. Fuego, agua, tierra, aire. Los cuatro elementos fundamentales de la vida. La Daga oscura, creada para matar inmortales que se alimentan con el líquido de la vida, la sangre. ¿Qué otra cosa podría protegerla que la sangre de un inmortal?

	Me quedé mirando como si no entendiera muy bien lo que quería decir.

	―Al girar la cruz celta y ponerla invertida, en el centro le salía una pequeña punta para quitarte una muestra de sangre. Si la sangre era de inmortal, la caja se abría.

	Así que eso era lo que hacía Francis con la caja aquel día. Estaba identificándose con su sangre.

	―Y si la sangre no era de inmortal, ¿qué pasaría?

	―Ni lo sé, ni me importa. Lo importante es que ahora la tenemos ―dijo esgrimiendo la daga mientras avanzaba bordeando las primeras casas.

	Dejamos atrás el pueblo y nos introdujimos en el bosque hasta llegar a una casa que se escondía tras la arboleda y protegía su espalda con una colina.

	―Hay alguien más aquí ―dijo Kai.

	―¿Además de Fritz? ―pregunté.

	―Sí. Siento el peligro. Nos esperan. ¡Es una emboscada!
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	¿Cómo puede un ser inmortal enfrentarse a su destino cuando solo hace poco más de una semana que está empezando a despertar al mundo que le rodea.

	―¿Qué hacemos? ―le pregunté a Kai.

	―Tenemos que entrar ―dijo mientras me hacía una seña para bordear la casa―. No conocen este lugar como yo. Tenemos esa ventaja y debemos aprovecharla. Por ahora no han desenterrado a Fritz. Supongo que esperarán a la noche para hacerlo.

	Por lo visto Kai tenía un plan de actuación, y esperaba que eso funcionara, porque si no, no tenía ni idea de cómo saldríamos de aquel lío.

	―¿En la parte de atrás no es donde está enterrado?

	―Lo es. Pero también es donde está el acceso subterráneo al sótano de la casa. Y nadie más que Fritz y yo conocíamos ese pasadizo.

	La parte trasera se componía de un jardín en el que llamaba la atención una cruz de aproximadamente sesenta o setenta centímetros de alto, de piedra maciza, oscurecida por el paso del tiempo y la lluvia indolente que la había maltratado desde hacía muchos años.

	Cerca de la tumba, a unos diez metros, había un camino de piedra que se internaba en una arboleda, para delimitar la propiedad que quedaba en contacto con la ladera de la colina. Y ahí mismo, oculto a plena vista bajo esas piedras, se encontraba el acceso al sótano de la casa.

	Como es lógico, un mortal no podría levantar aquellas piedras sin la ayuda de una máquina. Kai las apartó como si fueran de cartón-piedra y nos metimos dentro de un túnel estrecho y oscuro que semejaba el acceso perfecto a la guarida de unos vampiros.

	Me indicó con el dedo sobre la boca que guardara silencio y comenzamos a caminar, agachando levemente la cabeza para evitar tropezar con las rocas que sobresalían del techo. Aquello tenía pinta de derrumbarse en cualquier momento y dejarnos allí sepultados para el resto de la eternidad, como había hecho Kai con Fritz. ¿Sería una especie de justicia divina? No sabría decirlo.

	Es ahí ―susurró Kai indicando el final del pasadizo.

	―¿Qué vamos a hacer? ―pregunté.

	―¿Has oído hablar del caballo de Tro-ya?

	―Por supuesto. ¿Quién no ha oído hablar del caballo de Troya? ―¿acaso creía que no había visto un clásico como Troya?

	―Vamos a hacer como los aqueos y nos introduciremos mediante un caballo de Troya.

	―¿A qué te refieres?

	―Mira ―dijo señalando a dos ataúdes que había en una esquina del sótano.

	―Nos meteremos dentro de los ataúdes y esperaremos a que nos lleven a su guarida. No van a sacar a Fritz del ataúd, y no podrá salir por sus propios medios después de tantos años sin alimentarse. Ahora mismo estará en un estado casi vegetativo, con sus funciones fisiológicas reducidas a lo mínimo necesario para sobrevivir.

	―¿No sería mejor atacar durante el día? No se lo esperarán.

	―Te equivocas. Precisamente esperan que hagamos justo lo contrario de lo que sería esperado.

	Nos metimos dentro de los ataúdes y cerramos las tapas. Si nunca habéis estado dentro de uno, no os voy a negar que  puede resultar un poco claustrofóbico, pero termina siendo una experiencia realmente relajante. Creo que podría equipararse con las famosas bañeras de  aislamiento sensorial. Solo que en este caso, es verdad que la impresión puede ser un poco chocante. Pero una vez que te acostumbras, puede llegar a ser un sitio realmente cómodo para dormir. Yo ya empezaba a plantearme comprar uno en un futuro cercano, cuando escuché ruidos en el exterior.

	―Aquí están ―dijo la voz de Morgan.

	―¿Seguro que son esos? ―preguntó René.

	―Seguro. Giuri dijo que Fritz no iría a ninguna parte sin sus ataúdes. Por lo visto guarda tanta devoción por las viejas normas que tenía tres por si ocurría algo.

	―Entonces el otro ataúd, ¿es en el que acabó bajo tierra?

	―Eso parece ―le respondió Morgan―. ¡Leo, baja a ayudarnos!

	―Ya voy ―se escuchó―. ¿Estos son los ataúdes? ―preguntó.

	―Eso parece ―respondió René―. Creemos que lo enterraron en el que falta.

	¡OMG! Parecía que la cosa iba para largo. No paraban de cotillear como si tuvieran todo el tiempo del mundo a su disposición. Bueno, lo cierto es que lo tenían. O, al menos, eso creían.

	―¿A dónde hay que llevarlas? ―preguntó Leo.

	―Creo que hay que meterlas en el furgón ―le respondió René.

	―¿Crees, René? ―comentó Morgan con tono burlón―. ¿Crees…? Claro que hay que meterlos en el furgón, René. ¿Qué íbamos a hacer con ellos si no?

	―Estás jugando con fuego, Morgan ―le respondió René―.  Y quienes juegan con fuego, acaban calcinándose en las llamas.

	―No verán tus ojos algo así ―respondió Morgan con voz autoritaria―. Solo ladras, René, nada más. Nunca llegarás a morder.

	René no respondió. Solo pude escuchar como respiraba abruptamente, como si algo le obstruyera la garganta.

	El mundo empezó a moverse de repente, y en unos  instantes estábamos en la furgoneta, como Kai había planeado.

	René propuso abrirlos para ver si había algo dentro, ya que le parecía que pesaban demasiado. Pero Morgan no estaba por la labor de arriesgarse a enfadar a Giuri por semejante tontería.

	―Eres un puto vampiro, René. De qué te sirve, si no eres capaz de mover unos putos ataúdes de roble. Por eso pesan, porque son de madera de roble. Entiendo que tú no sepas lo que es la calidad, pero el roble pesa, René.

	―Cualquier día, Morgan. Cualquier día…

	Al final terminé durmiéndome en el ataúd. Ya sé que el momento no parecía el más adecuado, pero es que allí dentro los minutos parecían días, y las horas parecían años. Era imposible no dormirse. Seguro que Kai se había dormido a la primera de cambio.

	Desperté igual que me dormí, con madera rodeándome por todas partes. El panorama no había cambiado en absoluto, pero suponía que ya habríamos llegado a nuestro destino.

	El problema es que no tenía manera de saberlo, porque tampoco tenía forma de averiguar cuánto tiempo  había dormido.

	Podría estar perfectamente en el mismo sitio que cuando me dormí, sin que hubieran pasado más que diez o quince minutos. No podía arriesgarme a intentar abrir la caja. Ni siquiera sabía si podría hacerlo, pero tendría que quedarme con las ganas de comprobarlo.

	¿Qué estaría haciendo Kai? ¿Estaría durmiendo? ¿Y si no se despertaba a tiempo y sacaban a Fritz del ataúd? Tendríamos un serio problema.

	Allí dentro no podía ver absolutamente nada. Sabía dónde estaban las paredes de la caja porque podía tocarlas con solo mover ligeramente las manos o los pies. Estaban acolchadas, como si estuvieran recubiertas con una capa de finos cojines de seda. Pero lo cierto es que no las veía.

	Ahora que lo pensaba, tenía la linterna del móvil. Lo saqué y lo mantuve en la mano, sintiendo su tacto contra la piel. Encendí la pantalla con miedo, como si pudieran ver la luz, o incluso oír el zumbido del procesador al activarse. 

	Debí permanecer al menos diez minutos con el móvil en la mano, sin tomar una decisión sobre la conveniencia de encenderlo o no encenderlo. En aquel momento consideraba aquello la cuestión más importante de mi vida.

	Al final tomé una decisión y lo encendí. Estaba claro que eso era lo que terminaría pasando. Un minuto en ese encierro era como una semana en el mundo real. Sí, he dicho en el mundo real, y lo he dicho con plena conciencia de lo que estaba haciendo. Aquel lugar no parecía ni mucho menos real.

	Pero lo cierto era que, al encender la pantalla, las cosas no se volvieron más reales. Todo seguía estando tan alejado de mí, que ni siquiera tenía cobertura. Tampoco así conseguiría comunicarme con Kai. 

	La parte interior de la tapa fue lo primero que se apareció ante mis ojos al activar la linterna, con un blanco luminoso que me deslumbró de repente. En realidad era roja, pero el fogonazo del mechero hizo que durante un tiempo todo pareciera un estallido de blanco virginal.

	El interior del ataúd era exactamente igual que la imagen mental que me había creado, excepto por una pequeña salvedad: había una especie de tirador en un lado de la tapa en el que no había reparado.

	Ahora sabía que tenía una forma sencilla de salir de allí. Si lo pensabas con calma, tenía lógica que alguien que duerme en un ataúd le ponga una manilla para abrirlo desde dentro. Lo extraño sería que no la tuviera. Lo que me preguntaba era quién fabricaba esos ataúdes. ¿Había un vampiro que tenía una fábrica de ataúdes y los hacía por encargo y en secreto? Toda resultaba de lo más extraño.

	―¡Álex! ―susurró  Kai.

	―¿Estás fuera? ―le pregunté.

	―Sí ―respondió abriendo la tapa del ataúd―. Puedes salir, no hay nadie.

	―¿Dónde estamos? ―pregunté.

	―En su guarida. Pero no sé ubicarla con exactitud. Intenté ir recreando el camino mentalmente mientras viajábamos, pero dudé un par de veces, así que tengo varias opciones.

	―¡Impresionante! ―exclamé.

	―Más bajo, podrían oírnos ―me replicó susurrando.

	―¿Dónde están?

	―Arriba ―contestó señalando hacia el techo―. Estamos en el sótano de lo que sea este lugar.

	Kai se acercó a un ataúd que estaba a un par de metros de los que nos habían contenido hasta hacía unos instantes y pasó la mano por la tapa.

	―Este es el ataúd de Fritz ―dijo con un sentimiento en la voz que no supe detectar en aquel momento, pero que más tarde entendí que era una mezcla de amor y miedo.

	―¿Está dentro? ―pregunté?

	―Sí ―respondió con cierto alivio en la voz―. Todavía está contenido en el interior. Forrado de plomo para evitar toda radiación exterior. Siempre tuvo un celo especial con la seguridad.

	―¿De verdad supone un peligro tan grande?

	―Es mucho peor de lo que nadie puede imaginar.

	―Vamos, ha llegado el momento ―se escuchó decir mientras la puerta del sótano chirriaba al abrirse de forma perezosa. Era la voz de Giuri, que conseguía conectar con la parte más salvaje de mi ser como nadie más conseguía hacerlo.

	―¿Qué hacemos? ―pregunté mientras me ocultaba rápidamente tras el ataúd en el que había llegado hasta allí.

	―Cierra el ataúd… ―intentó advertirme Kai al darse cuenta de que lo habíamos dejado abierto. Pero ya era demasiado tarde…

	―¿Quién ha abierto ese ataúd? ―preguntó Giuri tras bajar las escaleras―. Creí haberos dejado bien claro que no tocarais nada, cenutrios.

	―Se habrá abierto durante el transporte ―comentó René repartiendo las culpas entre el universo al completo.

	Pude escuchar un rechinar de colmillos, y me di cuenta al instante de que no provenía de Giuri, sino de Morgan.

	―De verdad, René, eres la criatura más estúpida que he conocido en mis casi doscientos años de vida. Ya querías abrirlo antes de salir de Czinkota, está claro que has sido tú. Y como siempre, intentas culpar a cualquiera antes que admitirlo.

	―Giuri ya dijo que no podíamos abrirlo ―se excusó René―. Por qué iba a hacerlo.

	―No lo sé, René ―gritó Morgan―. Por qué no me lo dices tú.

	Entre la discusión podía advertir unas voces apagadas que no había manera de entender. Era como si hubiera alguien con la boca tapada. Como si tuviera una venda que no le dejaba hablar. ¡Hostia, qué fuerte! Habían traído comida para Fritz. Eso era lo que estaba pasando.

	―Joder, me vais a levantar dolor de cabeza ―se quejó Leo―. ¿Podéis hacer callar a la comida? No soporto sus putas quejas.

	¿Podíamos sufrir dolores de cabeza, o lo había dicho de forma metafórica? Ojalá sea lo segundo, porque ya había tenido suficientes migrañas durante mi vida. Sería maravilloso olvidarme de ellas para siempre, ya que, de lo contrario, tendríamos que convivir en armonía durante el resto de la eternidad. Sería una buena forma de empezar a labrar esa relación que estaba forjando con mi nuevo yo desde una nueva perspectiva.

	―¡Callaos! ―gritó Giuri. No hizo falta nada más. Solo una palabra y el parloteo cesó de golpe. Los murmullos de los rehenes también desaparecieron como por arte de magia. Hasta mis pensamientos se quedaron callados por un momento, como si tuviera miedo de que pudiera escucharlos.

	Miré a Kai, que me hizo un gesto para que mantuviera silencio y sonrió enseñando levemente los colmillos. Asentí con la cabeza con cierto alivio. Cuando me miraba así, sabía que lo tenía todo bajo control. Me transmitía la serenidad que yo no era capaz de administrarme.

	―Está vacío ―dijo René.

	―¿Qué esperabas encontrar, Re-né? ―le reprendió Morgan―. Son los ataúdes de reserva.

	―Callaos y cerrad ese ataúd de una vez ―les ordenó Giuri con un suspiro de cansancio en la voz.

	Me recosté en el suelo intentando hacerme invisible mientras René cerraba el ataúd tras el que me escondía. Todavía no sabía muy bien lo que pretendía hacer Kai, pero estaba claro que tendríamos que actuar en algún momento. Cada vez se acercaba más el momento inevitable en el que nos descubrirían o, lo que me asustaba todavía más, abrirían el ataúd de Fritz. 

	―¡Abridlo! ―gritó Giuri haciendo un gesto a sus secuaces, cuando estaba pensando justo en eso, como si me hubiera leído la mente.

	René y Leo se acercaron a la caja con cuidado, como si temieran lo que contenía en su interior más de lo que deseaban descubrirlo.

	Kai se colocó con agilidad junto a la esquina del ataúd tras el que se ocultaba y sacó la Daga oscura, que emitió un suave destello para indicar que estaba dispuesta para el combate.

	―Deberíamos habernos puesto mascarillas ―comentó René mientras levantaba la tapa―. Esto debe llevar años sin abrirse. ¿Sabéis la cantidad de patógenos que puede haber aquí dentro?

	Morgan le lanzó una mirada asesina mientras una mano que no era más que piel y huesos asomaba lentamente por la rendija que se iba abriendo en el ataúd.

	―Eres inmortal, René ―comentó Morgan―. ¿Qué es lo peor que te podría pasar?

	―Que coja una venérea sin haber siquiera echado un polvo ―se rio Leo.

	―Por qué no te vas a la mierda, Leo ―gritó René, justo cuando la mano esquelética de Fritz se agarró a su cuello.

	No tuvo tiempo de decir nada más. Los colmillos de aquel ser nauseabundo, que no era más que un saco de huesos, se clavaron en su yugular y la sangre comenzó a darle color a la escena como si alguien hubiera lanzado un bote de pintura roja y estuviera resbalando sobre un lienzo en blanco y negro.

	Otra vez esa sensación. Volvía a oler a hierba recién cortada. Sentía el calor del sol sin estar recibiendo sus rayos. Necesitaba consumir sangre. Mi organismo lo pedía a gritos.

	―¡Dios mío, ayúdame! ―se escuchó gritar a alguien. Estaba claro que había rehenes aprovechando el descontrol para intentar escapar. Los golpes de sus manos contra la madera de la puerta del sótano así lo confirmaban.

	―No existe eso que llamas Dios ―dijo Giuri con suficiencia, mientras Kai se lanzaba contra Fritz esgrimiendo la Daga oscura en la mano derecha―. Estás viendo lo más parecido a Dios que encontrarás nunca. Deberías dar gracias por ello.

	Fritz arrojó el cuerpo de René contra Kai, justo cuando la Daga oscura estaba a punto de clavarse entre sus costillas, y desvió la puñalada.

	Leo y Morgan se habían lanzado sobre la puerta para asegurarse de que nadie huía, pero Fritz cayó sobre ellos y los apartó de un golpe seco hacia los lados. Antes de que pudiéramos reaccionar, ya estaba alimentándose de las víctimas que le había proporcionado Giuri, y su cuerpo empezaba a cambiar de color. Ese pálido casi transparente que lucía al principio, se iba convirtiendo en un pálido más natural. Era como si estuviera recuperando la vida poco a poco, a medida que la sangre se repartía por sus venas.

	―No dejéis que siga… ―gritó Kai dirigiéndose a Giuri y su banda. Era como si les estuviera rogando que entrasen en razón, que vieran lo que estaba pasando―. Se transformará…

	Pero la cara de Giuri era de satisfacción. Estaba pasando justo lo que había planeado desde el principio.
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	Una de las víctimas de Fritz voló por los aires y su cuerpo rebotó contra la pared y cayó justo a mi lado. Tenía la piel lívida, y daba la impresión de que hubieran sorbido su vida con una pajita hasta dejar solo un envase comprimido, pero sin nada en su interior.

	Kai se lanzó hacia Fritz con rabia, intentando evitar la masacre, pero Morgan se cruzó en su camino y evitó que llegase al destino con un golpe que hizo que se desestabilizara.

	Fritz despachó otra bolsa de sangre y la arrojó a un lado con desprecio, como si fuera solo eso, un recipiente de comida que ya se ha terminado.

	―¿Qué hacemos? ―preguntó Leo con voz temblorosa.

	―Ayuda a Morgan ―le ordenó Giuri―. Yo me ocupo de ti, beauté immortelle ―dijo dirigiéndose a mí.

	De repente, los colmillos de Fritz comenzaron a crecer hasta salirse fuera de la boca de forma amenazante. Sus orejas se alargaron hacia arriba como si algo estuviera tirando de ellas, hasta terminar en una punta muy pronunciada. Las uñas salieron poco a poco hacia fuera y crecieron hasta los diez o quince centímetros, curvándose un poco sobre sí mismas. Su cuerpo también empezó a crecer, tanto a lo alto como a lo ancho. Era como si se estuviera hinchando, e incluso juraría que ahora medía más de dos metros.

	¡El strigoi…! ―celebró Giuri―. ¿No te parece algo bello?

	¿Bello? No sabría muy bien cómo responder a esa pregunta. Era un monstruo de dos metros con uñas largas y enormes colmillos. ¿Qué tenía eso de bello?

	―Guri, no creo que esto sea buena idea ―le dije.

	―¿No? ―vamos, beauté immortelle, no puedes negar que es bello ver el poder que emana de nuestro interior.

	―¡Mira lo que ha hecho! ―grité señalando el cuerpo lívido de René.

	―Es el precio a pagar por la inmortalidad. René era consciente de los riesgos. ¿Lo eres tú?

	―¿Riesgos? Eres tú quien ha querido liberar esa cosa.

	Giuri se acercó y me acarició el  pelo.

	―Esa cosa es nuestro Jesucristo, Álex Cooper. Va a predicar nuestro evangelio por todo el mundo, y ningún inmortal será excluido.

	Miré a Kai, que seguía luchando por abrirse paso hasta Fritz. La cosa no podía ponerse peor.

	Entonces la puerta del sótano crujió de repente y la punta de una palanqueta apareció entre ella y el marco y la arrancó de cuajo.

	―¡Rápido, por aquí! ―gritó una voz que conocía de sobra, pero que no esperaba escuchar en aquel momento.

	La cara de Francis se iluminó en lo alto de las escaleras haciendo gestos para que le siguiéramos.

	―¡Vamos! ―volvió a gritar―. No hay tiempo.

	―Kai salió por la puerta sin mirar atrás, y yo miré a Giuri a los ojos y me despedí sin decir nada.

	―Nos volveremos a ver, beauté immortelle ―escuché que me decía mientras salía por la puerta.

	―¿Qué hace aquí? ―le pregunté a Francis al salir.

	―Rápido, tengo el coche fuera. Ya hablaremos de todo esto más tarde ―dijo sin más, lanzándose por el pasillo para salir de allí cuanto antes.

	Nos subimos a su coche y nos largamos de allí a toda leche, dejando atrás una casa ruinosa que parecía sacada de una película de terror, y que en ningún modo parecía estar habitada.

	―¿Qué haces tú aquí, Francis? ―preguntó Kai.

	―Salvaros la vida, por si no te has dado cuenta ―le respondió Francis.

	―¿¡Eso era…!?

	―El strigoi, sí ―respondió Kai apesadumbrado.

	―Entonces, ¿hemos fracasado? ―pregunté.

	Francis giró la cabeza mientras seguía conduciendo y me echó una mirada extraña.

	―No hemos fracasado ―dijo―. Al menos mientras consiga mantenernos a salvo.

	¿A qué se refería con eso? Fritz estaba libre. Ahora el mito del strigoi se había hecho realidad, y no había forma de volver atrás en el tiempo y que se convirtiera otra vez en eso, solo un mito. No había nada que pudiéramos hacer para evitar eso, y, además, tenía tanta hambre…

	―¿Cómo sabías tú que estábamos aquí? ―le preguntó Kai―. Y ¿cómo sabías que estábamos en peligro? ¿Qué pintas tú en todo esto, Francis?

	―No has cambiado nada, Kai. Sigues teniendo los mismos miedos que cuando me abandonaste en aquella posada mugrienta cerca de Farmington.

	―No podía hacerme cargo de ti.

	―Te aprovechas de la gente y después huyes, eso es lo que haces. Así es como vives.

	―¡¿Podemos centrarnos en lo importante?! ―grité―. Giuri ha liberado al strigoi. No es un mito.

	―Sabíamos que no es un mito ―dijo Francis―. Pero Giuri y su séquito no lo sabían. Tan solo eran fervientes seguidores de una religión casi extinta que está volviendo a renacer bajo la alargada sombra de Fritz Haarmann.

	―¿Cómo que una religión? ―pregunté con miedo.

	Kai suspiró con pesar y se giró hacia mí.

	―Tras la desaparición de Fritz ―me dijo―, algunos de los inmortales que había transformado y convertido en sus seguidores empezaron a darse cuenta de que podían ser mucho más eficaces si seguían unidos. Así que, en vez de ocultarse, intentaron continuar su obra donde la había dejado antes de desaparecer. Incluso llegaron a creer que Fritz se había marchado a llevar el mensaje a otras tierras, dejándoles el encargo de continuar con el trabajo que había empezado allí.

	―Entonces, nadie sabía que habías enterrado a Fritz en Czinkota.

	―Nadie debería saberlo. Pero yo no tenía constancia de lo que hacía cuando no estaba en casa, que era la mayor parte del tiempo, así que podría haberles dicho a sus seguidores dónde vivía y entonces ellos tendrían motivos para buscar aquí sus restos. Pero, lo importante, es que la religión que Fritz había fundado nunca llegó a cristalizar, porque entre sus seguidores no surgía nadie capaz de hacerse con el poder y tomar las riendas. Se perdían en disputas y no hacían más que matarse por sus ansias de poder y sangre.

	Cuando Kai pronunció la palabra sangre, un escalofrío me recorrió todo el cuerpo.

	―Francis, será mejor que nos dejes por aquí ―le indicó Kai.

	―¿Estás de broma? No puedo dejaros…

	―¡Para el coche! ―le gritó.

	―Está bien ―dijo Francis aparcando en un lado―. Lo que gustéis…

	Bajamos del  coche y echamos a caminar por las oscuras calles del polígono industrial de Farmington, que era donde Giuri nos había transportado junto con los ataúdes. Allí era donde tenía su guarida la religión que Fritz Haarmann había montado muchos años atrás, y que ahora parecía resurgir de sus cenizas, incluso antes de haber llegado a nacer siquiera.

	Las escasas farolas del camino iluminaban a Kai de vez en cuando y alargaban su sombra hasta lo estrafalario.

	―Se hacían llamar los Discípulos de Caín ―dijo―. Según ellos, el primer vampiro de la historia fue Caín.

	―¿Caín? ¿En serio? Tiene que ser una broma. ¿Qué tiene que ver en todo esto?

	―Ya en la antigüedad, los judíos tenían una leyenda según la cual Caín era el fruto de una relación adúltera entre Eva y el ángel caído Samael. Con el tiempo, Caín se habría dedicado a la agricultura y su hermano Abel a la ganadería, hasta que un día Dios les pidió un tributo y cada uno ofreció el fruto de su trabajo. Caín ofreció a su Dios los mejores frutos de sus cosechas, y Abel sacrificó el mejor de sus animales. Dios aceptó el tributo de Abel y desechó el de Caín, motivo por el que se sintió despechado y mató a su hermano sobre la misma huerta donde había trabajado con fervor. Desde ese momento, y viendo la sangre derramada sobre la tierra, Dios castigó a Caín y a todos sus descendientes a vagar por la Tierra y a que nunca consiguieran sacar fruto de ella.

	Caín, al ser expulsado de la familia, se encontró con Lilith, la primera mujer de Adán, que había sido expulsada del paraíso mucho antes. Unieron fuerzas y aprendieron uno del otro para ser cada vez más fuertes y poder caminar sobre la tierra sin miedo a un Dios que los había abandonado. Son, según muchos mitos humanos, los primeros vampiros. Y los Discípulos de Caín creen a pies juntillas esa leyenda, y esperan su regreso.

	―¿El regreso de Caín?

	―Claro. Según la leyenda es un vampiro, así que tendría que seguir vagando por la tierra.

	Lo que estaba escuchando ya rozaba el fanatismo. Ya no solo estábamos hablando de vampiros, inmortales, strigois y demás criaturas fantásticas; ahora también se sumaban Caín, Abel, Jesucristo y todos los mitos cristianos. Era lo que me faltaba por oír.

	―Pero, si Caín existe… ¿quiere eso decir que existe Dios?

	―¿No has escuchado nada de lo que te he dicho, Álex? Si algo de eso resulta ser cierto, lo único que demuestra es que no existe ningún Dios. Caín es un vampiro; Eva, realmente, fue un vampiro llamado Lilith; el mismo Jesucristo podría ser un vampiro que incitaba a sus discípulos a beber sangre ya que era la esencia misma de la vida. ¿Acaso hacen falta más pruebas que esas?

	No se me ocurrió nada que responder. Lo cierto es que tenía toda la razón del mundo. Si resultaba cierto que los primeros seres de la creación fueron vampiros, los humanos no tenían ningún Dios al que rezar. El único Dios que podía existir era vampiro, y no escucharía sus ruegos. Los humanos no serían más que simples presas puestas ahí para el sustento de unos seres superiores que ahora estaban resurgiendo tras su letargo.

	―¿Crees que son peligrosos? ―acerté a preguntar.

	―Son mucho más que eso. Durante siglos han estado esperando el momento para salir a la luz guiados por su mesías, el strigoi. Ahora que está con ellos, no tienen nada que esconder. Fritz continuará con lo que empezó en Czinkota, y ahora no será tan fácil pararlo como entonces.

	A lo lejos comenzó a divisarse una silueta, y Kai bajó el tono según nos acercábamos, hasta quedar en completo silencio.

	―¡Buenas noches! ―saludó cortésmente al llegar a su altura.

	―No sé qué tienen de buenas ―respondió la sombra de un ser humano que se cruzaba con nosotros.

	―Una luna preciosa medio escondida entre las nubes ―comentó Kai señalando el cielo con teatralidad, mientras giraba sobre los talones para seguir con la vista a su presa―. Un cielo oscuro iluminado por las escasas farolas del polígono. El frío de la noche acariciando la piel. ¿Qué más podríamos pedir?

	―Una cama y una cena caliente no estaría mal ―respondió la sombra.

	―Por qué no nos acompañas y te invito a cenar ―le dijo mientras pasaba la mano por detrás de la cabeza de su presa y clavaba los colmillos en su cuello con delicadeza―. Ven, Álex, prueba esto. Tiene un sabor amargo, pero a la vez todavía tiene el regusto de las ganas de seguir viviendo.

	Me acerqué y cogí la mano de Kai, que me invitaba a degustar aquel manjar en su compañía.

	La sangre estaba amarga, como había dicho. Tenía un sabor diferente a lo que había probado hasta entonces. Como si el tiempo la hubiera macerado poco a poco y ahora estuviera a punto de pasarse. Pero era cierto, todavía tenía un regusto a vida. Quedaba algo en aquel ser que le incitaba a seguir viviendo cada día.

	―¿Lo notas? ―me preguntó Kai―. Lo único que mantiene con vida esta pobre alma es su miedo a morir, nada más. Solo estaba esperando a que alguien acabara con su sufrimiento.

	Hinqué los colmillos con más ansia. Quería saciar mi sed hasta no sentir necesidad alguna en mi interior, de ninguna clase.

	Y cuando me hube saciado levanté la vista al cielo, mirando directamente a la luna, y comprendí que era eso en lo que me había convertido: un ser sin alma.
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	Estaba claro que, cuando pensaba que las cosas ya no podían empeorar, era cuando todo se complicaba de la manera más incomprensible posible.

	Ya empezaba a perder la esperanza de que al final encontrase algo bueno en mi nueva situación. Cada vez tenía más claro que la única manera de ser medianamente feliz era no ser consciente de todo lo malo que te rodea. Aislarte del mundo y no ser consciente de que hay cosas que pueden terminar con todo tu mundo en cualquier momento, porque eso es precisamente lo que hace que no puedas vivir en paz.

	Ahora ya no podía volver atrás y dejar de conocer la realidad. Sabía que en el mundo existe un monstruo llamado Fritz Haarmann que podría esclavizar a la humanidad en cualquier momento y utilizarla como alimento bajo un reinado de terror.

	Pero, por qué tendría que preocuparme eso a mí. Yo ya no formaba parte de esa sociedad que tanto me había denostado. Nunca me habían entendido, y yo tampoco fui capaz de comprender su funcionamiento, sus reglas de acero y su doble moral, que era incapaz de asimilar por mucho que intentasen grabarlo a fuego en mi ADN.

	Tal vez este fuera el mundo que más me convenía, si lo miraba desde un prisma pragmático. ¿Acaso es mala la leona por cazar a la gacela? No lo es. Solo es naturaleza animal, como todo en esta vida.

	Simple y pura supervivencia. Eso era lo que ofrecía Fritz Haarmann a sus seguidores. Ni más ni menos. ¿Se le podía llamar monstruo por ello? Tal vez fuera demasiado pronto para juzgarnos. Solo la historia, con la perspectiva del tiempo, podría hacerlo.

	 Para colmo, la próxima semana había examen de Física. La buena noticia del lunes, si obviamos que me habían castigado sin salir durante dos semanas por irme de acampada sin permiso.

	¿Un examen cuando todavía estábamos empezando el curso? Sí, eso es justo lo que pensé yo: «¿¡Qué coño!?». Pero, como todo en la vida, tenía una respuesta esperando. O, más bien, una excusa:

	―No sé preocupen, es solo para ver el nivel de la clase», dijo Francis tras darnos la noticia en la primera hora de la mañana, sabiendo todo lo que había pasado el fin de semana. Era lo puto peor.

	―¿Pero eso quiere decir que hace media o no? ―preguntó Marlon, que ya había vuelto al insti. Según un rumor que corría por los pasillos, se había esguinzado una muñeca en una pelea contra un grupo de mayores. Tanto Pau como Noa habían apoyado su historia, y hasta se habían apuntado algún tanto en una pelea en la que ni siquiera habían estado presentes.

	Mis habilidades mentales estaban mejorando con la práctica, y conseguí leer en la mente de Noa que todo era una mentira de Marlon y que nadie debía saber que se había meado en los pantalones. Supongo que Noa era el eslabón más débil del club del más es menos, y por eso me fue más fácil leer su mente.

	Lo cierto es que eso representaba un claro avance en mis habilidades. Estaba descubriendo que cuanto más practicaba, mejor dominaba mi habilidad, así que me pasaba el día intentando leer la mente de la gente.

	Es realmente increíble lo que pasa por la cabeza de algunas personas. ¿Cómo puede alguien estar pensando en ir al lavabo a masturbarse en medio de clase a primera hora?

	Más que nada porque después Leslie pidió permiso para ir al servicio, y yo me quedé mirando con una cara de corte que no veas.

	Hasta se dio cuenta de que algo pasaba y salió de clase mirándome, como si me invitase a la fiesta.

	Fue uno de los peores momentos que he pasado en mi vida. Pero me empujaba la curiosidad, más de lo que me frenaba la vergüenza, así que me decidí a ir detrás. Quería saber si de verdad iba a satisfacer sus necesidades o solo tenía ganas de ir al lavabo.

	Levanté la mano y me disculpé antes de pedir permiso y salir de clase para ir al servicio; aunque a Francis no le hizo mucha gracia.

	Me apoyé contra uno de los lavabos y aproveché que estaba allí para hacerme un peta. Mientras lo hacía se me cayó el mechero y el ruido alertó a mi acompañante inconsciente en aquella aventura extraña.

	―¿Quién anda ahí? ―preguntó.

	―Soy yo, Álex. He venido a fumar.

	―Ah, vale. Me habías asustado. Ya sabes, con todo lo que está pasando últimamente aquí en Chester, hay que tener cuidado.

	¿Estaba hablando sobre mí? Sí, claro que hablaba de mí. Yo era uno de los monstruos que buscaban, y ni siquiera se había dado cuenta del peligro que corría al estar allí a mi lado.

	Salió del baño colocándose bien la capucha de la sudadera, y al mirar hacia allí me fijé en las venas de su cuello. Eran tan finas y delicadas… Volvía a sentir la necesidad de sangre. Tenía que alimentarme cuanto antes.

	―¿Estás bien? ―me preguntó Leslie.

	―Sí ―respondí mientras me agachaba a recoger el mechero―. Todo bien.

	―He oído que tienes pareja. Y que es mayor ―comentó.

	―No tengo pareja ―respondí con voz ofendida―. No soy algo que se pueda poseer.

	―Vale, no te ofendas. Solo estoy siendo amable… ―comentó en tono más bajo, aproximándose a mí mientras su mano se acercaba peligrosamente a mi cara. Ni siquiera se había lavado las manos. Pero su cuello estaba tan cerca…

	―¿Te han dicho alguna vez que…?

	Agarré su cabeza y le planté un beso en la boca antes de que siguiera. No quería escuchar la frasecita que tuviera pensado decir.

	Cuando sentí su lengua en el interior de mi boca, no pude resistir la tentación… Al fin y al cabo, ¿por qué estaba haciendo aquello si no era para atraer a mi presa? Mordí con suavidad, clavando los colmillos en la jugosa carne y disfrutando del momento. La sangre estaba tan dulce…

	―¡Ah! ―gritó―. ¡Joder, me has mordido! 

	Nos miramos a los ojos durante un segundo, no hizo falta más, y comprendí que tenía su mente ante mí, esperando que le diera las órdenes pertinentes.

	―Es parte del juego ―le dije―. ¿No te va duro?

	―Claro que me va duro ―respondió agarrándome por el trasero y besándome con pasión contra la pared.

	No tengo la seguridad de que estuviera controlando lo que pasaba, pero eso era lo que creía en ese momento.

	Me metió dentro de uno de los baños, aunque era yo quien se lo ordenaba. Hacía lo que yo quería, pero pensaba que era su cerebro el que dominaba la situación.

	―Vas a ver lo duro que me gusta ―dijo.

	―Claro que lo voy a ver ―me respondí tras poner mis palabras en su boca. Lo estaba haciendo. Estaba controlando una mente más débil.

	―Por qué no me enseñas otra vez lo bien que muerdes ―me pidió.

	―Claro, para eso estamos aquí ―respondí antes de clavar los colmillos en su cuello y chupar de su fluido vital hasta saciarme. Bueno, lo cierto es que podría haber seguido hasta quitarle la vida, pero conseguí contenerme a tiempo.

	―Nadie debe saber nuestro pequeño secreto ―le solicité al salir de los lavabos―. Esto nunca ha pasado.

	Leslie volvió a entrar en clase sin que nadie se diera cuenta de lo que había pasado. Bueno, su palidez era evidente, pero supongo que pensarían que no se encontraba bien, y que por eso había ido al lavabo.

	Después de lo que acababa de hacer, no tenía la menor intención de seguir en clase, así que puse la excusa de que me encontraba mal y me fui a la cafetería de enfrente.

	 

	Álex: «¿Pdm quedar?».

	Kai: «¿Va todo bien?».

	Álex: «Sí, solo necesito hablar».

	Kai: «Dónde estás?».

	Álex: «En el Coffee time, frente al insti».

	Kai: «Voy en diez minutos».

	 

	 

	Kai llegaría pronto. Solo tenía que aguantar un poco más. Acaba de alimentarme por primera vez sin supervisión y las dudas me estaban consumiendo. ¿Y si había algo que me delatara? ¿Y si Leslie se acordaba de lo que había pasado y lo contaba?

	Cuanto más lo pensaba, más me daba cuenta de que había actuado con toda la sangre fría que se le presupone a un vampiro. Tal vez fuera ese el motivo por el que Kai evitaba siempre la palabra «vampiro» y prefería la menos peyorativa «inmortal». Así evitaba verse como un ser ávido de sangre que mata sin ningún impedimento moral.

	Pero, por otra parte, ¿no era eso, precisamente, lo que era ahora? ¿Un vampiro implacable que se alimenta de sangre? Lo único que nos diferenciaba de los Discípulos de Caín eran las formas, pero el fondo era exactamente el mismo. En ambos casos debíamos buscar la manera de calmar la sed de sangre que nos atormentaba.

	―¿Estás bien? ―preguntó Kai toman-do asiento a mi lado.

	―¿Tú qué crees? ―pregunté sin esperar respuesta―. ¿Puedo estar bien después de todo lo que ha pasado?

	―Nadie dijo que ser inmortal fuera sencillo, Álex.

	―Acabo de alimentarme en el institu-to ―le dije.

	Kai me miró con sorpresa.

	―No esperaba que volaras de mi lado tan pronto.

	―No estoy volando de tu lado ―le reproché―. Solo intento entender lo que me pasa.

	―Necesitas la sangre para vivir, y tu organismo la demanda. Es solo eso. Pero debes tener cuidado con lo que haces.

	―Ya tengo cuidado ―dije con tono alterado. El comentario, aunque parecía inocen-te, me había ofendido profundamente. ¿Se creía que era tan idiota como para no tener cuidado? En todo caso, la culpa sería suya, que no me había ayudado a llevar el proceso con naturalidad.

	―Claro que tienes cuidado. Pero no sé si tienes el suficiente. ¿Dónde le has mordido?

	Me quedé pensando unos instantes. Esa pregunta no me la esperaba.

	―En el cuello. ¿Dónde si no?

	―En un antebrazo, por ejemplo.

	―¿Qué diferencia hay?

	―La visibilidad de las marcas. Las connotaciones negativas de dos pequeñas incisiones en el cuello. Son muchas cosas. ¿Por qué crees que los drogadictos se pinchan en tantos sitios diferentes? No es solo para no machacar la misma zona, que también, sino para ocultar las marcas, en muchos casos.

	Lo que decía Kai tenía todo el sentido del mundo.

	―Vale… ―acepté a regañadientes―. Pero es que el cuello atrae tanto…

	―Soy consciente de las connotaciones del cuello para cualquier joven inmortal. Es un punto muy apetecible que seguirá llamando siempre tu atención, pero deberás aprender a controlar tus impulsos.

	―Tú ayer mordiste a nuestra presa en el cuello.

	―Lo hice. Pero la situación y la víctima no tenían nada que ver con la tuya de hoy.

	No podía rebatir ese argumento. Lo mejor sería guardar silencio y no cagarla más.

	―Entiendo por tu silencio que estás de acuerdo conmigo. Espero que en próximas ocasiones tengas más cuidado.

	―Claro… ―respondí.

	―Ahora debemos concentrarnos en cosas más importantes; al menos a corto pla-zo.

	Estaba claro que hablaba de Fritz. Era el mayor problema al que teníamos que enfrentarnos. Quizá el mayor problema de la humanidad en aquel momento, aunque pudiera sonar exagerado.

	―Fritz intentará crear un ejército, igual que la vez anterior. Y los Discípulos de Caín volverán para extender su reino del terror por todo el mundo.

	―No creo que podamos hacer nada para detenerlo.

	―Nadie ha dicho que vaya a ser fácil, pero tampoco imposible.

	―¡Kai, Álex! ―saludó Cris alegremente al vernos en nuestra mesa de siempre, en el fondo del Coffee time. Venía con Andrea y Nicky. Nunca se separaban ni un segundo. Y detrás venía Dani. Parece que la cosa iba en serio. A lo mejor acababa siendo cierto lo de que era su crush.

	―Vamos a tener que hablar muy seriamente con tu pandilla ―dijo Kai antes de que llegasen a la mesa―. No podemos seguir escondiendo lo que hacemos.

	―Ya saben lo que soy ―le contesté.

	―Pero hay mucho más que desconocen. Si entran en este mundo, deben saber a lo que se enfrentan.

	―¿Qué pasa con Marlon? ―pregunté justo antes de que Cris tomase asiento.

	―No os importa que se una Dani, ¿verdad?

	―Claro, Cris. Por qué iba a importarnos ―respondió Kai―. Creo que de eso se ocupa Francis, Álex.

	―Ves, te dije que no habría problema. No son como en las películas. En realidad son lo puto mejor ―dijo Cris dirigiéndose a Dani.

	―¿En serio, Cris? ―se sorprendió Nicky―. ¿Cuánto tiempo has tardado en contárselo a la primera oreja que estaba disponible? No te ofendas, Dani.

	―No pasa nada, bro. No me ofendo.

	―¡Dani no es cualquiera! ―replicó Cris.

	Kai se echó las manos a la cabeza, como si intentase alejarse de aquel lugar lleno de gritos y ruidos de cafetera.

	―¿Por qué no empezáis a pensar con la cabeza? ―gritó poniendo orden―. Os dais cuenta del peligro al que os exponéis cuando habláis de esto con cualquiera. No sabéis a quién se lo estáis contando. Podrían mataros, o lo que es peor, convertiros.

	―¡¿Peor?! ―exclamó Nicky―. Creo que has equivocado el orden de los factores.

	―Por supuesto que no me he equivocado ―se apresuró a decir Kai. Todo el mundo en la mesa guardó silencio y se quedó esperando para ver lo que tenía que aportar―. He dicho exactamente lo que quería decir. Nada sería peor que ver a una pandilla de inmortales inconscientes como vosotros sembrando el caos por Chester. Nos pondríais en peligro al resto. Por no hablar de que atraeríais las miradas de gente que preferimos que no sepan de nuestra existencia.

	Nadie se atrevió a objetar nada. Kai había dejado bien claro que no tenía la menor intención de convertir a nadie más en inmortal, y, a la vez, había dado su opinión sobre la forma de actuar de mi pandilla.

	El sonido de la cafetería se hizo mucho más presente en el silencio que se creó a mi alrededor. El silbido de la cafetera, las tazas chocando dentro del lavavajillas, las conversaciones banales en una y otra esquina, que subían el volumen para hacerse entender entre la maraña de palabras que cubrían el vacío. Todo se había sobredimensionado de repente.

	―Bueno… yo soy Dani ―dijo rompiendo el hielo y presentándose a Kai. Al resto ya nos conocía.

	―Encantado, Dani. Yo soy Kai.

	―Es el crush de Álex.

	―No es mi nada… ―protesté con vehemencia.

	―Yo tampoco diría nada… ―se entrometió Nicky.

	―¿Nadie va a decir nada sobre el examen que nos ha cascado Francis para el próximo lunes? ―se quejó Andrea.

	―Francis es lo puto peor ―dijo Nicky apoyando lo que consideraba una injusticia.

	―Pero dijo que era solo para ver el nivel de la clase ―comentó Cris intentando quitar hierro al asunto.

	El asunto de los vampiros no les había causado tantos daños como para que olvidaran sus insustanciales problemas del día a día. Pero todavía no sabían la peor parte, y eso era lo que tendrían que asimilar muy pronto. Tan pronto como Kai decidiera que debía contárselo.

	
 

	 

	 

	 

	 

	 

	ANEXO

	
DICCIONARIO PARA BOOMERS

	 

	Esta sección está dedicada a todos aquellos que necesiten apoyo para seguir el argot que usan los protagonistas de la novela, mayormente de la generación Z.

	Así que ya seas millennial, boomer, de la generación X o de la generación silenciosa, te recomiendo que le eches un vistazo a esta sección.

	Se puede utilizar como diccionario para consultar algún término en concreto del que se desconozca su significado o también puede servir de guía sencilla para padres que quieran saber lo que dicen sus hijos cuando hablan, sin tener que estar preguntándoselo cada dos por tres.

	La lista incluye aquellos que yo he utilizado a lo largo de la obra o, incluso, que yo he considerado usar en algún momento pero se han quedado fuera. Podría decirse, por tanto, que este es un compendio del argot que utilizarían los protagonistas de la novela, así que no es ni representa todas las palabras que componen el argot juvenil ni pretende hacerlo.

	Una vez dicho esto, os dejo con el Diccionario para boomers. Por orden alfabético, por supuesto.

	
 

	A machete: Se utiliza para sustituir expresiones como a tope, a fondo o a por todas. «Esta noche vamos a salir a machete». «Salieron a machete a por el partido desde el minuto uno».

	 

	Boquerón: Que todavía no ha besado a otra persona. Su antónimo es Tiburón.

	 

	Buenro: Que algo causa buen rollo o buena sensación: «Sabes, me da muy buenro este nuevo curso». Su antónimo es malro.

	 

	Carencias: Referido a una persona: que es lento o falto de inteligencia, pero siempre con carácter despectivo. «Por ahí va el Tobías… ese jambo es un carencias».

	 

	Carpeta: Historia de amor entre dos concursantes de un reality show o programa de variedades.

	 

	Crack: Al contrario que en otras épocas, crack se utiliza con significado peyorativo. Se reserva como menosprecio para alguien que era bueno en algo pero ahora lo supera todo el mundo.

	 

	Creepy: Este término inglés que significa siniestro se utiliza para referirse a  cualquier cosa que resulte muy desagradable.

	 

	Cringe: Grima. Algo que da «cringe» da mucha grima o vergüenza ajena.

	 

	Crush: Según el contexto en el que se encuentre puede significar dos cosas:

	1 - Por un lado puede referirse a un flechazo o amor a primera vista; tu alma gemela, vamos: «Creo que acabo de conocer a mi crush». «He tenido un crush con un chico de instagram».

	2 – Para designar a un amor platónico e inalcanzable, en unas ocasiones por alguien famoso y en otras por alguien cercano  pero con quien no tienes ninguna relación: «Creo que Brad Pitt es mi crush».

	 

	Cuqui: Muy mono adorable. «Ese cachorrito es muy cuqui».

	 

	Dejar en visto: Leer un mensaje y no responder a propósito, para que se dé cuenta. «Llevaba toda la mañana enviándome wasaps,  así que lo dejé en visto a ver si se daba cuenta de que no quería hablar más».

	 

	Estar living: Estar alucinado o impresionado con algo, pero en el buen sentido, con un matiz positivo.

	 

	Fail: Cometer un fallo o un error. Su superlativo es Epic Fail. «Ese resbalón en el escenario durante la actuación fue un epic fail»

	 

	Finstagram: Cuenta falsa que algunos menores de edad tienen para engañar a sus padres.

	 

	Friend zone: Punto de una relación en el que ya es imposible pasar de la amistad al amor. «Os habéis hecho tan amigos, que sois  como hermanos. Ahora estáis en la friend zone»

	 

	Gambling: Costumbre que consiste en realizar apuestas a través de internet. «El gambling es una adicción de nuestros tiempos».

	 

	Ghosting: Cesar toda comunicación o contacto con una pareja o amistad sin previo aviso y sin dar motivos.

	 

	Goals: Parejas ideales, generalmente de famosos.

	 

	Grooming: Trabar amistad con menores de edad mediante engaño o falsedad a través de redes sociales para conseguir sexo. «Hacer grooming es un delito».

	 

	Hacer un next: Pasar o ignorar deliberadamente a alguien con descaro. «Si no te saluda es porque te está haciendo un next».

	 

	Hype: Expectación excesiva ante algo sin una importancia real. Nerviosismo o altas expectativas por cualquier cosas: «La salida de un nuevo juego de Capcom siempre me produce mucho hype». Proviene, precisamente, de los videojuegos, desde donde su uso se fue extendiendo.

	 

	IDK: Siglas de la expresión inglesa «i don´t know», que se traduce como «no lo sé».

	 

	Jai: Colocón muy grande, generalmente de droga. «Llevo un jai que no veo».

	 

	Jambo: Persona. Para referirse a una persona, como el clásico «tío». «Me crucé con un jambo enorme».

	 

	Lacasito: Borracho. «Ayer iba lacasito perdido». «Tremendo lacasito me pillé el viernes en la fiesta de Pedro».

	 

	LOL: Acrónimo de la expresión inglesa «Laughing out loud», que viene a ser reírse en voz alta o a carcajadas.

	 

	Malro: Que algo causa mal rollo o mala sensación: «El corte de luz fue un malro que no veas». Su antónimo es buenro.

	 

	Meh: Falta de interés por algo.

	 

	Mood: Literalmente: Mi estado de ánimo en el día de hoy. Habitual en redes sociales.

	 

	OK: Bien, vale, de acuerdo.

	 

	OMG: Siglas de la expresión anglosajona ¡Oh my god! La traducción literal es ¡Oh, dios mío! Se utiliza de la misma manera que la expresión original; para expresar sorpresa, admiración…

	 

	OMW: Siglas de la expresión anglosajona On My Way. A mi manera.

	 

	Phubbing: Usar el móvil delante de otras personas  de forma despectiva y con intención.

	 

	Popu: Popular: «Últimamente te estás volviendo muy popu».

	 

	Random: La palabra inglesa «ramdon» acepta casi tantos usos como le dé el hablante que la está utilizando. Se puede referir, por ejemplo, a algo que sucede al azar, aleatorio: «Pon la música en modo random y que salga lo que sea». O también a algo difícil de creer: «Lo que me estás contando es muy random». Los usos son innumerables.

	 

	Salseo: Discusión o controversia que tiene comienzo, generalmente, en la red y se lleva a cabo completamente en ella.

	 

	Shippeo: Significa que dos personas te pegan como pareja y que según tu punto de vista deberían estar juntos. Normalmente es por razones puramente subjetivas. Sobre todo se utiliza en redes sociales: «Brad y Angelina me shippeaban antes de que se juntasen».

	 

	Stalkear: Espiar o revisar los perfiles de otra persona en redes sociales para averiguar cosas sobre ella y sobre su vida. Puede llegar a convertirse en acoso, así que hay que tener cuidado.

	 

	Tiburón: Que ya se besa con otras personas. Su antónimo es Boquerón.

	 

	Trolear: Su uso más habitual es el de provocar, molestar, vacilar o gastar una broma: «Salí de casa con la camiseta al revés y, en vez de avisarme, me estuvieron troleando toda la tarde».

	 

	TY: Siglas de thank you, gracias en inglés. Utilizado principalmente en redes sociales y aplicaciones de mensajería.

	 

	WTF: Siglas de la expresión inglesa ¡What the fuck! La traducción literal en el castellano sería algo así como ¡no me jodas! Se utiliza para exteriorizar múltiples sentimientos: sorpresa, ira, rabia, terror... Es el equivalente al «joder» del castellano.

	 

	
 

	 

	 

	La Saga Vampiro continuará… muy pronto.
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